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Editorial

La ciencia abierta es un movimiento global 
que pretende hacer la ciencia más accesible, 

democrática, transparente y beneficiosa  
para todas y todos.

UNESCO

En noviembre de 2009 se publicó el primer número de Paradigma 
económico. Con el número reciente iniciamos los festejos de 
los primeros quince años de publicación ininterrumpida de la 

revista. Han sido años de vaivenes recurrentes, sobre todo porque se 
han vivido momentos de certeza en los que se avanzó con paso firme 
en la consolidación de este proyecto editorial y otros, de incertidumbre, 
por las circunstancias que genera en cualquier publicación académica 
periódica la falta de un presupuesto asignado para su funcionamiento; 
sin embargo, en cualquier situación, siempre se ha mantenido el 
compromiso del trabajo para cumplir con el objetivo de posicionarnos y 
convertirnos en un espacio de difusión y discusión académica en temas 
relacionados con el análisis de la economía regional y sectorial. 

Los años recientes han sido muy importantes para la difusión de la 
revista. A partir del 2021 Paradigma económico ha adquirido mayor 
relevancia, que se materializa en la consulta de su contenido, se han 
registrado más de 118, 000 descargas a partir de que la revista usa 
el gestor electrónico Open Journals Systems y de que se encuentra 
disponible en la hemeroteca digital de la Universidad Autónoma del 
Estado de México. Además, considerando los indicadores del sistema 
de información científica Redalyc, de octubre a diciembre del 2021 se 
realizaron en promedio 412 descargas mensuales. Posteriormente, el 
número promedio de descargas mensuales se incrementó a 422 de enero 
a mayo del 2022. Este indicador también ilustra su consulta en otros 
países, las estadísticas indican que Estados Unidos seguido de México, 
Rusia y Colombia son los países que han realizado el mayor número de 
descargas de artículos.

Con el número reciente, Vol. 15, Núm. 1, enero-junio 2023, suman 
161 artículos publicados, de los cuales 12% corresponden a autores 
de Argentina, Ecuador, Estados Unidos, Brasil, Colombia, España, 
Pakistán, Países Bajos y Suiza; y 84% a autores de instituciones de 
México; principalmente de la Universidad Autónoma del Estado de 
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México, Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad 
Autónoma Metropolitana, Universidad Popular Autónoma del Estado 
de Puebla, Universidad de Guadalajara, Universidad Autónoma de 
Baja California, Universidad de Sonora y la Universidad Autónoma 
del Estado de Hidalgo.

Paradigma económico ha realizado esfuerzos considerables por 
mantener e incrementar su calidad y, en esta dinámica, dar respuestas 
a los problemas que acompañan al análisis de la economía regional y 
sectorial. Derivado de lo anterior, se puede destacar que los artículos 
publicados en Paradigma económico han logrado un impacto social, 
a partir del número de citas de los trabajos; entre los más citados, se 
encuentran los siguientes, de acuerdo con el motor de búsqueda Google 
académico: “Sector automotriz: reestructuración tecnológica y reconfi-
guración del mercado mundial”, de Yolanda Carbajal Suárez; “El Estado 
en el proceso de acumulación por desposesión favorece la transnacio-
nalización de la minería de oro y plata en México”, de Marco Antonio 
Merchand Rojas; “El desempeño del sector automotriz en México en 
la era TLCAN. Un análisis a 20 años” de Yolanda Carbajal Suárez y 
Laura Elena del Moral Barrera; “La relación gasto público-crecimiento 
económico en México, 1980-2009”, de José Luis Hernández Mota y; 
“Sincronización internacional de los ciclos del empleo de los estados 
de México, 1998-2012”, de Pablo Mejía Reyes y Dayana Silva Jaime. 

Agradecemos a los(as) académicos(as) que han confiado sus resul-
tados de investigación a Paradigma económico, nuestro compromiso se 
mantiene en el camino de ampliar la difusión de la revista a los diversos 
índices internacionales que permitan una mayor visibilidad para su 
consolidación. Reiteramos la invitación a los autores que desean enviar 
sus trabajos a Paradigma económico, a difundir sus hallazgos relacio-
nados con el análisis de la economía regional y sectorial.

Leobardo de Jesús Almonte
Director editorial
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Pobreza en hogares urbanos  
en México. Una aproximación  
a sus determinantes, 2018

Fernando Acosta Chávez*  

y Lesbia Pérez-Santillán**

Resumen
El estudio de la pobreza en México se ha concentrado en su aspecto rural. 
Sólo recientemente se han generado estudios para conocer más sobre los 
determinantes de la pobreza en las ciudades y, con ello, se intenta nutrir el 
diseño de políticas públicas para atender a las personas en esta situación. 

Este documento aporta un análisis de los determinantes de la pobreza 
de los hogares urbanos. Entre los principales resultados, se muestra que 
elevar la escolaridad de los jefes, jefas e integrantes de los hogares urbanos 
debe contemplar como piso mínimo la educación media superior. A partir 
de este nivel, se encontró que se disminuye en mayor medida y de manera 
significativa la probabilidad de que un hogar urbano esté en pobreza.

Otro aspecto en el que las políticas públicas pueden apoyar para que 
los hogares urbanos tengan menores probabilidades de estar en pobreza 
se refiere a fortalecer los derechos de propiedad relacionados con la 
tenencia de las viviendas, así como el acceso al crédito para adqui-
rirlas. De igual manera, las políticas, programas y acciones dirigidas 
a grupos vulnerables como niños, niñas, jóvenes, indígenas, personas 
con discapacidad, mujeres y personas adultas mayores también resultan 
fundamentales en el abatimiento de la pobreza de los hogares urbanos. 
Adicionalmente, son necesarias medidas que tiendan al mejoramiento 
de la seguridad alimentaria de los hogares urbanos.
Palabras clave: medición y análisis de la pobreza, análisis de los 
hogares, bienestar.
Clasificación JEL: I32, R2, I31.
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6 Paradigma económico   Año 15 Núm. 1

Abstract
Poverty in urban households in Mexico. An approximation to its 
determinants, 2018
The study of poverty in Mexico has focused on rural areas. Recent 
studies analyze the determinants of poverty in cities and, with this, 
intend to improve the design of public policies to assist people in this 
situation.

This document provides an approximation to the determinants of 
poverty in urban households. Among the main results, it stands that in 
order to raise the level of education of the heads of households (male or 
female) and members of urban households should contemplate the high 
school as a minimum threshold. From this level, the probability that an 
urban household is in poverty decreases significantly.

Another aspect in which public policies can support urban house-
holds to be less likely to be in poverty is to strengthen property rights 
related to housing tenure, as well as access to credit to acquire them. 
Likewise, policies, programs and actions aimed at vulnerable groups 
such as children, youth, indigenous people, and people with disabilities, 
women and older adults, are fundamental in reducing the poverty of 
urban households. In addition, measures aimed at improving the food 
security of urban households are necessary.
Keywords: measurement and analysis of poverty, household analysis, 
well-being.
JEL Classification: I32, R2, I31.

Introducción

México es un país esencialmente urbano, en 2020 datos del Censo de 
Población y Vivienda del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI), revelaron que 78.6% de la población residía en localidades 
de 2,500 o más habitantes, alrededor de 99.0 millones de personas1. 
Con información de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los 
Hogares (ENIGH) 2018, el porcentaje de población urbana alcanzaba 
75.5% equivalente a 94.4 millones de personas. No obstante que una 

1	 En 2015 con base en la Encuesta Intercensal, el porcentaje de población urbana era de 77.0%, 
alrededor de 92 millones de personas.
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mayor urbanización se asocie generalmente con una serie de beneficios 
para las personas, como ocupación en actividades con ingresos más 
altos, mejor oportunidad de acceso a los servicios básicos, entre otros; 
un tema de interés creciente es la pobreza urbana. 

El interés en el tema radica en el elevado número de personas en 
condición de pobreza que residen en el ámbito urbano. Si bien en las 
localidades urbanas las incidencias o porcentajes de personas en pobreza 
y en pobreza extrema resultan inferiores a las incidencias correspon-
dientes al sector rural e incluso al ámbito nacional, es un hecho indis-
cutible que en el sector urbano se concentra la mayor parte de personas 
en pobreza (67.7% en 2018), así como aproximadamente la mitad de 
población en pobreza extrema (45.9%). Recientemente se han generado 
estudios para conocer más sobre los determinantes de la pobreza en las 
ciudades y, con ello, se intenta nutrir el diseño de políticas públicas para 
atender a las personas en esta situación. 

Algunas de las explicaciones en relación con el gran número de 
personas en pobreza urbana se asocian a la dinámica del crecimiento 
urbano en México. El proceso de urbanización se ha caracterizado por 
los flujos de inmigración proveniente de zonas rurales, que ha desem-
bocado en una expansión rápida y precaria de las ciudades. El rápido 
crecimiento de las ciudades y, frecuentemente, la falta de planificación, 
han tenido implicaciones sobre las condiciones de vida de la población 
en los núcleos urbanos, en el acceso a vivienda, infraestructura social 
básica y acceso a otros derechos sociales. Aunque las condiciones de 
vida en las ciudades, en general, son mejores que en las zonas rurales, 
y suponen un mejor y más sencillo acceso al empleo y a los servicios; 
en las ciudades también se encuentran numerosos asentamientos infor-
males en zonas periféricas e incluso en algunas zonas céntricas, proli-
feran barrios pobres cercanos a zonas más favorecidas, concentraciones 
de hogares humildes, pero también dispersos en algunas zonas, aspectos 
que hacen de la pobreza urbana un fenómeno complejo.

Esta complejidad de la pobreza urbana requiere intervenciones espe-
cíficas e integrales, que generalmente combinan enfoques territoriales, 
centrados en hogares o en las personas, en cuya implementación se 
requiere la participación de actores públicos, privados y sociales. Esas 
intervenciones a su vez demandan sustento en investigaciones, análisis 
y diagnósticos que ayuden a diseñar políticas con mayores probabili-
dades de éxito. En este marco, este documento ofrece una aproximación 



8 Paradigma económico   Año 15 Núm. 1

a los determinantes de la pobreza urbana cuya unidad de análisis son los 
hogares. Además de la introducción y las conclusiones , este artículo se 
integra de cuatro secciones. En la primera se revisan algunos trabajos 
previos en relación con los determinantes de la pobreza urbana. En la 
segunda sección se presentan los datos y fuentes que se emplean en 
el estudio y se describen variables relacionadas con las características 
de las jefas y jefes de hogar, así como la composición de los hogares 
urbanos de acuerdo con su condición de pobreza; en la tercera sección 
se describe la metodología que se emplea para examinar los determi-
nantes de la pobreza en los hogares urbanos y en la siguiente sección 
se analizan los resultados de las estimaciones. Finalmente, en la quinta 
sección se abordan las conclusiones de la investigación. 

1. Revisión de la literatura 

El tamaño de las localidades es un elemento indispensable en la deter-
minación de las causas y consecuencias de la pobreza. De acuerdo con 
datos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (Coneval), la incidencia de la pobreza urbana en 2018 fue de 
37.6%, aproximadamente dos terceras partes de la incidencia de la 
pobreza en el ámbito rural, 55.3%. En cuanto a la pobreza extrema, 
la incidencia en áreas urbanas de 4.5%, es casi una tercera parte de la 
registrada en zonas rurales 16.4%. A pesar de que la incidencia de la 
pobreza urbana resulta menor al compararse con la del ámbito rural2, el 
número de personas en condición de pobreza es elevado. En 2018, de 
los 52.4 millones de personas en condición de pobreza, 35.5 millones 
residían en zonas urbanas (67.7% del total de personas en pobreza). 
De manera similar, de los 9.3 millones de personas en condición de 
pobreza extrema, 4.3 millones vivían en el ámbito urbano (45.9% del 
total de la población en esa condición). 

La descripción de la pobreza urbana en México concentrada sólo en 
el tamaño de las localidades ofrece información valiosa de los indica-
dores de pobreza, privación social, condiciones de bienestar y algunas 
características económicas y sociales de la población en estas condi-
ciones (Pérez-Santillán y Acosta, 2020), pero la información no arroja 
mucha luz sobre las causas de la pobreza y de las diferencias en las 

2	 La incidencia de la pobreza urbana también resulta menor si se compara con la nacional.
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incidencias y niveles de ésta entre los grupos de población. Por ello, 
es necesaria una breve revisión de las investigaciones que explican las 
causas y diferencias, esto, además, nos permitirá orientar el análisis 
posterior. 

De acuerdo con el Coneval (2010: 25) “la pobreza en su acepción 
más amplia está asociada a condiciones de vida que vulneran la dignidad 
de las personas, limitan sus derechos y libertades fundamentales, 
impiden la satisfacción de necesidades básicas e imposibilitan su plena 
integración social”. No obstante, existen en la literatura especializada 
distintos enfoques para conceptualizar, medir y cuantificar la pobreza; 
y a su vez, el consenso acerca de que la condición de pobreza tiene 
múltiples dimensiones y determinantes. De ahí que este trabajo ofrece 
un acercamiento a determinantes de la pobreza en hogares urbanos que 
no pretende señalar que agota todas las variables que pueden contribuir 
al análisis de la pobreza. 

De acuerdo con Alkire et al. (2015), desde la publicación de la obra 
de Amartya Sen en 1976, la medición de la pobreza se ha conceptua-
lizado siguiendo dos pasos: identificación de quiénes son las personas 
que están en condición de pobreza y agregación de la información sobre 
la pobreza en toda la sociedad. Las distintas conceptualizaciones de 
la pobreza plantean alternativas metodológicas para su identificación 
y cuantificación. En general, las distinciones conceptuales llevan a 
definir distintos umbrales o estándares mínimos deseables. Entonces, 
la condición de pobreza puede concebirse como una privación o 
carencia en algún espacio o dimensión como por ejemplo: encontrarse 
por debajo de un nivel o línea de ingresos, consumo, bienestar, activos, 
capacidades, capital humano, entre otros. Con base en Ravallion (2016), 
en la actualidad existe una amplia literatura sobre conceptualización y 
medición de la pobreza. 

De manera breve, se pueden agrupar las alternativas de medición 
de la pobreza en i) mediciones monetarias, que establecen umbrales de 
ingreso o gasto de las personas u hogares; ii) mediciones no monetarias, 
que identifican si las personas o unidades de interés carecen de ciertos 
satisfactores, bienes o servicios, que se consideran rezagos en acceso a 
servicios como agua potable, drenaje, electricidad, escolaridad, entre 
otros. Estas dos alternativas se consideran como unidimensionales en 
el sentido de que sólo miden la pobreza a partir de un espacio o dimen-
sión. Finalmente, una tercera alternativa consiste en las mediciones 
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multidimensionales de pobreza, las cuales combinan indicadores o 
umbrales de distintas dimensiones en un indicador único, por ejemplo, 
en México la medición oficial de la pobreza es multidimensional y 
considera el espacio o dimensión de los ingresos, el correspondiente 
a los derechos sociales y el contexto territorial. En este documento, la 
revisión de los distintos enfoques para la conceptualización, identifica-
ción y medición de la pobreza en general y de la pobreza urbana, escapa 
de su objetivo.

Una revisión sobre los enfoques multidimensionales se encuentra 
en Alkire et al. (2015). Aquí se toma como base la medición oficial que 
realiza el Coneval (2010). En esa definición, una persona se encuentra 
en pobreza cuando es carente tanto en el espacio del bienestar como en 
el espacio de los derechos sociales. La medición oficial de la pobreza 
tiene alcances de política pública de acuerdo con las dimensiones e 
indicadores que consideran para su construcción al tomar como unidad 
a las personas. En este trabajo, se toma como base esta medición, pero 
la unidad de análisis es el hogar. Se busca distinguir otras variables, 
más allá de las consideradas en la medición oficial, que resultan rele-
vantes en la condición de pobreza en los hogares urbanos y sus posibles 
implicaciones.

A finales de la primera década del siglo XXI, la discusión en torno 
a la pobreza urbana ganó atención. Aquí destaca el trabajo de Rava-
llion, Chen y Sangraula (2007) quienes realizaron la primera desagre-
gación de las estimaciones internacionales de pobreza con base en las 
líneas de dólares al día para localidades urbanas y rurales. Ravallion 
(2007) ya había adelantado que, aunque la urbanización avanza en los 
países en desarrollo, la pobreza urbana también se había incrementado. 
Destacó que con datos para 2002 aún 3 de cada 4 personas en pobreza 
vivían en zonas rurales y que la proporción de personas en pobreza en 
el ámbito urbano reflejaba que la pobreza se estaba urbanizando a una 
mayor velocidad que la población en general. Sin embargo, también se 
reconocía que la urbanización es un factor generalmente positivo en la 
reducción global de la pobreza.

En México los trabajos relacionados con el estudio de los determi-
nantes de la pobreza urbana no son tan cuantiosos, si bien existen varios 
trabajos que examinan las condiciones de pobreza de ciertas ciudades 
o áreas metropolitanas (Aguilar y López, 2016; Enríquez, 2000, 2003). 
Otra serie de trabajos de carácter nacional se concentran en examinar las 
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causas de la pobreza y de la pobreza rural principalmente. En general, 
estos estudios utilizan diferentes metodologías, incluyendo regresión 
de mínimos cuadrados ordinarios con variable dependiente continua; 
regresión logística en la que la variable dependiente es binaria, y regre-
siones por cuantiles en la cual la variable dependiente es el ingreso. 
También se encuentran diferentes metodologías en cuanto a la estimación  
de la pobreza, entre las que prevalece la estimación por ingresos, así 
como el empleo de distintas unidades de análisis ya sea las personas, 
hogares, municipios o grupos de municipios o ciudades. 

Entre los trabajos pioneros se encuentra el realizado por Cortés 
(1997), quien con datos de la ENIGH 1992 analiza simultáneamente 
los factores que determinan que un hogar sea o no pobre. Se emplea 
una regresión logística y se concluye que la probabilidad de que un 
hogar sea pobre depende de la instrucción del jefe, de su posición en 
la ocupación y de su sexo. Dicha probabilidad también está afectada 
por la tasa de dependencia del hogar, del ingreso medio de los percep-
tores y de su ubicación geográfica. En particular, pasar de una zona 
urbana a una rural incrementa la probabilidad de que el hogar sea 
pobre en 17%. Además, se señala que las variables económicas son las 
que mayor incidencia tienen sobre la probabilidad, pero que dada la 
naturaleza multidimensional de la pobreza se requieren esfuerzos de 
política que la ataquen desde los ángulos económico, social y cultural.

Garza-Rodríguez (2000) estima un modelo de regresión logística  
con datos de la ENIGH 1996, utiliza como unidad de análisis los hogares. 
La variable dependiente es la probabilidad de que un hogar sea pobre 
en extremo, y un conjunto de variables económicas y demográficas son 
las variables explicativas. Este autor divide las variables independientes 
en dos grupos, uno asociado a características que determinan el poten-
cial de generación de ingresos de los individuos y otro relacionado con 
las características del entorno geográfico en el que viven las personas. 
Encuentra que las variables que se correlacionan positivamente con la 
probabilidad de que un hogar sea pobre son: tamaño de la familia, residir 
en una zona rural, trabajar en una ocupación rural y ser un trabajador 
doméstico. Del lado opuesto, variables correlacionadas negativamente 
con la probabilidad de que un hogar sea pobre son: el nivel de educación 
del jefe de hogar, la edad del jefe o jefa del hogar y si él o ella trabaja en 
una ocupación profesional o de nivel medio.
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Rojas García (2003) analiza los factores que determinan la pobreza 
en los hogares de las ciudades de México, Monclova y Aguascalientes. 
El análisis sobre los determinantes de la pobreza se concentra en los 
años 1993, 1996 y 2000 y se utiliza como fuente la Encuesta Nacional de 
Empleo Urbano (ENEU). Se comparan las condiciones de los hogares 
en esas ciudades en relación con la crisis de mediados de los años 
noventa. El acercamiento cuantitativo a los factores determinantes de la 
pobreza urbana se realiza por medio de una serie de modelos de regre-
sión logística, que examinan simultáneamente el conjunto de recursos 
de los hogares urbanos que se han reportado en estudios etnográficos, 
a saber, fuerza de trabajo, capital humano, redes sociales, relaciones 
domésticas y recursos productivos. La variable que muestra la mayor 
consistencia a lo largo del periodo de estudio es la educación, es decir, 
que a mayor escolaridad del jefe del hogar se reduce la probabilidad de 
que el hogar viva en condición de pobreza. Por otra parte, los resultados 
sugieren que existe un impacto diferencial de los ajustes macroeconó-
micos en los contextos regionales porque el efecto de la ciudad de resi-
dencia se modifica durante la década.

Urzúa y Brambila (2009) analizan los determinantes de la diná-
mica de la pobreza en el ámbito de las entidades federativas, tanto en el 
sector urbano como en el rural, para ello combinan información obte-
nida de las ENIGH, en las que se toma en cuenta los años 1994, 1996, 
1998, 2000, 2002, 2004, 2005 y 2006, en combinación con datos del 
Censo de Población y Vivienda 2000 y los Conteos de 1995 y 2005. 
El estudio abarca los tres tipos de pobreza de ingreso: pobreza alimen-
taria, pobreza de capacidades y pobreza de patrimonio. Los resultados 
de la estimación econométrica para datos panel señalan que la situa-
ción de pobreza a nivel estatal está parcialmente determinada por varia-
bles macroeconómicas: el crecimiento económico, la desigualdad del 
ingreso (al menos en el sector urbano), los salarios mínimos reales y las 
remesas recibidas por los hogares desde el exterior. 

También tienen un papel relevante la tasa de dependencia (el número 
de dependientes por individuos en edad de trabajar), el analfabetismo y 
el programa Progresa-Oportunidades, mientras fondos como el Fondo 
de Aportaciones para la Infraestructura Social (FAIS) y la Alianza para 
el Campo no parecen ser determinantes de la situación de pobreza, 
como tampoco parecen serlo las participaciones federales a los estados 
y los municipios. Entre las conclusiones del estudio se señala que las 
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acciones de gobierno deben enfocarse hacia políticas macroeconómicas 
más eficaces, si es que se pretende aliviar de manera significativa la 
situación de pobreza que prevalece en México.

Urzúa y Brambila (2010) examinan las fuentes de ingreso en los 
hogares, así como los factores que determinan su pobreza. Concen-
tran el análisis de los determinantes de la pobreza por ingresos en los 
hogares en los datos de la ENIGH 2006. Los principales resultados son 
que la composición familiar, la educación y la posición en el empleo 
del jefe de la familia son características determinantes en la situación 
de pobreza de los hogares.

El Coneval (2014) presentó el estudio Evolución y determinantes 
de la pobreza de las principales ciudades de México, 1990-2010. Las 
unidades de análisis comprenden 36 ciudades del país (conurbaciones 
y centros urbanos) cuya población en 2010 fue de más de 100 mil habi-
tantes, así como las 59 zonas metropolitanas existentes en ese año. Para 
examinar las variables relacionadas con la pobreza dentro de las áreas 
urbanas, se realizó un ejercicio de regresión lineal múltiple utilizando 
la incidencia de pobreza como variable dependiente3 y 21 variables de 
control. Las variables explicativas se agruparon en cinco categorías: 
i) mercado de trabajo; ii) estructura familiar; iii) estructura social; iv) 
estructura territorial, y v) política pública. Los resultados muestran que 
la mayor incidencia de pobreza de la ciudad se relaciona con menor 
nivel educativo, mayor tamaño de la familia y mayor presencia de 
mujeres como jefas de familia. Otras variables relacionadas de manera 
directa con la incidencia de la pobreza en las ciudades son la propor-
ción de población con programas sociales, la mayor dispersión de la 
población y la presencia de población indígena. En tanto, las estructuras 
ocupacionales asociadas a las manufacturas o con mayor diversifica-
ción se relacionan con menores incidencias de pobreza en las ciudades. 
También hay que mencionar que el Coneval (2020) en su Informe de la 
pobreza multidimensional 2008-2018 dedica un apartado a la evolución 
de la pobreza urbana y señala alguna de las medidas de política pública 
asociadas a dicha evolución.

Por otra parte, Aguilar y López (2016) exponen que múltiples 
aspectos determinan la concentración y mayor profundidad de la pobreza 

3	 Porcentaje de la población en situación de pobreza en 2010 de acuerdo con la medición de la 
pobreza en el ámbito municipal 2010.
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en las localidades urbanas y destacan los bajos niveles educativos, la 
precariedad laboral, desempleo, falta de protección social, inadecuada 
infraestructura, falta de acceso a equipamiento, escasez de redes sociales, 
entre otros. Para estos autores es importante que estas desventajas tienen 
un carácter acumulativo y que tienden a aglutinarse espacialmente. En su 
análisis dedicado a dos alcaldías de la Ciudad de México y un municipio 
del Estado de México hacen énfasis en la concentración de personas en 
pobreza dentro de determinados barrios o colonias y la localización peri-
férica de la pobreza.

2. Datos y fuentes

El análisis se basa en los microdatos del Modelo Estadístico 2018 para la 
continuidad del Módulo de Condiciones Socioeconómicas de la ENIGH 
(MEC del MCS-ENIGH) 2018 que realizó el Instituto Nacional de  
Estadística y Geografía (INEGI) entre agosto y noviembre de 2018, y 
publicadas el 31 de julio 2019. De acuerdo con el INEGI, esta fuente 
de información tiene el objetivo de ajustar el vector de ingresos para 
mantener su consistencia con lo observado históricamente en los levan-
tamientos del Módulo de Condiciones Socioeconómicas de la ENIGH 
(MCS-ENIGH) desde 2008. De esta manera, se mantiene el esfuerzo 
conjunto entre el INEGI y el Coneval para proporcionar un panorama 
estadístico de las variables necesarias para la medición multidimen-
sional de la pobreza, establecidas en la Ley General de Desarrollo Social.  
El MEC del MCS-ENIGH 2018 ofrece información detallada del monto, 
la estructura y la distribución de los ingresos de los hogares; el acceso 
a la salud, a la seguridad social y a la educación de los integrantes del 
hogar; la seguridad alimentaria de los hogares; las características de las 
viviendas que ocupan y los servicios con que cuentan estas viviendas. 
Los datos utilizados consideran sólo a los hogares en el ámbito urbano. 

En este estudio se analizan los determinantes de la pobreza urbana 
utilizando el hogar como unidad de análisis. Al tomar al hogar como 
unidad de análisis debe tenerse en cuenta que la definición de hogares 
se refiere al conjunto de individuos que comparten gastos en alimentos, 
independientemente de su parentesco, por lo que puede haber más de 
un hogar por vivienda.

La medición de la pobreza en México se enfoca en las personas, 
aquí se define a un hogar en condición de pobreza (pobreza extrema) 
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como aquel en el que al menos uno de sus integrantes se encuentra 
en pobreza. Con este criterio, en 20184 los hogares considerados en 
pobreza tenían en promedio al 92.2% de sus integrantes en esta condi-
ción. Esta situación se reproducía en menor medida en los hogares en 
condición de pobreza extrema (en promedio 75.6% de sus integrantes). 
De esta manera, se puede afirmar que la pobreza es una condición esta-
blecida en prácticamente todos los miembros de un hogar. 

En general, los hogares y las personas en situación de pobreza 
urbana se distinguen de los hogares y personas no pobres en relación 
con varias dimensiones socioeconómicas claramente identificables. 
En Pérez-Santillán y Acosta (2020) se analiza un primer elemento que 
distingue a los hogares en pobreza urbana y que se refiere a las carac-
terísticas sociodemográficas de los jefes o las jefas del hogar. Las 
principales características de los jefes o jefas de hogar, como sexo, 
nivel educativo, condición de ocupación, tipo de actividad, número de 
horas trabajadas, fuentes y cuantía de ingresos, entre otros aspectos, 
brindan un primer panorama de las peculiaridades de los hogares en 
pobreza urbana.

En 2018, por ejemplo, el 29% de los hogares tenía jefatura femenina.  
En general, el porcentaje de hogares con jefatura femenina se incrementa 
con el tamaño de las localidades, tanto para hogares en condición de 
pobreza como para los no pobres. En las localidades de 100 mil o más 
habitantes el porcentaje de hogares en pobreza con jefatura femenina se 
aproximaba a 33%. 

En otra distinción importante, entre los jefes de hogar se registra 
que a nivel nacional el 87.6% pertenece a la población económicamente 
activa (PEA), un 86.2% ocupados y 1.4 % desocupados; mientras en las 
jefas de hogar, sólo 61.2% se ubica en la PEA, 60.6% ocupadas y 0.6% 
desocupadas. Lo anterior indica que la población no económicamente 
activa alcanza 12.3% en los jefes de hogar y 38.8% en las jefas de hogar. 
Al considerar la condición de pobreza, se observa que, en las jefas de 
hogar, disminuye el porcentaje ubicado en la PEA ocupada y para jefas 

4	 En 2012, los hogares considerados en pobreza tenían en promedio 93.8% de sus integrantes en 
esta condición y los hogares en pobreza extrema registraban en promedio 77.5% de sus miem-
bros en pobreza extrema. En 2014, los hogares considerados en pobreza tenían en promedio al 
92.6% de sus integrantes en dicha condición. Esta situación se reproducía en menor medida en 
los hogares en condición de pobreza extrema, los cuales registraban que en promedio 76.1% 
de sus integrantes eran personas en pobreza extrema.
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y jefes de hogar se incrementan los porcentajes de PEA desocupada y 
población no económicamente activa (PNEA), en comparación con la 
distribución nacional y la de jefas y jefes de hogar no pobres. 

En seguida se analizan las principales características de los 
hogares en condición de pobreza en las localidades urbanas, al tomar 
como referencia las diferencias que se observan frente a los hogares 
urbanos no pobres. Los aspectos relacionados con la composición 
de los hogares, sus características socioeconómicas y demográficas 
brindan aproximaciones a los factores que explican la condición de 
pobreza de las personas y hogares. 

3. Metodología

Para identificar cómo se relacionan las características de los hogares 
urbanos con su condición de pobreza se utiliza un modelo de regresión  
logística. En este tipo de modelos se examina la relación entre una 
variable dependiente (o variable latente) y las variables independientes. 
De acuerdo con Long y Freese (2006) una forma de plantear un modelo 
de regresión logística consiste en considerar una variable dependiente 
binaria observada (que se relaciona con una variable latente no observada)  
que toma dos valores, típicamente codificada como cero para los resultados  
negativos o en los cuales el evento de interés no ocurre y uno para los 
resultados positivos o en los que el evento de interés ocurre. A su vez, 
la relación entre la variable binaria observada y la variable latente no 
observada en general puede plantearse de la siguiente manera: cuando 
la variable latente toma valores positivos, la variable binaria es igual 
a uno y cuando toma valores negativos o cero, la variable binaria es 
igual a cero. 

De esta manera, la variable binaria tiene una probabilidad p, y 
se puede generar un modelo de regresión al parametrizar p para que 
dependa de Xβ, donde X es un vector de regresores (1x k) y β es un 
vector de parámetros desconocidos (k x 1). En los modelos estándar 
de resultados binarios, la probabilidad condicional se puede expresar 
como: pi = P (yi = 1|x) = F(Xβ), donde F(∙) es una función paramétrica 
especificada de Xβ, en general, una función de distribución acumulada 
(c.d.f.) sobre el intervalo (-∞, ∞) porque esto asegura que los límites 0 
≤ p ≤ 1 se cumplan (Cameron y Trivedi, 2010). Entonces, los modelos 
difieren a partir de la elección de la función, F(⋅). Entre las formas 
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funcionales más utilizadas están la logit y la probit; en la primera se 
emplea la función logística y en la segunda la normal estándar.

En un modelo de regresión logística, como el que se utiliza en este 
trabajo, interesa conocer si existe o no relación entre la variable depen-
diente dicotómica y las variables independientes; cuáles son los signos 
de esas relaciones y estimar la probabilidad de que ocurra o no el evento 
de interés en función de las variables independientes.

Una vez expuestas las principales características de los hogares en 
condición de pobreza en el ámbito urbano, en este apartado se estima 
un modelo como el siguiente: 

P (HP = 1|x) = G (α + Xβ)	 (1)

Donde HP es una variable binaria que indica la condición de pobreza de 
los hogares en el ámbito urbano y X es un vector de variables de control 
que incluyen distintas características de las y los jefes, así como de los 
hogares. 

La forma funcional que se emplea es una regresión logística, en la cual 
la variable dependiente es dicotómica: 0 cuando el hogar no es pobre en 
el ámbito urbano y 1 cuando se trata de un hogar en pobreza urbana. Este 
tipo de modelo se estima por el método de máxima verosimilitud y en  
general el proceso no requiere supuestos de normalidad u homoce-
dasticidad. De acuerdo con Wooldridge (2009), como la estimación 
por máxima verosimilitud se basa en la distribución de la variable  
dependiente, dadas las independientes, la heterocedasticidad en la 
varianza condicional de la variable dependiente, dada las independientes,  
automáticamente se toma en cuenta. De igual forma, Hosmer y Lemeshow 
(2000) señalan que una diferencia importante entre los modelos de 
regresión lineal y logística se refiere a la distribución condicional de la 
variable dependiente. Si en la regresión lineal la distribución condicional 
de la variable dependiente dadas las independientes es normal con media 
E(YIX) y una varianza constante; ello no se presenta cuando se tiene una 
variable dependiente dicotómica. Los modelos aquí tratan de predecir  
o explicar una característica cualitativa a partir de los datos de otras  
variables conocidas, ya sea cuantitativas o cualitativas que se tienen en 
cuenta como variables independientes.

Las variables explicativas comprenden las principales características 
de los hogares urbanos. El vector de regresores contiene tanto variables 
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dicotómicas, variables continuas como variables categóricas y se agrupan 
en los subgrupos de características que muestra el cuadro 1. 

Cuadro 1
Variables explicativas de la condición de pobreza de hogares urbanos
Subgrupo de características Variables

a) Características de la jefa  
o jefe del hogar 

	▪ Edad de la jefa o jefe de familia
	▪ Sexo del jefe o jefa de familia 
	▪ Posición o tipo de trabajo del jefe (a) del hogar
	▪ Tipo de ocupación del jefe (a) del hogar
	▪ Estado conyugal del jefe (a) del hogar
	▪ Educación formal del jefe (a) del hogar 

b) Composición del hogar y 
características de los integrantes 

del hogar

	▪ Porcentajes de (personas en el hogar):
Mujeres en el hogar
Menores de 15 años
Mayores de 65 años
Personas con discapacidad
Hablantes de lengua indígena
Personas con carencia por acceso a la seguridad social

	▪ Tasa de dependencia económica 
	▪ Tasa de ocupación en el hogar
	▪ Promedio de años de escolaridad de los integrantes del hogar
	▪ Grado de inseguridad alimentaria en el hogar

c) Tamaño de localidad urbana

	▪ Localidades urbanas de 100 mil o más habitantes
	▪ Localidades urbanas de 15 mil a menos de 100 mil habitantes
	▪ Localidades urbanas de 2,500 o más habitantes pero menores a 

15 mil habitantes

d) Activos y fuentes de ingreso  
en los hogares

	▪ Tenencia de la vivienda
	▪ Bienes en el hogar 

Número de autos por integrantes del hogar
Número de computadoras por integrantes del hogar

	▪ Ingreso laboral como porcentaje del ingreso monetario del hogar
	▪ Hogares que reciben ingresos por remesas
	▪ Hogares que reciben ingresos por transferencias 

gubernamentales
	▪ Hogares que reciben ingresos por jubilaciones

Fuente: elaboración propia.

Antes de abordar la especificación funcional del modelo y la estimación,  
se analizó la posible correlación de las variables explicativas. Del 
análisis se concluye que no se presentan fuertes relaciones lineales. Sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que muchas de las variables explicativas 
empleadas pueden resultar endógenas y su tratamiento se dificulta ante 
la ausencia de encuestas de tipo panel para el seguimiento de la pobreza 
urbana. Por ello, de los resultados que siguen, los coeficientes estimados 
no implican causalidad en relación con la pobreza, y sólo resumen  
correlación o asociación con la situación. Además, las variables en 
cuyos niveles fue posible se expresan en logaritmos, con el objeto de 
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aminorar posibles problemas de heterocedasticidad que son frecuentes 
en datos de encuestas de corte transversal.

Se estiman dos modelos, en el primero se excluyen variables que 
potencialmente podrían ser endógenas como las relacionadas con la 
escolaridad promedio de los integrantes del hogar, los grupos de pobla-
ción de menores de 15 años, mayores de 65 años, así como las variables  
que indican si los hogares reciben transferencias gubernamentales, 
remesas y el porcentaje de sus integrantes con carencia por acceso a 
la seguridad social y el grado de seguridad alimentaria en el hogar. En 
México la medición de pobreza es multidimensional y como indican 
Alkire et al. (2015), en las mediciones de este tipo, al modelizar la 
probabilidad de estar en pobreza, hay que tener en cuenta que algunas 
variables exógenas se usan directamente para construir la medida de 
pobreza y, por lo tanto, los modelos de probabilidad a nivel de hogar 
están sujetos a un posible problema de endogeneidad. Esto sucede con 
variables que directamente entran en la medición multidimensional 
de la pobreza como la carencia por acceso a la seguridad social y el 
grado de seguridad alimentaria o aquellas variables relacionadas con el 
número de integrantes en los hogares. Los autores (Alkire et al., 2015) 
también indican que el enfoque típico para lidiar con la endogeneidad 
es usar una variable instrumental, pero a menudo es muy difícil encon-
trar un instrumento válido.

Para cada modelo propuesto se llevan a cabo dos ejercicios de esti-
mación. En el primero no se toma en cuenta el diseño muestral del MEC 
del MCS de la ENIGH 2018, mientras en el segundo se aprovecha que 
la encuesta cuenta con un diseño de muestreo complejo. En el primer 
ejercicio de estimación (sin diseño muestral), se puede aplicar la prueba 
de homocedasticidad del contraste de White con términos cruzados. 
Las pruebas realizadas sobre las estimaciones indicaron que no hay 
elementos para rechazar la hipótesis nula de homocedasticidad.

4. Resultados

Las estimaciones a partir de los datos sin la estructura del muestreo 
complejo (sin ponderar o expandir, véase Cuadro 2) muestran que los 
modelos ajustan los datos bastante bien. La prueba conjunta rechaza la 
hipótesis respecto a que todos los coeficientes estimados sean simultá-
neamente iguales a cero, en ambos casos. El LR test (test de la razón de 
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verosimilitud) indica en ambos casos que la probabilidad de que todos 
los coeficientes de la ecuación logística fueran iguales a 0 es inferior 
a 0.05, por lo que puede rechazarse la hipótesis nula: al menos uno de 
los coeficientes que aparecen en cada uno de los modelos logísticos 
estimados son significativamente distintos de 0. Así, estos modelos son 
estadísticamente significativos con un χ2 (chi cuadrado) al cinco por 
ciento. Por otra parte, los modelos 1 y 2 clasifican correctamente 76.9% 
y 79.7% (Count R2) de las observaciones respectivamente. Además de 
los pseudo R2 que se reportan en el cuadro 2, otra medida de ajuste es el 
estadístico Adj Count R2, el cual establece que los modelos 1 y 2 tienen 
la capacidad de 33.9 y 42.0 por ciento respectivamente de predecir la 
condición de pobreza de un hogar. 

Para el caso en el que se toma en cuenta la estructura del muestreo 
complejo de la ENIGH 2018 (lo que permite hacer inferencias sobre 
la población), las estimaciones de los modelos 1 y 2 se presentan en 
el Cuadro 3. En general, esta consideración permite el cálculo de las 
varianzas correspondientes, con lo que las regresiones estimadas son lo 
más consistente posibles para inferir a partir de una muestra datos sobre 
la población que representa. El LR test de estos modelos muestra que 
son estadísticamente significativos con un χ2 (chi cuadrado) al cinco 
por ciento o que las variables independientes consideradas tienen efecto 
sobre la variable dependiente.

Cuadro 2
Regresiones logísticas para determinantes de la pobreza urbana 

en hogares, sin considerar diseño de la muestra del MEC del MCS  
de la ENIGH 2018

Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov  
(Hogar en pobreza)

 
Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov  

(Hogar en pobreza)
Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx   Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx

edad_jefe_a (ln) -0.0342 -0.00649   edad_jefe_a (ln) 0.321*** 0.0590***
  .0592 0.0112   0.069 0.0126

sexo_jefe_a (1= 
masculino)

-0.127*** -0.0245***  
sexo_jefe_a

-0.0837 -0.0155
0.0477 0.00934   0.0526 0.00989

Tipo de trabajo del jefe (a)  
(Base= Depende de un patrón, jefe o superior)

 
Tipo de trabajo del jefe (a)  
(Base= Depende de un patrón, jefe o superior)

No depende de un 
jefe y tiene asignado 
un sueldo

0.285** 0.0577*   No depende de un 
jefe y tiene asignado 
un sueldo

-0.0288 -0.00525

0.142 0.0305   0.155 0.0281
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Cuadro 2 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov  

(Hogar en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov  
(Hogar en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx   Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx

No depende de un 
jefe y no recibe o 
tiene asignado un 
sueldo

0.587*** 0.120***  

No depende de un 
jefe y no recibe o 
tiene asignado un 
sueldo

0.287*** 0.0548***

  0.0374 0.00818   0.0405 0.00805
Tipo de actividad del jefe (a) (Base= 
Actividades elementales y de apoyo)

   
Tipo de actividad del jefe (a) (Base= Actividades 
elementales y de apoyo)

Operadores 
maquinaria 
industrial, ensamble

-0.704*** -0.116***   Operadores 
maquinaria 
industrial, ensamble

-0.398*** -0.0675***

0.0453 0.00649   0.0495 0.00775

Trabajadores 
artesanales

-0.385*** -0.0679***   Trabajadores 
artesanales

-0.406*** -0.0687***
0.0445 0.00727   0.0487 0.00755

Actividades 
agrícolas, ganaderas, 
forestales

-0.398*** -0.0686***   Actividades 
agrícolas, ganaderas, 
forestales

-0.341*** -0.0575***

0.0703 0.0109   0.0763 0.0117

Servicios personales 
y vigilancia

-0.620*** -0.103***   Servicios personales 
y vigilancia

-0.461*** -0.0764***
0.0502 0.0072   0.0547 0.00812

Comerciantes, 
empleados en 
ventas y agencias

-0.475*** -0.0820***   Comerciantes, 
empleados en 
ventas y agencias

-0.272*** -0.0472***

0.0484 0.00758   0.0522 0.00857

Auxiliares en 
actividades 
administrativas

-0.717*** -0.114***   Auxiliares en 
actividades 
administrativas

-0.317*** -0.0538***

0.0755 0.00981   0.0792 0.0124

Profesionistas y 
técnicos

-0.872*** -0.141***   Profesionistas y 
técnicos

-0.616*** -0.101***
0.055 0.00756   0.0582 0.00847

Funcionarios, 
directores y jefes

-1.733*** -0.211***   Funcionarios, 
directores y jefes

-1.405*** -0.179***
0.109 0.00731   0.114 0.00892

Trabaja fuera del 
país

-2.804*** -0.236***   Trabaja fuera del 
país

-3.200*** -0.232***
0.397 0.00865   0.413 0.00628

Estado conyugal (Base Vive con su pareja o en unión 
libre)

 
Estado conyugal (Base Vive con su pareja o en 
unión libre)

Está casado(a)
-0.192*** -0.0364***  

Está casado(a)
-0.0167 -0.00307

0.0352 0.0067   0.0387 0.00711

Está separado(a)
-0.431*** -0.0747***  

Está separado(a)
-0.539*** -0.0879***

0.0574 0.00899   0.0632 0.00901

Está divorciado(a)
-0.364*** -0.0634***  

Está divorciado(a)
-0.427*** -0.0704***

0.0875 0.0138   0.0927 0.0136

Es viudo(a)
-0.384*** -0.0666***  

Es viudo(a)
-0.352*** -0.0593***

0.0719 0.0113   0.0775 0.0119

Está soltero(a)
-0.371*** -0.0650***  

Está soltero(a)
-0.412*** -0.0690***

0.0637 0.0102   0.0701 0.0106

Educación formal del jefe (a) (Base = Sin instrucción)  
Educación formal del jefe (a) (Base = Sin 
instrucción)
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Cuadro 2 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov  

(Hogar en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov  
(Hogar en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx   Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx

Preescolar
0.00217 0.000412  

Preescolar
-0.185 -0.0323

0.527 0.1   0.431 0.0715

Primaria incompleta
-0.136* -0.0250*  

Primaria incompleta
-0.0192 -0.00352

0.0782 0.014   0.0854 0.0156

Primaria completa
-0.309*** -0.0553***  

Primaria completa
-0.181** -0.0321**

0.0779 0.0132   0.0854 0.0146

Secundaria 
incompleta

-0.326*** -0.0573***   Secundaria 
incompleta

-0.144 -0.0254
0.098 0.0158   0.109 0.0186

Secundaria 
completa

-0.550*** -0.0984***   Secundaria 
completa

-0.282*** -0.0501***
0.0801 0.0135   0.0886 0.0153

Preparatoria 
incompleta

-0.637*** -0.103***   Preparatoria 
incompleta

-0.340*** -0.0574***
0.103 0.014   0.112 0.0172

Preparatoria 
completa

-0.828*** -0.135***   Preparatoria 
completa

-0.445*** -0.0752***
0.09 0.0124   0.0991 0.0154

Profesional 
incompleta

-1.184*** -0.165***   Profesional 
incompleta

-0.835*** -0.123***
0.125 0.0118   0.134 0.0152

Profesional 
completa

-1.277*** -0.188***   Profesional 
completa

-0.883*** -0.136***
0.107 0.0117   0.115 0.0145

Posgrado
-1.682*** -0.201***  

Posgrado
-1.279*** -0.164***

0.213 0.0132   0.22 0.0176
Porcentaje de 
integrantes del hogar 
mujere

0.430*** 0.0817***   Porcentaje de 
integrantes del hogar 
mujeres

0.504*** 0.0926***

0.0658 0.0125   0.0712 0.0131

Porcentaje de 
integrantes del hogar 
con discapacidad

0.270*** 0.0512***   Porcentaje de 
integrantes del hogar 
menores de 15 años

1.344*** 0.247***

0.0786 0.0149   0.0914 0.0168

Porcentaje de 
integrantes del hogar 
hablante de lengua 
indígena

0.483*** 0.0917***  
Porcentaje de 
integrantes del hogar 
de 65 años o más

0.236** 0.0433**

0.082 0.0156   0.0931 0.0171

Tasa de dependencia 
económica

0.625*** 0.119***   Porcentaje de 
integrantes del hogar 
con discapacidad

0.320*** 0.0588***

0.0135 0.00262   0.085 0.0156

Tasa de ocupación en 
el hogar

-1.121*** -0.213***   Porcentaje de 
integrantes del hogar 
hablante de lengua 
indígena

0.324*** 0.0595***

0.183 0.0348   0.0913 0.0168

Promedio de años 
de escolaridad de los 
integrantes del hogar

-0.0498*** -0.00945***   Porcentaje de 
integrantes del hogar 
con carencia por acceso 
a la seguridad social

1.806*** 0.332***

0.00602 1.15E-03   0.0386 0.0075

Tamaño de localidad urbana (Base= 100 mil o más 
habitantes)

   

Localidades de 15 
mil a menos de 100 
mil habitantes

0.334*** 0.0664***  
Tasa de dependencia 
económica

0.534*** 0.0980***

0.034 0.00705   0.0165 0.00307
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Cuadro 2 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov  

(Hogar en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov  
(Hogar en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx   Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx

Localidades de 2,500 
a menos de 15 mil 
habitantes

0.471*** 0.0949***  
Tasa de ocupación en 
el hogar

-1.083*** -0.199***

0.0349 0.00746   0.198 0.0364

Tenencia de la vivienda (Base= Es rentada)        

Es prestada
0.465*** 0.0951***   Promedio de años 

de escolaridad de los 
integrantes del hogar

-0.0560*** -0.0103***

0.046 0.01   0.00674 1.24E-03

Es propia pero la 
están pagando

-0.424*** -0.0745***  
Grado de seguridad alimentaria (Base = Seguridad 
alimentaria)

0.0535 8.62E-03   Inseguridad 
alimentaria leve

0.499*** 0.0993***

Es propia
0.213*** 0.0405***   0.038 0.00812
0.0393 0.00747   Inseguridad 

alimentaria 
moderada

1.070*** 0.232***

Está intestada o en 
litigio

0.447*** 0.0933***   0.0481 0.0117

0.0994 2.24E-02   Inseguridad 
alimentaria severa

1.170*** 0.259***

Otra situación
0.0683 0.0132   0.0549 0.0135

0.149 0.0292  
Tamaño de localidad urbana (Base= 100 mil o más 
habitantes)

Número de autos por 
integrante del hogar

-2.090*** -0.397***   Localidades de 15 
mil a menos de 100 
mil habitantes

0.206*** 0.0389***

0.112 2.03E-02   0.037 0.0072

Número de 
computadoras por 
integrante del hogar

-1.704*** -0.324***   Localidades de 2,500 
a menos de 15 mil 
habitantes

0.219*** 0.0415***

0.128 0.0232   0.0383 0.00748

Ingreso laboral como 
porcentaje del ingreso 
monetario del hogar

-0.930*** -0.177***   Tenencia de la vivienda (Base= Es rentada)

0.0971 1.85E-02  
Es prestada

0.463*** 0.0919***

Hogares que reciben 
ingresos por jubilación

-1.125*** -0.166***   0.05 0.0107
0.0599 0.00666   Es propia pero la 

están pagando
-0.160*** -0.0284***

Constante
2.245***     0.0574 0.00992
0.334    

Es propia
0.295*** 0.0543***

      0.0426 0.00784
        Está intestada o en 

litigio
0.453*** 0.0920***

      0.109 0.0242
       

Otra situación
0.0882 0.0166

      0.157 0.0301
        Número de autos por 

integrante del hogar
-1.490*** -0.274***

      0.115 0.0205
        Número de 

computadoras por 
integrante del hogar

-1.180*** -0.217***

      0.127 0.0228

        Ingreso laboral como 
porcentaje del ingreso 
monetario del hogar

-1.106*** -0.203***

      0.109 0.0201

        Hogares que reciben 
ingresos por remesas

-0.776*** -0.116***
      0.0874 0.0102
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Cuadro 2 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov  

(Hogar en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov  
(Hogar en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx   Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx

        Hogares que 
reciben ingresos 
por transferencias 
gubernamentales

0.439*** 0.0861***

      0.039 0.00817

        Hogares que reciben 
ingresos por jubilación

-0.602*** -0.0965***
      0.0612 0.00847
      Constante -1.113***  
          0.369  

Observaciones (hogares)  35,438   Observaciones (hogares)  35,438
Pseudo R-squared  0.276   Pseudo R-squared  0.356
Robust standard errors in parentheses   Robust standard errors in parentheses
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1   *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Efectos marginales evaluados en la media de las variables explicativas 

Fuente: elaboración propia.

Los modelos 1 y 2 con información del diseño de la encuesta clasifican 
correctamente 77.6% y 80.2% de las observaciones respectivamente. 
Los pseudo R2 para estos modelos son de 0.296 y 0.374 respectiva-
mente y el estadístico Adj Count R2, muestra que los modelos 1 y 2 con 
información del diseño de la encuesta tienen la capacidad de 37.7 y 45.1 
por ciento respectivamente de predecir la condición de pobreza de un 
hogar. Los resultados de los modelos en cuanto al estadístico Adj Count 
R2 a pesar de no ser elevados, indican que los modelos tienen cierta 
capacidad para predecir la condición de pobreza de los hogares urbanos 
(en el anexo se incluyen los estadísticos de ajuste de los modelos).

Para obtener información adicional se examinan los efectos margi-
nales calculados como las derivadas parciales de la función de proba-
bilidad no lineal, evaluada en la media de la muestra de cada variable 
explicativa. Por ejemplo, el incremento en una unidad en la tasa de 
dependencia económica incrementa la probabilidad de que un hogar 
urbano se encuentre en pobreza en 0.119 y 0.098 de acuerdo con los 
modelos 1 y 2 respectivamente, estimados sin considerar el diseño de 
la encuesta. No obstante, en lo posterior dentro del análisis la temá-
tica se centrará en destacar las variables que resultaron significativas 
y que se relacionan con incrementos en la probabilidad de que un 
hogar se encuentre en pobreza, así como en aquellas asociadas con una 
menor probabilidad de estar en esa condición. Cabe señalar que dada 
la naturaleza no lineal de la función de probabilidad, el análisis puede 
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complementarse con la estimación para cada variable explicativa, de 
las probabilidades predichas ajustadas a los valores medios de las otras 
variables en el modelo. Las gráficas que muestran estas probabilidades 
predichas para algunas variables independientes se incluyen en el anexo 
y confirman lo encontrado a través los efectos marginales, sólo que los 
valores de las probabilidades predichas ajustadas a distintos valores o 
categorías de una variable de interés (mientras el resto se mantienen 
en sus valores promedio) muestran de una manera más intuitiva como 
afectan los cambios en la variable explicativa a la probabilidad de 
que un hogar se encuentre en pobreza. Por ejemplo, en las gráficas 
correspondientes a la tasa de dependencia, puede observarse como la 
probabilidad de que un hogar urbano se encuentre en pobreza aumenta 
conforme se incrementa la tasa de dependencia manteniendo en sus 
valores medios a las otras variables en el modelo (Véase Anexo II).

Entre las variables relacionadas con las características del jefe o jefa 
del hogar, la edad no resulta significativa para el modelo que excluyen 
variables potencialmente endógenas (modelo 1) y que no incluye el 
diseño de la encuesta. El efecto marginal evaluado en la media de la 
edad indica que a mayor edad del jefe o jefa de hogar disminuye la 
probabilidad de que los hogares se encuentren en condición de pobreza 
en el modelo 1 con elementos de diseño de la encuesta. Por otro lado, 
en el modelo 2, con y sin factor de expansión, se muestra un resultado 
contrario, en la que a mayor edad del jefe o jefa del hogar se incrementa 
la probabilidad de pobreza urbana en el hogar.

El tipo de trabajo de la jefa o jefe del hogar resultó significativo 
para explicar la condición de pobreza, al incluir variables de control de 
las características sociodemográficas de los hogares en todas las especi-
ficaciones. Los hogares urbanos con jefa o jefe de familia con trabajos 
en los que no dependen de un jefe y no reciben o tienen un sueldo asig-
nado tienen una mayor probabilidad de estar en pobreza comparados 
con aquellos hogares encabezados por personas con trabajos en los que 
dependen de un patrón, jefe o superior y tienen asignado un sueldo 
o salario. Esta variable registra los mayores efectos marginales en los 
modelos que excluyen variables potencialmente endógenas.

En todas las especificaciones, las y los jefes de hogar en activi-
dades que requieren mayor cualificación tienen una menor probabilidad 
de que sus hogares se encuentren en condición de pobreza en relación 
con aquellos jefes y jefas que realizan actividades elementales y de 
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apoyo. Por otra parte, los jefes o jefas en situación conyugal soltero(a), 
separado(a) o viudo(a) o divorciado(a) presentan una menor probabi-
lidad de que sus hogares estén en pobreza comparados con aquellos 
hogares encabezados por personas con estado conyugal vive con su 
pareja o en unión libre.

Dentro de las características del jefe o jefa del hogar prevalece que 
la educación formal resulta significativa en todos los modelos en el 
sentido de que, a mayor nivel educativo se reduce la probabilidad de 
que los hogares se encuentren en situación de pobreza en comparación 
con hogares en los que el jefe o jefa no tiene instrucción formal. Otro 
aspecto por destacar en todas las estimaciones es que, a partir de prepa-
ratoria completa como nivel de educación formal para jefas y jefes de 
hogar, se reduce la probabilidad de que sus hogares se encuentren en 
pobreza en comparación con hogares en los que no se tiene instruc-
ción formal. Sobresale además que las categorías de mayor educación 
formal registran los mayores efectos marginales asociados a disminu-
ciones de pobreza en los hogares urbanos. 

Por lo que se refiere a la composición del hogar, en todos los 
modelos estimados, el efecto marginal evaluado en el porcentaje 
promedio de integrantes del hogar que son mujeres indica que a 
mayor porcentaje de integrantes mujeres en el hogar se incrementa 
la probabilidad de que los hogares se encuentren en condición de 
pobreza. Algo similar ocurre con el porcentaje de integrantes del 
hogar con discapacidad; el efecto marginal evaluado en el porcentaje 
promedio de integrantes del hogar con esta característica señala que a 
mayor porcentaje se incrementa la probabilidad de que los hogares se 
encuentren en condición de pobreza.

Otro aspecto de la composición del hogar, que en todos los modelos 
considerados tiene una relación directa y significativa con la probabi-
lidad de que el hogar se encuentre en pobreza, es el porcentaje de inte-
grantes del hogar hablante de alguna lengua indígena. También en todos 
los modelos, otras variables que tienen relación directa y significativa 
con la probabilidad de que el hogar se encuentre en pobreza, son el 
porcentaje de menores de 15 años en el hogar, el porcentaje de mayores 
de 65 años (aunque con un menor efecto comparado con el porcentaje 
de menores de 15 años) y el porcentaje de personas con carencia por 
acceso a la seguridad social. Esta última variable destaca porque en 
los modelos en los que se incluye, el efecto marginal evaluado en el 
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porcentaje promedio de integrantes del hogar con esta característica es 
el mayor e indica que a mayor porcentaje se incrementa la probabilidad 
de que los hogares se encuentren en condición de pobreza. Esta situa-
ción, se relaciona con la condición de informalidad de las personas en 
el mercado laboral.

Tres características del hogar, relacionadas con el mercado laboral, 
que resultaron significativas en todos los modelos empleados, fueron: 
la tasa de dependencia económica, la tasa de ocupación en el hogar y el 
ingreso laboral como porcentaje del ingreso monetario del hogar. Los 
efectos marginales asociados a estas variables también destacaron por su 
magnitud. El efecto marginal evaluado en la media de la tasa de depen-
dencia económica de los hogares indica que conforme se incrementa 
esta variable aumenta la probabilidad de que los hogares se encuentren 
en condición de pobreza. En cuanto a la tasa de ocupación en el hogar, 
el efecto marginal señala que a mayor ocupación de los integrantes del 
hogar disminuye la probabilidad de que los hogares se encuentren en 
condición de pobreza. Finalmente, el efecto del ingreso laboral como 
porcentaje del ingreso monetario del hogar señala que conforme este se 
incrementa, disminuye la probabilidad de pobreza urbana en el hogar.

De igual manera, el promedio de escolaridad de los integrantes del 
hogar resultó significativo en todas las especificaciones empleadas, 
aunque los efectos marginales no sobresalen por su magnitud. En este 
sentido, el efecto marginal evaluado en la media de este indicador señala 
que incrementos en la educación de los integrantes del hogar dismi-
nuye la probabilidad de que el hogar sea pobre. En todos los modelos 
también se incluyó el tamaño de las localidades urbanas. Esta variable 
resultó significativa e indica que a menor tamaño de localidad urbana 
se eleva la probabilidad de que el hogar se encuentre en condición de 
pobreza en comparación con los hogares ubicados en localidades de 
100 mil o más habitantes.

Por otra parte, en los modelos en los que se incluyen variables 
potencialmente endógenas, los grados de seguridad alimentaria en el 
hogar resultaron significativos y muestran que la probabilidad de que 
un hogar se encuentre en pobreza se incrementa conforme se pasa 
de inseguridad alimentaria leve a inseguridad alimentaria severa en 
comparación con los hogares que cuentan con ella.

También se incluyó la tenencia de la vivienda para explicar la 
condición de pobreza de los hogares. En este caso, los tipos de tenencia 
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prestada, vivienda propia, está intestada o en litigio, y otra situación 
resultaron significativos e indican una mayor probabilidad de que el 
hogar esté en pobreza en comparación con aquellos cuya vivienda es 
rentada. Por lo que se refiere al tipo de tenencia propia pero que se 
está pagando, que en general se relaciona con el acceso a crédito para 
vivienda, resultó significativa en todos los modelos e indica que esta 
situación disminuye la probabilidad de que los hogares estén en pobreza 
en comparación con aquellos cuya vivienda es rentada.

En cuanto a los indicadores de bienes en el hogar, en todos los 
modelos resultan significativos en el sentido de que los hogares que 
disponen de autos, computadoras por integrante del hogar, ven dismi-
nuida la probabilidad de encontrarse en situación de pobreza. Algo 
similar sucede con aquellos hogares que cuentan con ingresos por 
concepto de jubilación o por remesas, los cuales ven disminuir su 
probabilidad de estar en situación de pobreza al contar con estas fuentes 
de ingreso.

Finalmente, un indicador que podría señalar la correcta focalización 
de los recursos públicos de los programas sociales se refiere a que en los 
modelos en los que se consideró, en los hogares que reciben ingresos 
por transferencias gubernamentales se incrementa la probabilidad de 
encontrarse en condición de pobreza.

Cuadro 3
Regresiones logísticas para determinantes de la pobreza urbana en hogares, 

al considerar diseño de la muestra del MCS
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 

en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 
en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx  
Variables 

explicativas
Coeficientes Efectos mfx

edad_jefe_a (ln)
-0.0551*** -0.0105***  

edad_jefe_a (ln)
0.333*** 0.0618***

0.00249 0.000476   0.00291 0.000539

sexo_jefe_a (1= 
masculino)

-0.0659*** -0.0127***  
sexo_jefe_a

-0.0386*** -0.00720***
0.00201 0.000389   0.0022 0.000413

Tipo de trabajo del jefe (a) (Base= Depende de un 
patrón, jefe o superior)

 
Tipo de trabajo del jefe (a) (Base= Depende de un 
patrón, jefe o superior)

No depende de un 
jefe y tiene asignado 
un sueldo

0.253*** 0.0510***   No depende de 
un jefe y tiene 
asignado un sueldo

-0.0719*** -0.0131***

0.00602 0.00128   0.00656 0.00117
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Cuadro 3 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 

en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 
en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx  
Variables 

explicativas
Coeficientes Efectos mfx

No depende de un 
jefe y no recibe o 
tiene asignado un 
sueldo

0.589*** 0.121***   No depende de un 
jefe y no recibe o 
tiene asignado un 
sueldo

0.297*** 0.0574***

0.00157 0.000345   0.00169 0.000341

Tipo de actividad del jefe (a) (Base= Actividades 
elementales y de apoyo)

 
Tipo de actividad del jefe (a) (Base= Actividades 
elementales y de apoyo)
 

Operadores 
maquinaria industrial, 
ensamble

-0.714*** -0.118***   Operadores 
maquinaria 
industrial, ensamble

-0.446*** -0.0758***

0.00189 0.000272   0.00207 0.000321

Trabajadores 
artesanales

-0.395*** -0.0699***   Trabajadores 
artesanales

-0.435*** -0.0740***
0.00186 0.000303   0.00204 0.000317

Actividades agrícolas, 
ganaderas, forestales

-0.400*** -0.0692***   Actividades 
agrícolas, 
ganaderas, 
forestales

-0.359*** -0.0610***

0.0032 0.000498   0.00348 0.000536

Servicios personales y 
vigilancia

-0.691*** -0.113***   Servicios personales 
y vigilancia

-0.571*** -0.0933***
0.00213 0.000296   0.00233 0.000331

Comerciantes, 
empleados en ventas 
y agencias

-0.467*** -0.0812***   Comerciantes, 
empleados en 
ventas y agencias

-0.279*** -0.0490***

0.002 0.000317   0.00215 0.000357

Auxiliares en 
actividades 
administrativas

-0.853*** -0.132***   Auxiliares en 
actividades 
administrativas

-0.411*** -0.0691***

0.00319 0.000384   0.00329 0.000496

Profesionistas y 
técnicos

-0.947*** -0.153***   Profesionistas y 
técnicos

-0.661*** -0.109***
0.00233 0.000314   0.00244 0.000355

Funcionarios, 
directores y jefes

-1.712*** -0.212***   Funcionarios, 
directores y jefes

-1.328*** -0.176***
0.00422 0.000297   0.00436 0.000372

Trabaja fuera del país
-3.424*** -0.248***   Trabaja fuera del 

país
-3.907*** -0.242***

0.0227 0.000294   0.0237 0.000215
Estado conyugal (Base Vive con su pareja o en unión 
libre)

 
Estado conyugal (Base Vive con su pareja o en 
unión libre)

Está casado(a)
-0.276*** -0.0526***  

Está casado(a)
-0.145*** -0.0270***

0.00149 0.000285   0.00163 0.000303

Está separado(a)
-0.405*** -0.0710***  

Está separado(a)
-0.543*** -0.0895***

0.00239 0.000382   0.00264 0.000381

Está divorciado(a)
-0.391*** -0.0680***  

Está divorciado(a)
-0.514*** -0.0838***

0.00384 0.000599   0.00404 0.000568

Es viudo(a)
-0.528*** -0.0889***  

Es viudo(a)
-0.533*** -0.0870***

0.00298 0.000436   0.00322 0.000454

Está soltero(a)
-0.423*** -0.0738***  

Está soltero(a)
-0.494*** -0.0823***

0.00262 0.000412   0.00286 0.00042

Educación formal del jefe (a) (Base = Sin instrucción)  
Educación formal del jefe (a) (Base = Sin 
instrucción)
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Cuadro 3 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 

en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 
en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx  
Variables 

explicativas
Coeficientes Efectos mfx

Preescolar
-0.238*** -0.0427***  

Preescolar
-0.482*** -0.0785***

0.0181 0.00304   0.0167 0.00234

Primaria incompleta
-0.214*** -0.0391***  

Primaria incompleta
-0.0940*** -0.0171***

0.00342 0.000595   0.00372 0.000663

Primaria completa
-0.373*** -0.0663***  

Primaria completa
-0.246*** -0.0437***

0.00337 0.000558   0.00368 0.000622

Secundaria 
incompleta

-0.460*** -0.0784***   Secundaria 
incompleta

-0.308*** -0.0530***
0.00417 0.000628   0.00466 0.00074

Secundaria completa
-0.608*** -0.108***   Secundaria 

completa
-0.340*** -0.0607***

0.00346 0.000575   0.00381 0.000655

Preparatoria 
incompleta

-0.706*** -0.113***   Preparatoria 
incompleta

-0.406*** -0.0682***
0.00443 0.00058   0.00476 0.000718

Preparatoria 
completa

-0.912*** -0.147***   Preparatoria 
completa

-0.497*** -0.0843***
0.00385 0.000518   0.00424 0.000654

Profesional 
incompleta

-1.304*** -0.177***   Profesional 
incompleta

-0.937*** -0.136***
0.00528 0.000464   0.0057 0.000615

Profesional completa
-1.382*** -0.203***   Profesional 

completa
-1.010*** -0.154***

0.00455 0.000494   0.00492 0.000603

Posgrado
-1.649*** -0.201***  

Posgrado
-1.243*** -0.164***

0.00805 0.00053   0.00846 0.000717
Porcentaje de 
integrantes del hogar 
mujeres

0.473*** 0.0903***   Porcentaje de 
integrantes del 
hogar mujeres

0.504*** 0.0937***

0.00278 0.00053   0.00298 0.000553

Porcentaje de 
integrantes del hogar 
con discapacidad

0.264*** 0.0504***   Porcentaje de 
integrantes del 
hogar menores de 
15 años

1.266*** 0.235***

0.00331 0.000632   0.00384 0.000716

Porcentaje de 
integrantes del hogar 
hablante de lengua 
indígena

0.561*** 0.107***   Porcentaje de 
integrantes del 
hogar de 65 años 
o más

0.0286*** 0.00532***

0.00376 0.00072   0.00392 0.000729

Tasa de dependencia 
económica

0.631*** 0.120***   Porcentaje de 
integrantes 
del hogar con 
discapacidad

0.331*** 0.0615***

0.000569 0.000111   0.0036 0.000669

Tasa de ocupación en 
el hogar

-1.458*** -0.278***   Porcentaje de 
integrantes del 
hogar hablante de 
lengua indígena

0.363*** 0.0675***

0.00763 0.00146   0.00412 0.000766

Promedio de años 
de escolaridad de los 
integrantes del hogar

-0.0531*** -0.0101***   Porcentaje de 
integrantes del 
hogar con carencia 
por acceso a la 
seguridad social

1.789*** 0.332***

0.000256 4.89E-05   0.00161 0.000318
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Cuadro 3 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 

en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 
en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx  
Variables 

explicativas
Coeficientes Efectos mfx

Tamaño de localidad urbana (Base= 100 mil o más 
habitantes)

   

Localidades de 15 mil 
a menos de 100 mil 
habitantes

0.327*** 0.0653***   Tasa de 
dependencia 
económica

0.540*** 0.100***

 0.00144 0.0003   0.000693 0.000131

Localidades de 2,500 
a menos de 15 mil 
habitantes

0.446*** 0.0904***  
Tasa de ocupación 
en el hogar

-1.389*** -0.258***

0.00151 0.000326   0.00827 0.00154

Tenencia de la vivienda (Base= Es rentada)        

Es prestada

0.455*** 0.0932***   Promedio de años 
de escolaridad de 
los integrantes del 
hogar

-0.0592*** -0.0110***

0.00186 0.000407   0.000287 5.32E-05

Es propia pero la 
están pagando

-0.505*** -0.0874***  
Grado de seguridad alimentaria (Base = Seguridad 
alimentaria)

0.00234 0.000361   Inseguridad 
alimentaria leve

0.471*** 0.0942***

Es propia
0.275*** 0.0526***   0.00156 0.000334
0.00161 0.000309   Inseguridad 

alimentaria 
moderada

1.103*** 0.242***

Está intestada o en 
litigio

0.470*** 0.0988***   0.00205 0.0005

0.00422 0.000962   Inseguridad 
alimentaria severa

1.151*** 0.256***

Otra situación
0.432*** 0.0905***   0.00242 0.000596

0.00637 0.00144  
Tamaño de localidad urbana (Base= 100 mil o más 
habitantes)

Número de autos por 
integrante del hogar

-2.097*** -0.400***   Localidades de 15 
mil a menos de 100 
mil habitantes

0.205*** 0.0393***

0.00472 0.000858   0.00156 0.000309

Número de 
computadoras por 
integrante del hogar

-1.934*** -0.369***   Localidades de 
2,500 a menos de 
15 mil habitantes

0.210*** 0.0404***

0.00524 0.000946   0.00166 0.000328

Ingreso laboral 
como porcentaje del 
ingreso monetario del 
hogar

-0.948*** -0.181***   Tenencia de la vivienda (Base= Es rentada)
0.00428 0.00082  

Es prestada
0.484*** 0.0972***

0.00203 0.000437

Hogares que 
reciben ingresos por 
jubilación

-1.162*** -0.170***   Es propia pero la 
están pagando

-0.206*** -0.0368***

0.00268  0.00029   0.0025 0.000427
   

Es propia
0.405*** 0.0755***

      0.00176 0.000328
 Constante  2.857***     Está intestada o en 

litigio
0.511*** 0.106***

  0.0142     0.00461 0.00105
       

Otra situación
0.482*** 0.0996***

      0.00644 0.00145
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Cuadro 3 (CONTINUACIÓN)
Modelo 1: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 

en pobreza)
 

Modelo 2: Variable dependiente: hb_pov (Hogar 
en pobreza)

Variables explicativas Coeficientes Efectos mfx  
Variables 

explicativas
Coeficientes Efectos mfx

        Número de autos 
por integrante del 
hogar

-1.534*** -0.285***

      0.00486 0.000875

        Número de 
computadoras por 
integrante del hogar

-1.416*** -0.263***

      0.00521 0.000934

        Ingreso laboral 
como porcentaje 
del ingreso 
monetario del 
hogar

-1.121*** -0.208***

      0.00478 0.000889

        Hogares que 
reciben ingresos 
por remesas

-0.680*** -0.105***

      0.00397 0.000498

        Hogares que 
reciben ingresos 
por transferencias 
gubernamentales

0.497*** 0.0994***

      0.00169 0.000364

        Hogares que 
reciben ingresos 
por jubilación

-0.591*** -0.0960***

      0.00272 0.000381

     
Constante

-0.610***  
        0.0157  

Observaciones (hogares)  35,438   Observaciones (hogares)  35,438
Pseudo R-squared 0.296   Pseudo R-squared  0.374
Tamaño de la población (hogares) 20,566,189   Tamaño de la población (hogares)  20,566,189
Robust standard errors in parentheses   Robust standard errors in parentheses
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1   *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1
Efectos marginales evaluados en la media de las variables explicativas

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

La pobreza urbana es un fenómeno complejo de creciente interés dada 
su magnitud. En esta investigación se aporta, además de una descrip-
ción detallada de las principales características de la pobreza urbana a 
partir del tamaño de las localidades, una aproximación a los determi-
nantes de la pobreza de los hogares urbanos. 

De acuerdo con los resultados, entre las características del jefe o 
jefa del hogar con una relación directa con la condición de pobreza de 
los hogares urbanos, destaca el tipo de trabajo en el cual no dependen 
de un jefe y no recibe o no tiene asignado un sueldo en comparación con 
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trabajos en los que se depende de un patrón, o superior. Otra variable 
que aparece como determinante de la pobreza se refiere a la tenencia 
de la vivienda, entre las que sobresalen las asociadas a viviendas pres-
tadas, intestadas o en litigio, o bien en otra situación, que sugieren inde-
finición en los derechos de propiedad. No obstante, también se encontró 
como determinante de la pobreza del hogar contar con vivienda propia, 
aunque el efecto marginal es menor al de las otras formas de tenencia 
mencionadas. 

La ubicación de los hogares urbanos en localidades menores a 100 
mil habitantes indica que incrementa la probabilidad de que éstos se 
encuentren en condición de pobreza. En línea con lo encontrado en 
estudios previos, el incremento de la tasa de dependencia de los hogares 
urbanos incrementa la probabilidad de que se encuentren en pobreza. 
Por lo que se refiere a la composición de los hogares, el incremento en 
los porcentajes de integrantes que hablan alguna lengua indígena, con 
discapacidad o que sean mujeres, aumenta la probabilidad de que los 
hogares se encuentren en pobreza. 

En los modelos que no excluyen variables, el incremento en la 
composición de los hogares hacia personas menores de 15 años, así 
como de personas de 65 años o más (este último con menores efectos 
que los menores de 15 años), también lleva a una mayor probabilidad 
de que el hogar esté en condición de pobreza. De igual manera, otras 
características que incrementan la probabilidad de que los hogares 
urbanos estén en pobreza se refiere al porcentaje de integrantes del 
hogar con carencia por acceso a la seguridad social, o contar con inse-
guridad alimentaria severa, moderada o leve, así como recibir transfe-
rencias de programas sociales. 

En cuanto a las variables que presentan una relación inversa o nega-
tiva con la condición de pobreza urbana de los hogares, destaca la tasa 
de ocupación en el hogar (que registró uno de los efectos marginales de 
mayor magnitud), la escolaridad promedio de los integrantes del hogar, 
la posesión de bienes como automóvil o computadora, el ingreso laboral 
como porcentaje del ingreso monetario de los hogares y tener fuentes de 
ingreso como las pensiones o jubilaciones y las remesas familiares. En 
cuanto al tipo de trabajo del jefe o jefa del hogar, se distingue que pasar 
de actividades elementales o de apoyo a actividades en el sector indus-
trial o de servicios profesionales y técnicos, se relaciona negativamente 
con la situación de pobreza en los hogares. De igual manera, en cuanto 
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a la educación formal del jefe o jefa, pasar de no contar con instrucción 
a contar con niveles a partir de preparatoria completa se relaciona nega-
tivamente (en mayor medida) con la probabilidad de pobreza urbana 
en los hogares. Por lo que concierne a la situación conyugal, las situa-
ciones distintas a vivir en pareja o unión libre (que se emplea como 
base) se relacionan negativamente con la condición de pobreza.

En este contexto, se debe destacar que las cuestiones inherentes 
a la pobreza en los centros urbanos y en sus hogares son en general 
diferentes de las de la pobreza en zonas rurales y, por lo tanto, los 
esfuerzos por mitigar la pobreza en los hogares urbanos poseen caracte-
rísticas propias. En primer lugar, de acuerdo con el análisis presentado, 
el énfasis en mejorar el capital humano de los jefes y jefas de hogar 
para que puedan acceder a mejores ocupaciones resulta fundamental. 
No obstante, a diferencia de la inversión en personas en edad escolar, 
la dirigida a los jefes y jefas de hogares urbanos debe considerar sus 
características y privilegiar la formación de competencias que incre-
menten la empleabilidad como trabajadores formales o al menos como 
subordinados con un sueldo asignado. Una mayor empleabilidad de los 
jefes y jefas del hogar en ocupaciones remuneradas debe acompañarse 
con mejoras en el capital humano del resto de integrantes de los hogares 
urbanos en edad de trabajar para mejorar sus competencias laborales 
asociadas a perfiles ocupacionales de las concentraciones urbanas en las 
que residan. En conjunto, estas medidas deben reducir la tasa de depen-
dencia económica de los hogares y elevar la ocupación remunerada, el 
ingreso laboral de los hogares, así como el acceso a la seguridad social, 
aspectos que como se examinó, constituyen determinantes fundamen-
tales de la pobreza.

Elevar la escolaridad de los jefes, jefas e integrantes de los hogares 
urbanos debe contemplar como piso mínimo la educación media supe-
rior completa. A partir de este nivel de educación para el jefe o jefa de 
hogar, se encontró que se disminuye en mayor medida y de manera 
significativa la probabilidad de que un hogar urbano esté en pobreza. En 
este aspecto, se requiere redirigir la discusión de las políticas públicas 
centradas en la educación como medio asociado a la movilidad social 
y la superación de la pobreza hacia los niveles con mayor incidencia 
positiva en esos temas en el ámbito urbano. 

Otro aspecto en el que las políticas públicas pueden apoyar para que 
los hogares urbanos tengan menores probabilidades de estar en pobreza 
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se refiere a fortalecer los derechos de propiedad relacionados con la 
tenencia de las viviendas, así como el acceso al crédito para adquirir 
éstas. De igual manera, las políticas, programas y acciones dirigidas 
a grupos vulnerables como niños, niñas, jóvenes, indígenas, personas 
con discapacidad, mujeres y personas adultas mayores también resultan 
fundamentales en el abatimiento de la pobreza de los hogares urbanos. 
Adicionalmente, medidas que tiendan al mejoramiento de la seguridad  
alimentaria de los hogares urbanos son necesarias. En estos casos, se  
reconoce que, dada la heterogeneidad y desigualdad de las áreas urbanas,  
la focalización de programas sociales enfrenta retos que implican 
emplear diferentes criterios, en distinto grado o mezclas, que van desde  
enfoques territoriales, criterios de pobreza o vulnerabilidad para las  
personas, así como el aprovechamiento de registros administrativos  
y tecnologías de información y georreferenciación, entre otros. El reto  
consiste en diseñar o adecuar programas sociales a las realidades urbanas  
que privilegien la minimización de errores de inclusión y maximicen 
los resultados e impactos en el abatimiento de la pobreza urbana.

La magnitud de la pobreza urbana requiere un análisis integral de las 
zonas en las que se concentran los hogares y personas en pobreza en las 
ciudades. La atención de la pobreza en zonas urbanas además requiere 
de análisis de los perfiles de las personas en relación con su situación 
social independientemente de su lugar de residencia en las concentra-
ciones urbanas. Así como el territorio, los hogares y las personas tienen 
una importancia específica en el desarrollo de las ciudades, deben 
considerarse sus distintos papeles en el abatimiento de la pobreza.

Finalmente, hay que indicar que el levantamiento más reciente de 
la ENIGH corresponde a 2020. Deliberadamente se realizó el análisis 
de la pobreza en hogares con datos para 2018 al considerar que los 
correspondientes al levantamiento más reciente incluyen el evento de 
confinamiento asociado a la pandemia (recordar que el levantamiento 
de la ENIGH ocurrió de agosto a noviembre de 2020) que contribuyó 
a cambios en los niveles e incidencia de la pobreza. En la agenda de 
investigación se encuentra examinar qué ha ocurrido con los determi-
nantes de la pobreza urbana ante este reciente fenómeno, pero para ello 
era necesario contar con un ejercicio previo como base para trabajos 
posteriores.

Avanzar en la comprensión de los determinantes de la pobreza 
urbana en distintos ámbitos y unidades, no debe entenderse sólo como 



36 Paradigma económico   Año 15 Núm. 1

un generador de retos y desafíos, sino también como un impulso hacia 
cambios positivos en el diseño de políticas públicas centradas en la 
mejora de la calidad de vida. Los resultados de este trabajo plantean el 
diseño de múltiples políticas públicas para mitigar la pobreza urbana, 
las cuales incluyen las propias del ámbito social junto a aquellas que 
busquen fomentar las actividades económicas locales y una mejor inte-
gración de las personas en edad de trabajar al mercado laboral. 
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ANEXO I

Tabla 1
Estadísticos de ajuste de los modelos

Sin información del diseño de la 
encuesta

Con información del diseño de la 
encuesta

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 1 Modelo 2

Log-Lik Full Model: -16611.082 -14765.074 -9.46E+06 -8.41E+06

LR(*): 12636.105 16328.121 7.97E+06 1.01E+07

Prob > LR: 0 0 0 0

McFadden’s Adj R2: 0.273 0.354 0.296 0.374

Variance of error: 3.29 3.29 3.29 3.29

Adj Count R2: 0.339 0.42 0.377 0.451

AIC: 0.94012543 0.836 0.920 0.818

BIC: -12164.705 -15772.918 -7.97E+06 -1.01E+07

*LR(53) y LR (45) para los modelos 1 y 2 respectivamente.

Fuente: elaboración propia.



39Pobreza en hogares urbanos en México...    Acosta Chávez, F. y L. Pérez-Santillán

ANEXO II

Gráfica 1
Tasa de dependencia: Probabilidad predicha ajustada a los valores 

promedio de las otras variables independientes, sin considerar  
el diseño de la encuesta

Modelo 1

Modelo 2

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 2
Educación del jefe: Probabilidad predicha ajustada a los valores promedio 

de las otras variables independientes, sin considerar el diseño de la 
encuesta

Modelo 1

Modelo 2

Fuente: elaboración propia.
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explican y caracterizan al empleo informal (excluyéndolo de otras acti-
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con un modelo Probit. Los hallazgos muestran que la educación es una 
barrera de acceso al empleo formal, así también, en la medida que las 
empresas tienen mayor dimensión o mejor estructura jurídico-adminis-
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Abstract
The effect of the COVID-19 pandemic on informal employment in 
smaller companies
The objective of this research is to find the factors that explain and 
characterize informal employment (excluding it from other informal 
activities), during the pandemic period compared to previous years, 
and its relationship with the smaller company (SME) and the gender. 
This research is descriptive and quantitative, data atypical to the study 
of occupation and employment was collected through three samples of 
different periods from the National Survey of Household Income and 
Expenditure, the analysis was carried out with the Probit model. The 
findings show that education is a barrier to access to formal employ-
ment, that the larger the company and the better the legal-administrative 
structure, the lower the probability of employing informal personnel; 
and that female labor participation in informal employment has an addi-
tional worker effect during the Covid-19 pandemic.
Keywords: informality, labor market, microentrepreneurs.
JEL Classification: E26, J23, J46.

Introducción

En la literatura se ha desarrollado ampliamente el concepto de empleo 
informal como una forma productiva económica constituida en un tipo 
de organización de trabajo primitiva basado en relaciones de paren-
tesco, personales o sociales donde no median los acuerdos contrac-
tuales, el acceso al crédito se lleva a cabo de forma personal y en los 
activos no existe una separación entre empresa y hogar; es decir, no 
tienen personalidad jurídica y operan a pequeña escala (Cota y Navarro, 
2016). Algunos lo entienden como un emprendimiento, otros como una 
consecuencia del avance tecnológico y crecimiento económico ante la 
imposibilidad de incorporar a las personas en el empleo formal (Ocaña 
y Alcántara 2020; Sánchez, 2018), o a la incapacidad e inoperante regu-
lación del sector informal (Vázquez et al., 2019; Quispe Fernández et 
al., 2018; Miranda y Rizo, 2010). 

Las indagaciones sobre el tema han acuñado nuevas conceptuali-
zaciones a este fenómeno para distinguirlo de aquellos empleos remu-
nerados (Hart, 1973), estableciendo caracterizaciones tales como: que 
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sea una situación de carácter temporal (Tokman, 1995), una práctica 
realizada por la necesidad de sobrevivir y desempeñar una actividad 
para obtener un ingreso, bien una red de seguridad en tiempos de crisis 
económica (OIT, 2017). Por su parte, la conferencia internacional del 
trabajo conceptualizó el trabajo informal como aquel donde los indi-
viduos realizan su labor en condiciones no reguladas y desprotegidas 
(OIT, 2002a). 

Estudios previos refieren que el empleo informal es más frecuente 
en mujeres (Ovando-Aldana et al., 2021), también en personas con baja 
o nula formación académica (Cuevas, De la Torre y Regla, 2016), que 
se ubican en una zona rural y trabajan en el sector agrícola (OIT, 2018), 
laboran en una microempresa (Cota y Navarro, 2016), y cuentan con 
un empleo a tiempo parcial o temporal (Cuevas et al., 2016). Aunado a 
esto, Ovando-Aldana (2021), Dávila (2021) y Weller (2020) señalaron 
que la pandemia del COVID-19 funge como un agente de cambio nega-
tivo sobre el empleo formal causando su pérdida o la no inserción al 
trabajo formalizado. 

Por otra parte, Cota y Navarro (2016: 40) en el análisis del concepto 
de empleo informal refieren que la elección de la ocupación informal 
se da “como una valoración de costo de oportunidad, las decisiones 
que tome el individuo respecto a ser formal son asumidas como elec-
ciones racionales”. En tanto que la informalidad, en todos sus niveles, 
es una elección individual que es adoptada en la medida en que factores 
externos a este, limiten sus elecciones disponibles. Con base en lo ante-
rior, este trabajo se centra en el interés de contribuir sobre los determi-
nantes que expliquen y caractericen el empleo informal, visto a partir 
de que es una actividad racional que no opera bajo una relación contrac-
tual, sin protección ni garantías de un marco normativo. Esto deteriora 
la calidad de vida de las personas y de sus familias, atentando así contra 
el progreso de los países (Rodgers, 1989).

Así también, con base en Calderón Díaz (2018) sobre de las prefe-
rencias de los sujetos para buscar la maximización de su beneficio al 
elegir el empleo informal, esta investigación se centra en las siguientes 
preguntas ¿Cuáles son los factores heterogéneos en el empleo informal 
entre el año 2020, año de pandemia, y otros años previos? ¿Existe 
correlación entre el empleo informal, la empresa de menor dimensión 
(Pyme) y el género del empleado? Por lo tanto, este trabajo trata de 
encontrar la diferencia de los factores o determinantes particulares entre 
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los años 2016, 2018 y 2020, en los jefes de familia empleados informal-
mente. Se infiere, además que el empleo informal es determinado por el 
tamaño empresarial y que la ocupación femenina en México opera bajo 
el empleo informal.

Una particularidad de este trabajo es que se basa en tres mues-
tras distintas provenientes de una fuente atípica para el estudio de 
la ocupación y empleo en México. De las cuales las dos primeras se 
relacionan con el último trimestre del año 2016 y 2018, y la tercera 
cobra importancia al ser también del último trimestre del año 2020 
y directamente relacionado con la pandemia COVID-19. La idea de 
considerar tres años responde al interés de contrastar resultados que 
sean comparables bajo distintos entornos sociales y económicos y 
que, el año 2020 se asocia a un ambiente de cierre económico de acti-
vidades al inicio del año a causa de la pandemia por el COVID-19, 
la cual se originó en el lejano oriente y tuvo efectos adversos en la 
economía mundial.

1. Revisión de la literatura 

1.1. El empleo informal
La caracterización o definición del trabajo informal no dista mucho 
de sus orígenes conceptuales elaborados por Hart (1971) y por la OIT 
(1972) en su primer estudio de este tipo en Kenia, es utilizada para 
aquellas actividades informales relacionadas con la producción de 
bienes de bajo valor agregado. Inicialmente se empleó el término para 
describir a las actividades no agrícolas de pequeña escala productiva 
en países de tercer mundo. Este precepto inaugural perduró hasta los 
setenta, y durante toda la década se enfocó como un sector residual, 
subocupacional, de poca productividad, escaso en tecnología y de 
pobre capacidad de acumulación (Tokman,1987; Ffrench-Davis, 1995; 
García, 2009; Cota y Navarro, 2016).

 En los noventa se advierten matices como actividades que operan 
sin licencia, sin regulación y sin conocimiento de su existencia por parte 
del gobierno (McLaughlin,1989). Lo anterior supone una dualidad por 
aquellos propietarios (empresarios) que evitan el cumplimiento de 
alguna regulación, o empleados que laboran bajo la ilegalidad, pero 
cuyo producto es considerado legal bajo una perspectiva productiva 
y existencialista (Braun y Loayza, 1994). Lubell (1993) la considera 
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como la antítesis de la modernización y perpetuación del subdesarrollo 
como actividades económicas tradicionales. 

Cota y Navarro (2016: 132) resumen la informalidad en los 90´s, 
como aquella actividad económica que agrupa “la distribución del 
ingreso, el diseño de políticas para su desarrollo hacia un sistema formal 
global, el trabajo infantil y femenino, las implicaciones de marginalidad 
y pobreza, así como, un estudio inicial del sistema productivo de la 
empresa informal”, evidenciando el abandono del precepto de activi-
dades de baja productividad y ser reconocido como contribuidor de la 
economía. A partir de lo anterior, Blunch et al. (2001) ubica a la infor-
malidad como generador de empleos y como parte de una reestructura-
ción laboral y de distribución de ingresos.

Por su parte, la OIT (2003: 15) considera que los asalariados tienen 
un empleo informal por las razones siguientes: 

“la no declaración de los empleos o de los asalariados; empleos oca-
sionales o de limitada duración; empleos con un horario o un salario 
inferior a un límite especificado (por ejemplo para cotizar a la seguri-
dad social); el empleador es una empresa no constituida en sociedad 
o una persona miembro de un hogar; el lugar de trabajo del asalariado 
se encuentra fuera de los locales de la empresa del empleador (por 
ejemplo, los trabajadores fuera del establecimiento y sin contratos de 
trabajo); o empleos a los que el reglamento laboral no se aplica, no se 
hace cumplir o no se hace respetar por otro motivo”. 

Asimismo, Sánchez (2018: 101) establece un binomio informal-
atípico, agregando actividades atípicas como a “los cuentapropistas, 
autoempleo, ambulantes, micronegocios; nuevas categorías de análisis 
como son los trabajadores domésticos remunerados, trabajadores infor-
males en empresas, que en algunos casos coexisten con negocios y traba-
jadores formales, donde nuevos estudios agregan mujeres, jóvenes y 
niños”. Se entiende por trabajos atípicos “lo que diferencia de un trabajo 
diverso al asalariado formal en empresas, con jornadas de trabajo, con 
un contrato, prestaciones y acceso a seguridad social” (Pacheco et al., 
2011: 23); es decir, fuera de lo tradicional o típico. La importancia de este 
fenómeno económico (informalidad), se dimensiona cuando se cuanti-
fica, que genera entre la mitad y las tres cuartas partes de todo el empleo 
no agrícola en los países en desarrollo (OIT, 2015, 2002b).  
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1.2. Concepto de empleo informal o empleo subterráneo 

Cota y Navarro (2016: 140) proponen como concepto

“aquel constituido por todos aquellos trabajadores que no operan 
bajo relaciones contractuales oficiales, sean por cuenta propia o bajo 
algún patrón, ni reciben una cobertura completa por las garantías 
de leyes mexicanas, así como un sueldo inferior o nulo al mínimo 
establecido y cuyo producto o servicio tiene una participación en la 
economía nacional.”

También, de acuerdo con el enfoque de Williams (2015), el empleo 
informal, se refiere a trabajos que carecen de protecciones sociales o 
legales básicas, beneficios de empleo, y se encuentran en la economía 
informal, lo describe como el “empleo en la economía informal 
(A+B+C) que cubre a todas las personas que en su trabajo principal 
están empleadas en el sector informal (A+B) o en el empleo informal 
(A+C)” Williams (2015: 7). Por su parte, Calderón Díaz (2018: 59) 
lo explica bajo la perspectiva de la empresa como unidad de análisis, 
donde el sector informal abarca tanto el empleo informal y formal, 
en las empresas del sector informal (A+B); en tanto que el empleo 
informal abarca los empleos informales, tanto en empresas informales 
como formales (A+C), (véase gráfico 1). De estas perspectivas se 
destacan tres visiones diferentes de análisis: economía informal, sector 
y el empleo informales, este último puede ocurrir en unidades econó-
micas formales y no. 

Gráfico 1. La anatomía de la Informalidad 

Fuente: ILO (2012: 28), como se cita en Williams (2015).

Por su parte, el análisis de concepto de la informalidad propuesto 
por De Soto (1987), refiere que las actividades informales se hacen 
de manera libre y racional basadas en las preferencias personales del 
sujeto, y se busca la maximización de la utilidad. Cota y Navarro (2016) 
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complementan este concepto y señalan que mientras la elección del 
empleo informal exista como una valoración de costo de oportunidad, 
las decisiones que tome el individuo, respecto a ser informal estarán 
influidas en la medida que los factores externos limiten sus elecciones 
disponibles. Entonces, el principio de libre decisión pone al empleo 
informal surgiendo de la deliberada y racional evasión fiscal, incum-
plimiento de normas y leyes establecidas para funcionar como unidad 
económica o empleado, desobediencia social, comodidad, libre uso de 
recursos y manejo de su tiempo. Específicamente, esta investigación se 
enfoca en el estudio de aquellos individuos jefes de familia que poseen 
ingresos por trabajo subordinado y la concepción de empleo informal 
sólo versara en el poseer o no, un contrato de trabajo por escrito. 

1.3. Características o factores del empleo informal
Duany et al. (1995), identifican cuatro distinciones fundamentales sobre 
la informalidad: las actividades son de pequeña escala, los empleados 
son ocupados de manera esporádica, las relaciones entre empleados 
y patrones son muy cercanas (familiares, recomendaciones, amigos), 
emplean tecnología intensiva en mano de obra no calificada, lo que 
conlleva a una baja productividad y finalmente, operan en un marco 
extralegal. Como complemento de lo anterior, la OIT (2002b, 2015) 
refiere que el empleo informal puede tener factores como la falta de 
protección, el no pago de salarios, la obligación de hacer sobretiempo, 
el despido sin aviso y sin ninguna contraprestación, el trabajo en condi-
ciones inseguras y la ausencia de beneficios como pensión, protección 
por incapacidad o seguro de salud.

Otros autores, como Quispe Fernández et al. (2018), señalan que 
esta actividad depende de factores específicos como la edad, el nivel 
de instrucción, la actividad que realiza el jefe para ayudar en su hogar, 
los ingresos bajos, las muchas horas de trabajo, los horarios inconve-
nientes, la sobrecarga de trabajo, el no tener estabilidad laboral, un 
ambiente perjudicial, la posibilidad de trabajar en la calle, los posibles 
accidente en el trabajo, las actividades que les permiten desarrollar, 
las pocas posibilidades de progreso, las malas relaciones laborales, el 
género, los quehaceres del hogar, el ingreso por el trabajo que desa-
rrolla y la condición de la actividad informal. Según Ovando-Aldana 
et al. (2021), las investigaciones de la informalidad y diversos tipos de 
empleo informal realizadas en el mercado de trabajo en México han 
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evidenciado la existencia de diversos factores en este tipo de empleo, 
como son: “sexo, edad, estado civil, escolaridad, localidad, tamaño de 
empresa, sector de la actividad económica, horas de trabajo, corrup-
ción, nivel de ingreso, regiones marginadas, incentivos para la inver-
sión, entre otras características” (Ovando-Aldana et al. (2021: 177). 

Por su parte, la pandemia del COVID-19 y sus efectos en la 
economía es una posible amenaza al aumento en el porcentaje de 
personas en el empleo informal, causado por la pérdida del trabajo 
formal y, en consecuencia, la inserción a la economía informal (Dávila, 
2021; Weller, 2020). Como consecuencia, la OIT (2020) prevé una rece-
sión económica que impida el crecimiento de la productividad laboral, 
un elemento esencial para la obtención de salarios justos exacerbando 
el sector informal. 

De lo anterior, al observar la probabilidad de ser un empleado 
informal, un caso especial como el género del jefe de familia, la edad, 
el nivel de escolaridad, la presencia de niños menores, el total de miem-
bros en la familia, el contar con servicios de salud, las horas diarias que 
dedican a su empleo, el ingreso por hora, el tamaño y clase de empresa 
como el tipo de actividad de la unidad económica. Propiamente, los 
sujetos de análisis son aquellos jefes de hogar que son empleados infor-
males (OIT, 2003; Williams, 2015, Cota y Navarro, 2016) y la inte-
rrogante es identificar aquellos factores heterogéneos a lo largo de la 
trayectoria temporal de 2016, 2018 y 2020, como también identificar 
las características preponderantes que pueden explican las razones que 
logran impulsar a los sujetos a ser un asalariado informal.

 Alejándose del debate teórico de la ocupación profesional formal e 
informal, que imprime adicionalmente un análisis del tipo vertical del 
empleo, cuando también se analiza la jerarquización del trabajo y auto-
ridad. Por lo tanto, una limitante de esta investigación versa sobre la 
segregación utilizada, que estudia una sola forma; es decir, el análisis es 
de tipo horizontal en el cual se hace notar que los individuos empleados 
con o sin contrato laboral por escrito se distribuyen de manera diferente 
entre los tipos de ocupaciones profesionales y laborales a un mismo 
nivel, y planteándose entonces, las siguientes hipótesis:
•	 H1: Empleo informal es determinado por el tamaño empresarial, 

donde la pequeña escala continúa siendo un factor distintivo del 
empleo informal durante los años 2016, 2018 y 2020.
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•	 H2: La ocupación femenina en México opera típicamente bajo la 
forma de un empleo sin un contrato por escrito (empleo informal), 
especialmente por aquellas mujeres que ostentan la jefatura y 
responsabilidad de mantener un hogar. 

2. Método y modelo de estimación

Los datos se obtuvieron de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (ENIGH), publicada por el Instituto Nacional de Esta-
dística, Geografía e Informática (INEGI) de México. Esta encuesta 
proporciona datos estadísticos del comportamiento de los ingresos y 
gastos de los hogares, procedencia y distribución, adicionalmente 
ofrece datos sobre características ocupacionales. En 2017 publicó una 
nueva serie de construcción de datos, con una temporalidad bienal. Por 
lo que se cuenta con 3 series de información sobre trabajo y el sector no 
agrícola (INEGI, 2017, 2019, 2021). 

Un primer paso fue extraer datos de aquellos jefes de familia que 
poseen remuneraciones superiores al 80% del ingreso subordinado, 
utilizando la variable propia de la ENIGH: trabajo, que consiste en 
los sueldos, las comisiones, aguinaldo, indemnizaciones del trabajo 
y remuneraciones en especie. Una vez que se determinó el salario o 
ingreso real1 de trabajo por hora. De las series de datos de la ENIGH 
se obtuvieron tres muestras de personas asalariada, donde, la primera 
muestra del año 2016 fueron 44, 501 registros, la segunda del año 2018 
fueron 47, 212 y, finalmente, la tercera del año 2020 obtuvo 54,596 
registros.

Para diferenciar a los sujetos de análisis, se utilizó a la variable 
Contrato que es propia de la base de datos de la ENIGH. La cual se 
define como la existencia de un contrato laboral por escrito y que fue 
recodificada como una nueva variable dicotómica denominada EmpInf, 
misma que se entiende como aquel individuo que es un empleado y 
un jefe de familia (asalariado), y este labora con o sin un contrato por 
escrito, por lo tanto la variable asume el valor de 0 y de 1 dependiendo 
de si la variable latente Y* cruza o no un límite, por lo que se formula 
mediante un modelo de variable dependiente limitada, es decir la 

1	 Se utilizó índice de precios implícitos, 2013=100.0 Producto Interno Bruto, a precios de mer-
cado Trimestral, tomando el último trimestre de los años 2016, 2018 y 2020. 
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variable dependiente no es continua sino una discreta, y por ende al ser 
la dependiente una variable cualitativa, y se explica como:
Y=1, si Y*= jefe de hogar con trabajo subordinado sin contrato por 

escrito.
Y=0, si Y*= jefe de hogar con trabajo subordinado con contrato por 

escrito.

Es mediante un modelo econométrico de Probit, para su solución, 
donde la variable Y proviene de una variable latente Y*. Se establece 
que existe una relación

	 [1]

	 [2]

Donde X son variables explicativas, X0=1 representa la constante, y  el 
término de error. Y* no es observada; no hay datos para Y*. El evento 
Y=1 se puede expresar como una probabilidad cuya distribución está 
dada por la función de distribución acumulativa de la normal estándar2, 
que se sintetiza como sigue: 

	 [3]

	 [4]

Donde,  es la función de distribución acumulativa de la normal estándar. 
La Y, es ahora una probabilidad y se puede modelar la probabilidad 
de un empleado informal como función de variables explicativas. Esto 
es, se modela la probabilidad de Y, retomando el estudio realizado por 
Ovando-Aldana et al. (2021), por lo que se utilizarán variables tales 
como: edad, sexo (género), educación, ingreso del trabajo, la presencia 
de niños menores de 12 años y el total de integrantes, como variables 
internas propias del hogar que pueden influir en que el jefe del hogar 

2	 Véase complementariamente la publicación “Módulo de estudio sobre Modelos Probit y Lo-
git” por Enchautegui, M. (2000) que explica la utilidad y bondad del modelo de Probit, y sus 
esgrime las ecuaciones generadas para transformar la probabilidad [P= Φ(BX)] en una función 
lineal de .
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sea un empleado asalariado o subordinado sin contrato laboral. Como 
variables externas se tienen: el tamaño de la empresa, tipo de actividad 
de la empresa, categoría jurídica empresarial, salario o ingreso real 
por hora, las horas trabajadas por día, y el contar con la prestación de 
servicio médico (Véase tabla 1). 

Tabla 1
Descripción y medición de las variables

Variable Descripción Medición 
Variables propias de la ENIGH: Descripción y Medición

Educa_jefe Educación formal 
del jefe del hogar 1-11

1.Sin Instrucción; 2. Preescolar; 3. Primaria Incompleta; 4. 
Primaria Completa; 5. Secundaria Incompleta; 6. Secundaria 
Completa; 7. Preparatoria Incompleta; 8. Preparatoria 
Completa; 9. Profesional Incompleta; 10. Profesional 
Completa, y 11. Posgrado.

Edad_jefe Edad del jefe de 
hogar Número Años transcurridos entre la fecha de nacimiento del jefe del 

hogar y la fecha de la entrevista.

Sexo_jefe Género del jefe 1-2 Distinción biológica que clasifica al jefe del hogar en hombre 
o mujer. Hombre=1 y Mujer= 2.

Menores Niños menores 
de12 años Número Cantidad de integrantes del hogar que tienen 11 o menos < 

12 años de edad.

Tot_integ Total, de 
Integrantes Número

Cantidad de personas que integran el hogar (no se 
consideran los trabajadores del hogar sus familiares, ni a los 
huéspedes)

Tam_emp

Tamaño de la 
empresa en base 
al número de 
trabajadores, 
donde desempeñó 
su trabajo 
principal el 
integrante del 
hogar.

1-12

1. De 1 persona
2. De 2 a 5 personas
3. De 6 a 10 personas
4. De 11 a 15 personas
5. De 16 a 20 personas
6. De 21 a 30 personas
7. De 31 a 50 personas
8. De 51 a 100 personas
9. De 101 a 250 personas
10. De 251 a 500 personas
11. De 501 a más personas
12. No sabe

clas_emp Clasificación de 
empresa 1-4

Categoría jurídica (tipo de organización) bajo la que operan 
las unidades económicas identificadas como negocios 
privados, así como a las unidades económicas privadas 
que no se ubican bajo la modalidad de negocios privados, 
para canalizarlas a una secuencia propia de instituciones. 
Categorizadas:
1. De tipo independiente, personal o familiar; 2. Una 
compañía o empresa del sector privado; 3. Una institución de 
gobierno; 4. Una institución no administrada por el gobierno.

Tipoact Actividad de la 
empresa 1-9

Actividad económica a la que se dedica la empresa, negocio 
o institución. Categorizada: 
1. Industrial; 2. Comercial; 3. De servicios; 4. Actividades 
agrícolas; 5. Actividades de cría y explotación de animales; 
6. Actividades de recolección; 7. Reforestación y tala de 
árboles; 8. Actividades de caza y captura de animales; 9. 
Actividades de pesca.
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Tabla 1 (CONTINUACIÓN)
Variable Descripción Medición 

Htrab Horas trabajadas Numero Número de horas que trabajó a la semana.

Contrato Existencia de 
contrato Numero ¿En su trabajo cuenta con un contrato escrito? Si =1 y No 

= 2
Construcción de Variables: Descripción y Medición

Educa_jefe2
Educación y 
Experiencia al 
cuadrado.

(variable)2
Es una función cuadrática de la variable para determinar si 
la función es cóncava, y evaluar si existe algún techo en la 
economía informal. 

HtrabDia Horas laboradas 
diarias Número Determinada a partir htrab: Horas trabajadas, Número de 

horas que trabajó al día (htrab/5).

SerMedic

Los servicios médicos disponibles para el jefe de hogar, determinado a partir de la variable 
propias de la ENIGH; Pres_1, Pres_2, Pres_3, Pres_4, Pres_5, Pres_6 y Pres_7, en la serie de 
datos en 2016, y en las series de datos en 2018 y 2020 mediante las variables; medtrab_1, 
medtrab_2, medtrab_3, medtrab_4, medtrab_5, medtrab_6 y medtrab_7.
Categorizadas: 1. Cuenta con servicios médicos Públicos; 2. Cuenta con servicios médicos 
Privados y, 3. No cuenta con servicios médicos. 	

LnIngtrab
Logaritmo natural equivalente al salario o ingreso de trabajo real mensual por hora del jefe de 
hogar. Determinado a partir de variable trabajo en valores reales mensuales entre el producto 
de las horas trabajadas por día HtrabDia por 21 días laborales. 

EmpInf Se construyó una variable dicotómica, donde; 1, es empleado sin contrato laboral por escrito 
y, 0 es empleado con contrato. 

Nota: las definiciones son propias de la nueva serie de descripción de la base de datos de la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2016, 2018 y 2020. ENIGH.

Sin embargo, otra limitante en las variables es que la ENIGH no es un 
instrumento diseñado exprofeso para conocer la ocupación laboral o 
mercado de trabajo en México, pero al ser una información disponible 
y diferente a la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, ENOE, y 
posiblemente sea una ventaja el analizar simultáneamente el tamaño de 
empresas, su clasificación y tipo de actividad empresarial. A razón de lo 
anterior, esta investigación se circunscribió a las siguientes las variables 
propias y construidas a partir de la base de datos:

3.Resultados

3.1. Resultados descriptivos
Los resultados estadísticos de las tres muestras aportan una idea de 
cómo está cambiando el empleo subordinando o asalariado. La edad 
del jefe de hogar registro un cambio dramático, las 3 muestras reflejan 
un aumento en la edad media pasando de 45.8 en 2016 a 47.6 en 2020 
(véase tabla 2). Este posible cambio en estructura de edades del mercado 
de trabajo asalariado mexicano prevé una disminución en el crecimiento 
de la tasa de empleo formal y un envejecimiento de la planta laboral. 
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Lo que significa que los menores de 40 años apenas fueron el 31.4% 
de los jefes de hogar empleados en 2020, frente al 37% de 2016. Esto 
admite dos sucesos factibles consistentes en que el envejecimiento de la 
fuerza laboral (aumento de la edad media) produciría una disminución 
de la productividad en México en el futuro, o que el avance tecnológico 
provocaría una disminución en la tasa de generación del empleo.

Con relación al número de horas trabajadas promedio al día, mostró 
el aumento en la jornada de trabajo. Al respecto, la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT) y la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) proveen que trabajar muchas horas (>= 55 horas por semana) 
puede provocar numerosos efectos mentales, físicos y sociales (Pega, et 
al. 2021). En la tabla 2 se observa que durante el 2016 las horas al día 
de trabajo registraron un valor medio de 8.41 y para el último año del 
presente estudio, en 2020 incrementó a 9.20 horas, si bien no supera la 
frontera para un potencial riesgo para la salud laboral pero el aumento 
del tiempo de trabajo por un empleado puede contribuir su deterioro y 
no necesariamente, por la aparición estrictamente de una enfermedad 
como el Covid-19 (Webb, McQuaid y Rand, 2020).

Al observar la escala empresarial responsable de la ocupación, la 
variable tam_emp, muestra un registro medio de 4.80 en 2016 que se 
interpreta como aquellas empresas que emplean de 16 a 20 personas. 
Similares fueron los registros en 2018 y 2020, que oscilaron muy cercanos 
al cinco, ubicado en la misma dimensión empresarial que consiste en una 
pequeña empresa3. Mientras tanto, la actividad económica de la empresa, 
tipoact, muestra un cambio en los años 2018 y 2020, donde obtuvo un 
valor medio de 2.14 y 2.16, respectivamente, que se entiende como que 
posiblemente la mayoría del tejido empresarial es de índole comercial. Al 
compararlo con el año 2016 (1.17), se muestra que era factible que una 
gran mayoría de empresas se dedicaran al sector industrial. No obstante, 
los datos descriptivos sobre la categoría jurídica o tipo de organización 

3	 Micro, Pequeñas y Medianas Empresas, en el caso de México: Se clasifican como micro las 
empresas que cuentan con hasta 10 trabajadores, con ingresos por ventas anuales de hasta 4 
millones de pesos. Pequeñas las que cuentan con entre 11 y 30 trabajadores (sector comercio) 
y entre 11 y 50 trabajadores (sector Industria y Servicios), con ingresos por ventas anuales 
de entre 4.01 hasta 100 millones de pesos. Son Medianas las que cuentan con entre 51 a 250 
trabajadores (sector industria), entre 51 a 100 trabajadores (Sector servicios), y entre 31 a 100 
trabajadores (sector Comercio), que reporten ingresos por ventas anuales de entre 100.01 hasta 
250 millones de pesos, Estratificación de empresas publicada en el Diario Oficial de la Federa-
ción el 30 de junio de 2009 (Secretaría de Economía, 2009).
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(clas_emp) se infieren a que en las unidades económicas predominan 
organizaciones de tipo independiente, personal o familiar, preferente-
mente, pero tienden a la formalización de la empresa.

Al observar a los jefes de familia con trabajo subordinado, la educa-
ción media del jefe de hogar, educa_jefe, muestra claramente que la 
fuerza de trabajo posee un nivel educativo de secundaria o educación 
media, completa. Al dirigir la atención sobre el género del jefe, la variable 
sexo_jefe, encontró valores similares en los periodos 2016 y 2018 de 1.24 
y 1.25, respectivamente. Esto puede ser explicado a partir de los datos de 
las muestras, que por cada mujer existen cuatro hombres empleados. Sin 
embargo, en el año 2020 se registró un ligero incremento en la población 
femenina, registrando un valor medio de 1.27, es decir, una mujer por 3.7 
hombres, un aumento del 1.6% con respecto al año 2018. 

Por otra parte, el número de dependientes o total de miembros de un 
hogar, Tot_integ (variable que busca ser comprendida como la capacidad 
de afrontar la carga de necesidades y requerimientos de más recursos 
económicos por los jefes de hogar), mostraron resultados análogos en 
periodos analizados, cercanos a cuatro personas. Por lo que simultá-
neamente debe observarse con la variable de Menores (niños, miem-
bros del hogar con edad inferior a 12 años), que refleja una tendencia 
decreciente en su registro medio menor a la unidad. Entonces, estos 
resultados conjuntos sugieren que en México las familias y los hogares 
han cambiado en su capacidad para afrontar las necesidades de tiempo 
y en el ingreso, donde la disminución de los niños en el hogar es un 
reflejo de dicho cambio en la generación y distribución del ingreso, o 
su deseo por ejemplo de no aumentar sus requerimientos de tiempo e 
ingreso por un infante.

La valoración de la generación de la renta se realizó mediante el 
logaritmo natural del ingreso de trabajo real mensual por hora del jefe 
de hogar (salario), LnIngtrab. Los resultados descriptivos mostraron 
valores mixtos sobre su ingreso medio, en 2016 fue de 3.65 que es supe-
rior al conseguido en 2018 (3.57) y en 2020, lo supera con 3.67. De lo 
anterior se asume que el salario real oscila entre los valores de 35 y 39 
pesos por hora laborada. Esta evaluación empírica puede ser una conse-
cuencia de la proporción de trabajadores en relación con las jornadas 
de trabajo, y no necesariamente se asocian con mayores niveles de 
ingresos (Pérez y Ceballos, 2018).
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Tabla 2
Estadísticos descriptivos de las muestras

Datos muestrales. Trabajo Asalariado o Subordinado en Hogares Mexicanos en 2020 

 Observaciones = 54 596 
Edad_

jefe
Educa_

jefe
Sexo_
jefe

Tot_
integ

Menores
Tam_
emp

Clas_
emp

SerMedic Tipoact HrtrabDia LnIngtrab

Media 47.6 6.01 1.27 3.79 0.77 4.66 1.69 1.99 2.16 9.2 3.67
Desv. 
Tip.

14.5 2.51 0.44 1.76 0.98 3.37 0.74 0.99 0.76 3.44 0.94

Min 14 1 1 1 0 1 1 1 1 0.2 -4.26

Max 103 11 2 25 14 12 4 3 3 33.6 9.27

Datos muestrales. Trabajo Asalariado o Subordinado en Hogares Mexicanos en 2018

Observaciones = 47 212 
Edad_

jefe
Educa_

jefe
Sexo_
jefe

Tot_
integ

Menores
Tam_
emp

Clas_
emp

SerMedic Tipoact HrtrabDia LnIngtrab

Media 46.5 5.90 1.25 3.84 0.85 4.72 1.67 2.02 2.14 9.53 3.57
Desv. 
Tip.

14.4 2.49 0.43 1.78 1.02 3.39 0.732 0.994 0.765 3.43 0.93

Min 14 1 1 1 0 1 1 1 1 0.2 -4.81

Max 103 11 2 20 8 12 4 3 3 33.6 8.82

Datos muestrales. Trabajo Asalariado o Subordinado en Hogares Mexicanos en 2016

Observaciones 44 501
Edad_

jefe
Educa_

jefe
Sexo_
jefe

Tot_
integ

Menores
Tam_
emp

Clas_
emp

SerMedic Tipoact HrtrabDia LnIngtrab

Media 45.8 5.83 1.24 3.89 0.9 4.80 1.68 2.03 1.17 8.41 3.65
Desv. 
Tip.

14.4 2.51 0.42 1.77 1.05 3.45 0.74 0.99 0.67 4.61 0.91

Min 14 1 1 1 0 1 1 1 1 0 -4.33

Max 104 11 2 21 8 12 4 3 9 33.6 9.03

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a los servicios médicos en el trabajo subordinado (véase: 
SerMedic, Tabla 2) se mostró un incremento de la cobertura por servi-
cios públicos durante el 2020, explicado en la disminución de su valor 
medio 1.99 con respecto al 2.02 en 2018. Esto es, de acuerdo con los 
datos provenientes de las muestras al observar la cobertura pública de 
servicios médicos en los últimos años, era de 49% en 2020, mientras 
que en 2018 era 48% del tamaño de la muestra. Pero los valores medios 
sugieren en todos los años estudiados que existe una presencia de 
servicios médicos privados. No obstante, estos primeros resultados no 
permiten comprobar la hipótesis ni identificar aquellos factores prepon-
derantes en empleos informales.

En resumen, el análisis descriptivo arroja como hallazgos: el incre-
mento de la edad media del empleado, aumento de las horas trabajadas, 
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el cambio hacia sector comercial, una preferencia hacia empresas perso-
nales o familiares, el nivel educativo por jefe de familia asalariado de 
educación media concluida, y una prevaleciente mayoría en el empleo 
del género masculino.

3.2. Resultados del modelo econométrico 
Primero, se obtuvo la medida de bondad de ajuste del modelo al porcen-
taje de observaciones proyectadas correctamente, donde a aquellas 
probabilidades proyectadas mayores de 0.50 se les asignó un valor de 1 
y a las menores o iguales a 0.5 un valor de cero. Los valores alcanzados 
por los tres modelos en los años analizados fueron superiores al 87% 
demostrando un buen ajuste. Mientras que para la interpretación de los 
coeficientes se utilizó el procedimiento de efecto marginal en la proba-
bilidad del evento. 

Las ecuaciones de selección en 2016, 2018 y 2020, mostraron aque-
llas variables significativas coincidentes entre modelos, que explican 
los factores determinantes del empleo informal, los cuales fueron el 
sexo del jefe, el número de integrantes, el tamaño y clasificación de la 
empresa, el contar con servicios médicos, las horas al día de trabajo y el 
ingreso como se muestra en la tabla 3. 
Para una mejor interpretación de los resultados se optó por obtener un 
efecto promedio del efecto marginal en la probabilidad de Y cuando X 
cambia por una unidad propuesto por Enchautegui (2000), en donde el 
modelo Probit la “pendiente” de Xk es:

	 [5]

Se parte de que  es la función de densidad normal evaluada en los esti-
mados y los valores promedios de X. Entonces el coeficiente  para la 
variable k es multiplicado por la densidad evaluada para obtener el 
efecto de X en Y. De lo anterior, si se aumenta o se disminuye en una 
unidad los valores medios de las variables significativas , según su signo 
y coeficiente, en cada ecuación de probabilidad obtenida, se interpreta 
el efecto que produce cada variable en la probabilidad de encontrarse en 
empleo informal en cada periodo de tiempo. 
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En 2016, mayoritariamente las variables  en la ecuación fueron 
significativas a excepción de la presencia de menores y el cuadrado 
del nivel educación del jefe el cual hace referencia a que los ingresos 
del individuo aumentan, pero de forma decreciente, es decir, llega un 
momento en donde la productividad del trabajador empieza a decrecer 
y por ende sus ingresos también, debido a su nivel educativo como una 
barrera de acceso al empleo formal. Entretanto para aquellas variables 
significativas, la edad fue un factor que aumento en una unidad sobre 
la edad promedio en 2016, lo cual constituye un aumento de 0.07% en 
la probabilidad de ser un empleado informal. Esto hace suponer que la 
ausencia de un contrato escrito podría suceder al envejecer el empleado 
y no al inicio de la trayectoria laboral. Por otra parte, si bien una posible 
barrera de acceso al mercado laboral se encontró en el nivel educativo, 
educa_jefe mostró que, al aumento en una unidad, disminuye la proba-
bilidad de ser empleado informal, decreciendo en -3.99% (ver Tabla 4), 
es decir, se estima que una persona sin instrucción o educación tendría 
un 14.2% de probabilidad de ser un empleado informal.

Tabla 4
Efecto Marginal en la Probabilidad sobre las Ecuaciones de Probit

2016 2018 2020

Variables  Efecto Y Variación  Efecto Y Variación  Efecto Y Variación

 Pr(Y) 0.691 0 0.683 0 0.906 0

edad_jefe 0.692 0.0007 **

educa_jefe 0.651 -0.0399 *** 0.640 -0.0433 *

sexo_jefe 0.660 -0.0310 *** 0.999 0.0931 ***

tot_integ 0.699 0.0082 *** 0.699 0.0162 ** 0.915 0.0089 **

tam_emp 0.z653 -0.0373 *** 0.638 -0.0449 *** 0.889 -0.0173 ***

-tam_emp(1) 0.816 0.1254 0.825 0.1414 0.953 0.0464 ***

-tam_emp(2) 0.787 0.0959 0.791 0.1080 0.942 0.0361

clas_emp 0.517 -0.1738 *** 0.455 -0.2286 *** 0.743 -0.1637 ***

-clase_emp(1) 0.791 0.0995 0.809 0.1252 0.962 0.0559

-clase_emp(2) 0.638 -0.0530 0.611 -0.0723 0.867 -0.0394

SerMedic 0.901 0.2096 *** 0.907 0.2236 *** 0.984 0.0773 ***

SerMedic(1) 0.377 -0.3139 0.350 -0.3336 0.689 -0.2171

SerMedic(2) 0.683 -0.0083 0.677 -0.0060 0.906 0

SerMedic(3) 0.897 0.2054 0.904 0.2207 0.984 0.0773

Tipoact 0.868 0.1771 ***



59El efecto de la pandemia COVID-19...    Palacios Duarte, P. D. y M. L. Saavedra García

Tabla 4 (CONTINUACIÓN)
2016 2018 2020

Variables 
 Efecto Y Variación  Efecto Y Variación  Efecto Y Variación

Tipoact(1) 0.653 -0.0380

Tipoact(2) 0.844 0.1533

Tipoact(3) 0.949 0.2574

HtrabDia 0.683 -0.0075 *** 0.674 -0.0094 *** 0.902 -0.0043 ***

LnIngtrab 0.621 -0.0697 *** 0.638 -0.0449 *** 0.886 -0.0208 ***

*P(t) significativo a .05 **P(t) significativo a .01, ***P(t) significativo a .001
Fuente: cálculos propios sobre variables significativas.

En cuanto al género (sexo_jefe), aunque resultó ser una variable signifi-
cativa se observa que la presencia de mujeres reduce la probabilidad de 
empleo informal un -3.10%, lo que significa que durante el 2016 en su 
mayoría eran hombres los que se encontraban laborando sin contrato. Lo 
anterior coincide con los resultados de Huesca (2008), quien encontró 
que los trabajadores del sexo masculino son los que actúan por cuenta 
propia al momento laborar de manera informal.

Con relación al tamaño de la empresa, el resultado mostró que los 
valores medios eran 4.8, característicos de una pequeña empresa. Se 
infiere entonces que, al aumento en una unidad sobre el valor medio de 
esta variable, tam_emp, la probabilidad decrece en -3.73%. Se puede 
deducir que, si se tratará de una microempresa con una sola persona 
ocupada el aumento en la probabilidad de ser un empleado informal es 
del 12.54%. En el caso de que fuera una empresa de 2 hasta 5 personas 
ocupadas, la probabilidad desciende a 9.59%, se deduce que este fenó-
meno es propio de las microempresas. 

En suma, al evaluar, la variable sobre la categoría jurídica (clas_
emp) para determinar el tipo de organización en la que operan típi-
camente el empleo informal, se infiere que cuando son de tipo inde-
pendiente, personal o familiar la probabilidad aumenta en 9.95%,  
y en la medida que la empresa alcanza mayor o mejor estructura jurí-
dica hacia una sociedad mercantil disminuye la probabilidad de emplear 
personal informal en -5.30%. Por otro lado, en lo referente al tipo de 
actividad empresarial, tipoact, se observa que si son de índole industrial 
la probabilidad disminuye en -3.80%, pero si es de tipo comercial la 
probabilidad aumenta en 15.33%, y aún más si es de servicios en donde 
alcanza el 25.74%.



60 Paradigma económico   Año 15 Núm. 1

Al analizar el número de integrantes en un hogar, se observa que 
el aumento en el total de integrantes medio (3.8 personas), produce un 
crecimiento de 0.82% en la probabilidad de ser trabajador informal. Por 
lo que en aquellos hogares integrados hasta por tres miembros, la proba-
bilidad de contar con un jefe de familia asalariado informal es nega-
tiva. OIT (2018) afirma que las tasas de pobreza y el empleo informal 
reciben gran influencia del tamaño y estructura del hogar. En cuanto al 
rol que juegan los servicios médicos se deduce que el empleo informal 
es definido en 2016 por no contar con ningún tipo de prestación médica, 
a razón de que significa un aumento importante sobre la probabilidad 
la cual asciende a 20.54%. Al valorar el efecto en la probabilidad que 
produce gozar de servicios médicos privados, se reduce en -0.83% y 
aún más, si estos servicios son de orden público, dicha probabilidad de 
ser empleado informal decrece en -31.39%. 

En cuanto a la jornada de trabajo, explicada por las horas de trabajo 
por día se observa que, al aumento sobre el valor medio, HtrabDia, se 
obtiene una disminución en la probabilidad -0.75. Por lo que se entiende 
que en jornadas de trabajo de menor tiempo (o pocas horas de trabajo) 
aumenta la posibilidad de ser empleado no formal, por ejemplo, si tratase 
de trabajar tres horas al día tendría un aumento en probabilidad de 3.95%. 

Con relación al ingreso, para lograr una mejor aproximación sobre 
el efecto que produce en el trabajador informal, se observa que al 
aumento en una unidad sobre el valor medio disminuye la probabi-
lidad en -6.9%. Lo anterior, implica que el empleo informal en 2016, 
en materia de ingresos por hora de un trabajador sin contrato escrito, 
le genera un ingreso mucho menor a 38.47 pesos, en consecuencia, 
se presume la existencia de una precariedad laboral (Pacheco et al., 
2011; Rodgers,1989). 

En 2018, la ecuación de selección ya no ubica a la variable edad 
como significativa, pero si la variable educación, nuevamente lo que 
ratifica que la carencia de un grado educativo (o inferior a la media 
de educa_jefe) constituye una barrera a la inserción laboral formal. Se 
concluye lo anterior, al observar los resultados empíricos similares a los 
logrados en 2016, mismos que al aumento sobre los niveles de educa-
ción medio disminuye la probabilidad en -4.33%. En donde, de nuevo, 
a aquella persona sin educación o instrucción formal tiene un aumento 
revelador en la probabilidad de ser un empleado sin contrato o informal 
de 17.46%. De igual manera, el total de integrantes de un hogar posee 



61El efecto de la pandemia COVID-19...    Palacios Duarte, P. D. y M. L. Saavedra García

idéntico comportamiento al de 2016, es decir, al aumento de un inte-
grante la probabilidad crece en 1.62%, pero este cambio en los requeri-
mientos de tiempo e ingreso en el jefe de familia, si influye más no es 
distintivo para afectar la elección de informalidad en el empleo.

En cuestión al tamaño empresarial, los resultados del modelo de 
Probit en el 2018, muestran semejante significación, de comportamiento 
sobre la probabilidad por la variable, donde se infiere que al aumento 
en una unidad sobre el valor medio (4.72) del ítem, la probabilidad es 
-4.49%. Y si se focaliza en las microempresas de una persona ocupada 
se obtiene un aumento del 14.14%, caracterizando al empleo informal 
dentro de esta dimensión empresarial. La variable clas_emp referente a 
categoría jurídica de una empresa confirma que el empleo sin contrato 
se presenta en organizaciones de tipo personal o familiar y posee un 
efecto creciente en la probabilidad de 12.52%. 

Otros resultados en 2018, similares a los de 2016, corroboran que 
cuando cambia la categoría jurídica a empresa privada, la probabilidad 
de emplear informales es negativa. En lo relativo a la actividad econó-
mica de la empresa se enfatiza el surgimiento del empleo informal en 
el sector industrial. Las horas de trabajo por día explicada a razón del 
aumento en una unidad sobre el valor medio afecta la probabilidad 
negativamente en -0.94, es decir, conserva la característica detectada 
en 2016 de trabajos parciales. Igualmente, los efectos que producen 
las variables independientes del ingreso y la prestación de servicios 
médicos fueron fenómenos que se repiten. 

La última ecuación de Probit, referente a 2020, confirma los 
factores heterogéneos del empleo informal en México, influidos por 
la crisis sanitaria y el paro temporal de actividades económicas. Esto 
es, el nivel de ingresos oscila en salarios muy inferiores a 38 pesos 
por hora, la ausencia de servicios médicos, el cambio con necesidades 
(explicados por su número de miembros), efectivamente el tamaño 
empresarial importa, además, son organizaciones de tipo personal o 
familiar, y se tienen jornadas laborales a tiempos parciales (eviden-
ciado por HtrabDia). Sin embargo, la aparición tan repentina del virus 
SARS-CoV-2 que provocó la interrupción inmediata de actividades 
no esenciales, puso en evidencia no sólo la reaparición de una variable 
significativa previamente observada, sino el peso relativo que esta 
aporta a la probabilidad y que es el surgimiento, de la variable género, 
donde la mujer como jefa del hogar presento un efecto diferenciador 
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a lo observado y distintivo de ser un empleado sin un contrato por 
escrito al aumentar la probabilidad en 9.31%. 

De igual manera se extrae de la información de la muestra, que por 
cada dos mujeres trabajadoras informales existen 5 hombres, mostrando 
un ligero incremento en la participación del empleo femenino como 
posible secuela de la crisis sanitaria y económica en 2020, que vivieron 
los hogares mexicanos. Otro factor diferenciador, y quizás más impor-
tante, fue el nivel educativo, el cual ya no fue un factor discriminante 
para ocupar un empleo informal en México.

Con los resultados anteriores se aceptan parcialmente la H1 y H2, 
y se concluye que el empleo informal es aún característico de empresas 
de menor dimensión, especialmente de la microempresa. En tanto que 
el género no es una cuestión determinante en el empleo informal, y 
muy excepcionalmente las mujeres fueron más afectadas por la crisis 
sanitaria, que las empujo al empleo sin contar con un contrato escrito 
en dicho período.

Conclusiones

El empleo informal o trabajo subordinado sin un contrato, es aún domi-
nado por el género masculino. No obstante, la presencia de mujeres 
en 2020 es evidente, y es a partir de la ecuación de selección donde 
se comprobó la influencia en la probabilidad de ser una empleada 
informal, cuando el jefe de familia es una mujer. Aun cuando se probó 
parcialmente que ser un empleado informal por sólo el hecho de ser 
mujer, únicamente tuvo importancia durante la crisis sanitaria, con lo 
que se validó relativamente la H2. La evidencia empírica lograda sobre 
el efecto que produce el género en la posibilidad de encontrarse en el 
empleo informal demostró que no es factor determinante, cabe puntua-
lizar que se observaron únicamente aquellas mujeres en su rol de jefas 
de familia, y no aquellas que, bajo la jefatura masculina, se encuentran 
en la posibilidad de optar por un empleo sin un contrato escrito. En 
resumen, durante el año de la Pandemia por el virus SARS-CoV-2, los 
resultados muestran un efecto de “trabajador adicional” en la mujer, 
dado que tiende a aumentar su participación cuando se viven entornos 
desfavorables (Skoufias y Parker, 2006). 

No obstante, la investigación ratifica verosímilmente la precariedad 
del trabajo informal que consiste en jornadas parciales o eventuales, 
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con pobres rendimientos, y por la ausencia de servicios médicos. Final-
mente, la informalidad en el empleo tiende a crecer, agrandar y profun-
dizar el problema entre la situación económica y la calidad de vida del 
trabajador mexicano (Rodgers, 1989); especialmente, cuando existe 
la división sexual de trabajo afectando a la mujer que, por serlo, ya 
enfrenta barreras de acceso para su inserción laboral, sufriendo opre-
sión y explotación económica y social (Brunet y Santamaría, 2016). 
De acuerdo con los resultados anteriores, se prueba H1 porque pese 
a que se comprueba que la pequeña escala empresarial es un factor 
distintivo para el empleo informal durante los años 2016, 2018 y 2020, 
se acepta que esto no es del todo cierto, porque existen otros factores 
referentes al entorno empresarial que influyen, como lo son: el tipo de 
organización o estructura jurídica y la actividad económica a la que 
pertenece la empresa. En adición a la confirmación de otro factor sobre-
saliente consistente en el nivel educativo, que sin menor duda es la 
falta de instrucción una peculiaridad clave y determinante en el empleo 
informal, como lo ratifica la OIT (2018), especialmente, en trabajadores 
con estructuras independientes, familiares y personales. Sin embargo, 
el mejoramiento de estructuras administrativas y jurídicas reduce signi-
ficativamente la informalidad. 

El empleo informal es típico de la micro y pequeña empresa mexi-
cana como un axioma condicionado por la capacidad de generación de 
empleo formal, y/o falta de la supervisión por las autoridades institu-
cionales responsables; en consecuencia, de ser un fenómeno habitual 
de empresas de tipo independiente, personal o familiar, con una escala 
empresarial no mayor a 20 trabajadores, y que se presenta en la actividad 
económica multisectorial. Justamente se concluye, que las microem-
presas mexicanas dan más valor a la supervivencia de sus empresas 
que a la mejora de sus propias condiciones de trabajo, como lo obser-
vado en India (OIT, 2020). Salvo que se mejoren las herramientas insti-
tucionales consistentes en ofrecer una política en materia de empleo, 
que conlleve a gozar más activamente de los servicios médicos para 
el trabajador, y así reducir la posibilidad de ser empleado informal, es 
decir, proveer incentivos a la formalización, para que el empleo formal 
sea un camino para expandir oportunidades (Williams, 2015). 

Finalmente, la investigación se encuentra aún lejos de concluir 
dado que la limitante propia del instrumento de recolección de datos 
provenientes de la ENIGH fue restrictiva para la investigación, y la 
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ausencia de demás factores que podrían estar influyendo en el empleo 
informal. No obstante, se reconoce que es una aproximación diferente a 
la explicación del fenómeno proverbialmente estudiado y cuyas impli-
caciones existentes buscan una mejor comprensión teórica, empírica y 
analítica del tema.
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Resumen 
Para comprender la complejidad de las relaciones de México con sus dos 
principales socios comerciales, Estados Unidos y China, se trabaja en tres 
direcciones: el nivel de competitividad de la economía mexicana frente 
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cional: los índices bilaterales de intensidad comercial; los índices bila-
terales de ventaja comparativa revelada, y el grado de integración de las 
industrias, a partir del índice de Grubel y Lloyd. Los hallazgos respecto 
a Estados Unidos son elevados niveles de integración, reflejados en la 
intensidad del comercio bilateral y en un alto índice de Grubel y Lloyd, 
mayor después de la pandemia de la Covid-19. Con China, alta inten-
sidad comercial en una sola dirección y un índice de Grubel y Lloyd que, 
después de haber crecido sostenidamente, muestra signos de agotamiento 
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Abstract
Commercial trade patterns Mexico-USA and Mexico-China
To understand the complexity of Mexico’s relations with its two main 
trading partners, the United States and China, the analysis takes three 
directions: the level of competitiveness of the Mexican economy vis-à-
vis both countries; the type of trade insertion between the three coun-
tries, and the extent to which trade flows from Mexico to them match 
or move away from the theoretical predictions of the Heckscher-Ohlin 
model, based on complementary trade. Three empirical instruments are 
used as we move from the traditional theory to a new theory of inter-
national trade: bilateral trade intensity indices; the bilateral indices of 
revealed comparative advantage, and the degree of integration of the 
industries, based on the Grubel and Lloyd index. The findings regar-
ding the United States show a high level of integration reflected in the 
amount of the bilateral trade and the value of the Grubel and Lloyd 
index, both revitalized after the Covid-19 pandemic. With China, 
trade intensity is observed only in the China-Mexico direction, and the 
Grubel and Lloyd index, which had been growing steadily from very 
low levels, gets back after the pandemic. This on the one hand reflects 
a traditional Heckscher-Ohlin pattern of trade and, on the other, some 
possible effects of the trade restrictions imposed by the United States.
Keywords: Commercial trade intensity, Grubel and Lloyd index, 
revealed comparative advantage, Heckscher-Ohlin model.
JEL classification: F13, F14, O10, H620.

Introducción 

La magnitud que ha tenido el comercio de México con Estados Unidos 
de América (EUA) es resultado de un proceso continuo de integración, 
como sucede con muchos países vecinos con niveles considerables de 
industrialización, proceso que se intensificó a partir del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN), y conduce a un nivel de 
Comercio Intraindustrial (CII) que es uno de los más altos entre un país 
desarrollado y uno en desarrollo. Incluso contradice las previsiones de 
dicho tipo de comercio que, por ejemplo, los libros de texto contempo-
ráneos consideran privativo del comercio manufacturero Norte-Norte, 
es decir entre países desarrollados (Krugman, Obstfeld y Melitz, 2022). 
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Mientras que con China, como segundo socio comercial del país, la 
situación es muy diferente, ya que la tradición comercial data de los 
tiempos de la Nao de China y la distancia entre ambas es muy grande, 
por lo que dicho comercio no es muy atractivo desde el punto de vista 
de los modelos gravitatorios, en que el costo de transporte es funda-
mental. A pesar de ello, el comercio se ha intensificado, así sea en una 
sola dirección, gracias a los bajos costos de producción de China, el 
abaratamiento del transporte, y el objetivo de las autoridades y produc-
tores de ese país de ampliar sus mercados y participar activamente en 
las cadenas globales de valor. 

México exhibe patrones comerciales y de integración industrial 
completamente distintos con EUA y China, los cuales se adaptan depen-
diendo del caso. Estos patrones deben analizarse no sólo por lo que 
representa dicha experiencia para el país, sino por lo que puede aportar 
a aquellas naciones en desarrollo que sostienen relaciones comerciales 
intensas con Estados Unidos y China. Dado el tamaño avasallador de 
ambas, es evidente que tarde o temprano sus socios deberán actuar para 
que al incrementarse los niveles bilaterales de integración, estos vengan 
acompañados de mejoras en la calidad y no sólo en la cantidad de los 
productos exportados. 

Sobre las bases anteriores, en el primer apartado se define el marco 
teórico y conceptual sobre el que se va a llevar a cabo el análisis. En el 
segundo se estudia el grado de intensidad comercial de las tres econo-
mías, para lo que se consideran tanto las exportaciones e importaciones 
bilaterales como el saldo comercial. En el tercero se explora el Índice 
de Ventaja Comparativa Revelada (IVCR), a partir de la clasificación 
establecida en el software TradeCAN de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), con el fin de determinar en qué 
productos o grupos de productos es estadísticamente comprobable la 
competitividad de México. En el cuarto se aborda el CII bilateral de 
México con sus dos principales socios con el propósito de conocer, 
desde una perspectiva microeconómica, en qué productos o grupos de 
productos es este más alto y cuál es el grado de integración que a nivel 
de industrias y productos específicos tiene México con EUA y China. 
Finalmente, se presentan las conclusiones.

Las cifras de las que se parte son las más actualizadas posibles; sin 
embargo, no siempre coinciden con el año de cierre objetivo, 2019. 
En casos excepcionales se tuvo información disponible hasta 2018 y  
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en otros llegan hasta 2021. Lo que indefectiblemente se ha eludido 
es 2020 ya que, debido a la pandemia de la Covid-19, en ese año se 
ralentizaron las actividades económicas, incluyendo el comercio inter-
nacional, lo que afecta la secuencia de las series históricas y puede 
conducir a conclusiones poco representativas. 

1. Marco teórico y conceptual

Frente a flujos comerciales sumamente dinámicos, con operaciones de 
ida y vuelta entre México y EUA que se cuentan entre las más altas del 
mundo, e importaciones de China que crecen dinámicamente, resalta el 
hecho de que dicha inserción es diferente con uno y otros países, tanto en 
términos de su composición estructural como de su intensidad tecnoló-
gica. Esto asemeja a México con la Grecia de los años cincuenta y sesenta 
del siglo XX, cuyo patrón comercial de doble orientación fue puesto de 
manifiesto por Mousoris (1972): en virtud de su situación geográfica y 
su transición industrial, dicho país exportaba en los años de posguerra 
manufacturas sofisticadas a sus socios con bajo nivel de desarrollo del 
Oriente Medio e importaba de ellos materias primas. Simultáneamente, 
a sus socios desarrollados de Europa Occidental les exportaba materias 
primas y les compraba bienes de capital y manufacturas complejas. En 
ambos casos se trataba de comercio tradicional, pero su naturaleza era 
muy diferente y, al menos en el primer caso, ponía en evidencia el para-
digma prevaleciente o modelo Hechscher-Ohlin (H-O). Éste explica el 
comercio a partir de la dotación de factores, lo que implica un enfoque 
de oferta, y depende de la complementariedad, por lo que es ideal para el 
entendimiento del comercio Norte-Sur. El CII, por su parte, encuentra su 
origen en la demanda; se diseñó para explicar el comercio manufacturero 
Norte-Norte, y en él influyen elementos gravitacionales: cercanía geográ-
fica, tamaño de las economías, barreras comerciales, tipo de cambio, idio-
sincrasia, etc. (Krugman, Obstfeld y Melitz, 2022).

En el caso de México, si se toma en cuenta el reconocimiento del 
modelo H-O, el cual hoy en día es conceptualizado en términos diná-
micos, los patrones de especialización comercial del país con EUA y 
China son prácticamente opuestos. Con China adopta preponderante-
mente el patrón H-O, colocándose como exportador de materias primas 
e importador de bienes manufacturados, con creciente valor agregado; 
con EUA, exporta e importa en su mayoría bienes manufacturados y 
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sostiene un comercio de tipo intraindustrial, medido a partir del índice 
de Grubel y Lloyd (IGL), consistente con lo que se conoce como Nueva 
Teoría del Comercio Internacional (NTCI), y que Krugman, Obstfeld 
y Melitz (2022) consideran propio de las economías desarrolladas. 
Además, México tiene un alto superávit comercial con EUA, el cual se 
asocia a la puesta en operación del TLCAN, en 1994, y su revisión en 
2020, adoptando el nombre de Tratado México-Estados Unidos-Canadá 
(T-MEC). Con China, por el contrario, tiene un déficit excesivamente 
alto, que se asocia en particular al ingreso, en 2001, de dicha nación a 
la Organización Mundial de Comercio (OMC). 

2. Intensidad del comercio 

Una característica sobresaliente de los tres países es su posición en el 
valor de los flujos comerciales; se trata de los lugares primero, segundo 
y décimo en términos de exportaciones más importaciones de mercan-
cías, valor que representa un poco más de la cuarta parte del total 
mundial, como muestra el último renglón del cuadro 1. En el grupo 
aparecen siete países más, que al sumarse a los primeros tres, repre-
sentan la mitad de los flujos comerciales internacionales.

Cuadro 1
Posición de las 10 principales economías exportadoras e importadoras de 

mercancías del mundo en 2019 (miles de millones de dólares)
Posición País Exportac. Importac. Total Particip (%)

1 China 2,499 2,078 4,577 12.0

2 EUA 1,643 2,567 4,210 11.0

3 Alemania 1,489 1,234 2,723 7.1

4 Japón 706 721 1,427 3.7

5 Holanda 709 635 1,344 3.5

6 R. Unido 470 696 1,166 3.1

7 R. de Corea 542 503 1,045 2.7

8 China H. K. 535 578 1,113 2.9

9 Italia 533 473 1,006 2.6

10 México 461 467 928 2.4

Suma   9,587 9,952 19,539 51.2

Mundo   18,933 19,263 38,196 100.0

Particip. 10 (%)   50.6 51.7 51.2  

Particip. 3 (%)   24.3 26.5 25.4  

Fuente: elaborado con base en OMC (2020).
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Por lo que se refiere a los flujos de EUA, el más grande importador 
del mundo, con 13.3% del total, y segundo mayor exportador, con 
8.7% de las ventas internacionales, registra en 2021 un déficit conjunto 
con China y sus dos grandes socios de América del Norte de 511,681 
millones de dólares. Esto en virtud de que les exportó 735,691 millones 
e importó de ellos 1,247,347 millones, como muestra el cuadro 2. Esto 
quiere decir que en ese año sus importaciones fueron 1.7 veces supe-
riores a sus exportaciones. La mayor parte del saldo correspondió a 
China, con 69.1% del total; le siguió México, con 21.1%, y después 
Canadá, con el 9.8% restante. Asimismo, las importaciones estadouni-
denses provenientes de China fueron 3.3 veces superiores a sus expor-
taciones, cifra que para México fue de 1.4 y para Canadá de 1.2.

Cuadro 2
Saldos comerciales de EUA con China, Canadá y México en 2021

Millones de dólares
País Expot (X) Import (M) Saldo No. veces M/X

China 151,442 504,935 -353,493 3.3

Canadá 307,758 357,788 -50,030 1.2

México 276,491 384,649 -108,158 1.4

TOTAL 735,691 1,247,372 -511,681 1.7

Fuente: elaborado con base en United States Census (2022)

La enorme penetración de las mercancías chinas a EUA ha sido posible 
gracias a su ingreso a la OMC, en diciembre de 2001, que dio lugar a 
una sustancial reducción de los aranceles a pagar por los países miem-
bros de esa organización que adquieren sus mercancías, situación que 
había sucedido en 1994 con el comercio trilateral de EUA, México 
y Canadá gracias a la puesta en operación del TLCAN. El comercio 
de EUA con estos dos países más China, con avances muy dinámicos 
y saldos favorables para los tres últimos, queda evidenciado a partir 
de los diferenciales entre las barras (comercio con China) y las líneas 
continuas y discontinuas (comercio con México y Canadá) de la gráfica 
1. El proceso apenas se vio disminuido en 2020, debido a la ralentiza-
ción impuesta por la Covid-19. En este marco, si bien es cierto que “un 
factor externo que impide el crecimiento de México es la mala suerte 
que le implica exportar los bienes que China vende, en vez de los que 
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compra” (Hanson, 2010: 987), también debe reconocerse su enorme 
vocación exportadora, que con 1.7% de la población mundial es respon-
sable de 2.4% de las exportaciones de mercancias, como se mostró en 
el cuadro 1. 

Gráfica 1
Comercio de mercancías de EUA a y desde México, China y Canadá 

Miles de dólares

 Fuente: elaborado con base en United States Census (2022).

Como muestra el cuadro 3, en el que se ilustra la dinámica de los 
10 principales socios comerciales de México entre 2000 y 2019, el 
que se sitúa al principio es, con mucho, EUA. Canadá, que gracias al 
TLCAN se había constituido en el segundo, descendió hasta la quinta 
posición en 2008, superado por China, Japón y Alemania, al tiempo 
que China saltó desde el sexto hasta el segundo, para no abandonar 
esa posición. Esto a pesar de que no todas las exportaciones chinas 
a México llegaban ahí para quedarse, sino que buscaban el mercado 
estadounidense, particularmente en el caso de insumos intermedios 
para industrias como la automotriz, de autopartes, eléctrica y electró-
nica. Es decir, se apreciaba triangulación comercial (Gutiérrez Rodrí-
guez y González Guzmán, 2021).
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Cuadro 3
México: 10 principales socios comerciales de México 

a partir de su comercio total, X+M 
Millones de dólares

  2000 2008 2016 2019 Partic

ORDEN SOCIO X+M SOCIO X+M SOCIO X+M SOCIO X+M %

1 EUA 274,290 EUA 385,540 EUA 482,926 EUA 564,773 61.7

2 Canadá 7,595.90 China 36,735 China 74,928 China 94,942 10.4

3 Japón 7,578 Japón 18,328 Japón 21,522 Alemania 24,774 2.7

4 Alemania 7,299 Alemania 17,604 Canadá 20,058 Canadá 24,081 2.6

5 Rep Corea 3,984 Canadá 16,526 Alemania 17,827 Japón 21,894 2.4

6 China 3,188 Rep Corea 14,065 Rep Corea 16,114 Rep Corea 19,856 2.2

7 España 2,975 Brasil 8,549 Malasia 8,609 Malasia 11,856 1.3

8 Brasil 2,491 España 8,289 Brasil 7,789 Brasil 10,893 1.2

9 Italia 2,103 P. Bajos 6,671 España 7,736 Italia 7,602 0.8

10 R. Unido 1,946 Italia 5,806 Italia 6,891 España 5,962 0.6

Resto   32,382   81,741   96,641   129,207 14.1

TOTAL   345,832   599,854   761,041   915,840 100

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017 y 2022).

Contrario a lo que sucede en otras regiones, excepto EUA, los princi-
pales socios comerciales de China (suma de exportaciones más impor-
taciones) son de Asia, como muestra el cuadro 4, lo que evidencia un 
alto nivel de comercio intrarregional: Hong-Kong, Japón, República 
de Corea, Singapur, Malasia y Australia. México se situaba en los años 
noventa entre sus 30 principales socios, y actualmente está entre los 
15 primeros (si sólo se consideran sus exportaciones, baja mucho); por 
tanto, no figura en el cuadro. Los cuatro primeros socios de la lista en 
2019 (EUA, Hong Kong, Japón y República de Corea) representan casi 
70% del comercio del grupo de 10, aunque la cifra baja a 31.3% si se 
considera el total de socios comerciales, es decir el total mundial.

Cuadro 4
China: 10 principales socios comerciales de China  

a partir de su comercio total, X+M 
Millones de dólares

  2000 2008 2016 2019 Partic

ORDEN SOCIO X+M SOCIO X+M SOCIO X+M SOCIO X+M %

1 Japón 83,164 EUA 334,429 EUA 520,798 EUA 543,115 11.9

2 EUA 74,531 Japón 266,732 H. Kong 303,952 H. Kong 287,893 6.3

3 H. Kong 53,947 H. Kong 203,645 Japón 274,939 Japón 315,014 6.9

4 Rep Corea 34,500
Rep 

Corea
186,070

Rep 
Corea

252,682
Rep 

Corea
284,533 6.2
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Cuadro 4 (CONTINUACIÓN)
5 Alemania 19,686 Alemania 114,999 Alemania 151,323 Alemania 186,113 4.1

6 Singapur 10,821 Australia 59,682 Australia 108,177 Australia 169,519 3.7

7 R. Unido 9,903 Fed Rusa 56,909 Vietnam 98,266 Malasia 161,986 3.5

8 Australia 8,453 Malasia 53,557 Malasia 86,930 Vietnam 124,052 2.7

9 Malasia 8,045 Singapur 52,477 Tailandia 75,715 Fed Rusa 110,939 2.4

10 Fed Rusa 8,003 India 51,844 R. Unido 74,345 India 92,811 2

Resto   163,243   1,182,911   1,738,431   2,302,518 50.3

TOTAL TOTAL  474,296   2,563,255   3,685,558   4,578,493 100

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017 y 2022).

Durante los casi 15 años posteriores a la entrada en vigor del TLCAN, 
los dos principales socios comerciales de EUA fueron Canadá y México. 
La situación cambió con la crisis de 2008-2009 (Gran Recesión), que 
permitió a China colocarse en segundo lugar, desplazando a México, y en 
2016 a Canadá (cuadro 5). Los altos niveles de crecimiento y competiti-
vidad de dicha economía la han habilitado para salir mejor librada de las 
recesiones globales y posicionarse de mejor manera que sus principales 
competidores. En general, esta tendencia al desplazamiento de las econo-
mías desarrolladas por las menos desarrolladas en los mercados interna-
cionales de productos estandarizados tiende a generalizarse, y se explica 
en gran medida por los costos de producción. Gracias a ello, México 
logró avanzar más que Canadá, e incluso entre 2020-2022 se enfrascó en 
una férrea competencia con dicho país y China por el liderazgo expor-
tador a EUA, mismo que consiguió en diferentes meses de esos tres años 
(United States Census, 2022). 

Cuadro 5
EUA: 10 principales socios comerciales de EUA  

a partir de su comercio total, X+M 
Millones de dólares

  2000 2008 2016 2019 Partic

ORDEN SOCIO X+M SOCIO X+M SOCIO X+M SOCIO X+M %

1 Canadá 409,086 Canadá 599,964 China 597,118 Canadá 618,967 14.7

2 México 249,159 China 427,761 Canadá 549,720 México 617,692 14.7

3 Japón 215,883 México 369,591 México 526,463 China 579,092 13.7

4 China 123,867 Japón 209,925 Japón 198,351 Japón 221,625 5.3
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Cuadro 5 (CONTINUACIÓN)

5 Alemania 89,402 Alemania 154,430 Alemania 165,431 Alemania 189,654 4.5

6 R. Unido 86,109 R. Unido 113,512
Rep 

Corea
114,189

Rep 
Corea

136,842 3.2

7
Rep. 

Corea
69,626 Rep Corea 84,630 R. Unido 110,433 R. Unido 133,234 3.2

8 Francia 50,893 Francia 74,836 Francia 80,388 Francia 97,244 2.3

9 Malasia 37,389 A. Saudita 69,483 India 69,392 India 94,326 2.2

10 Singapur 37,374 Venezuela 65,221 Italia 63,313 Vietnam 80,268 1.9

Resto   630,967   1,295,379   1,223,276   1,442,824 34.3

TOTAL   1,999,764   3,464,732   3,698,074   4,211,768 100

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017 y 2022).

3. Índice de ventaja comparativa revelada

El IVCR mide la ventaja de intercambio de un país respecto a otro 
en un producto o grupo homogéneo de productos, dados los precios 
relativos y el patrón de comercio en un determinado tiempo. Se trata 
de un concepto acuñado por Balassa (1965), también conocido como 
Índice de Balassa (IB), quien consideró que la VCR entre naciones 
surge de los flujos de mercancías en que se engarzan, a partir de sus 
costos relativos y de sus diferencias extramercado, y determinan la 
especialización exportadora de una nación. Como ejemplo, muchos 
países producen y exportan automóviles,  para determinar cuáles son 
competitivos en dicha industria primero se delimita la participación de 
sus exportaciones de autos en el total de sus exportaciones de mercan-
cías y se divide entre la relación de exportaciones de automóviles sobre 
el total de mercancías exportadas por un referente específico, que puede 
ser el mundo, una región o un país muy grande. Por tanto, el IB es en 
esencia una normalización de participaciones comerciales en la que, 
si se considera a IVCRA

jt como el IVCR del país A en la industria j y 
el tiempo t, respecto a lo que sucede con la misma industria en igual 
periodo en otro país o grupo de países, se expresaría como:

IVCRAjt =

Participación de la industria j en las exportaciones totales  
del país A en el tiempo t

Participación de la industria j en las exportaciones mundiales,
regionales o de un país en el tiempo t
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Un valor del índice superior a la unidad indica que el país tiene una 
ventaja comparativa de carácter positivo a nivel mundial o, en todo 
caso, al grupo de países referenciados, en tanto que uno inferior sugiere 
competitividad negativa. Aunque la evidencia estadística presupondría 
en general una posición relativamente estable de las actividades a través 
del tiempo, con valores mayores a la unidad para dos tercios de estas en 
los países desarrollados, la experiencia comercial a partir de los últimos 
35 años ha evidenciado que los países emergentes pueden transitar en 
un número importante de actividades económicas; de valores menores 
a valores superiores a la unidad, gracias sobre todo a sus políticas de 
liberalización comercial e integración en bloques regionales, así como 
su agresividad en los mercados. Por ejemplo, México, después de su 
ingreso al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT), en 1986, posteriormente al TLCAN. En el análisis que se 
presenta en la figura 1, el IVCR se liga con la matriz de competitividad 
implícita en el software TradeCAN de la CEPAL.

Figura 1
Matriz de competitividad

Fuentes: CEPAL (2009) y Guerrero Castro y Gutiérrez Rodríguez (2011: 116).

La gráfica 2 ejemplifica la fuerte competitividad que exhiben algunos 
grupos de productos mexicanos que se exportan a EUA, y toma como 
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referencia la clasificación del sistema armonizado de las Naciones 
Unidas. Incluye seis grupos que, a partir de lo establecido por el soft-
ware TradeCAN de la CEPAL, antes esquematizado, son actividades 
Ganadoras; es decir, se trata o bien de Estrellas nacientes o bien de 
Estrellas menguantes (Guerrero Castro y Gutiérrez Rodríguez, 2011: 
116). 

Esto las pone en una posición envidiable en el marco del TLCAN/T-
MEC. Su particularidad desde el punto de vista cuantitativo no es sólo 
que registran IVCR superiores a la unidad, sino que estos se desplazan 
hacia arriba, es decir que aumentan su cuota de mercado. Las Estre-
llas nacientes son: Productos alimenticios, Transporte, Maquinaria 
eléctrica, Bienes de capital, Materias primas, y Vegetales y frutas 
(aumento de la cuota de mercado en mercados dinámicos). Las Estre-
llas menguantes son: Vegetales y frutas, y Materias primas (aumento de 
la cuota de mercado en mercados estancados). 

Gráfica 2
México-EUA: actividades con índice positivo de VCR, 1991-2019

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2021).
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A partir de 2002, una vez concluida la así llamada crisis de las Tecno-
logías de la Información y la Comunicación (TIC) que padeció EUA 
durante todo 2001 y se extendió en México hasta el primer trimestre de 
2002 (Gutiérrez Rodríguez, 2004), las siete actividades de la gráfica 2 
mostraron una recuperación evidente, aunque en el caso de los Mine-
rales el IVCR alcanzó en 2019 un valor de apenas 0.68. El resto sobre-
pasa desde hace 15 años la unidad, siendo excepcionales tres casos: 
Transportes, en que se inscribe la industria automotriz; Vegetales y 
frutas, gracias especialmente al aguacate, el tomate rojo y las frutillas, 
y Bienes de capital, en que destacan los tractores de carretera para semi-
rremolques, las turbinas y el equipo pesado. 

Por su parte, la gráfica 3 presenta 13 actividades con IVCR infe-
riores a la unidad, mismas que podrían considerarse perdedoras del 
TLCAN/T-MEC. Destacan cinco en que el valor llega como máximo 
en 2019 a 0.32: Calzado, Químicos, Cueros y pieles, Madera, y 
Textiles. Se trata de Retrocesos (disminución de la cuota de mercado 
en mercados estancados) (Guerrero Castro y Gutiérrez Rodríguez, 
2011: 116). Los industriales mexicanos y las autoridades descartan 
en lo general competir en los mercado internacionales con empresas 
extranjeras en dichos campos, e incluso son muy débiles en el mercado 
nacional. Así, con excepción de algunos nichos que se tienen estable-
cidos debido a la especialización y a la calidad y el gusto por lo local, 
se cede la iniciativa a las empresas de fuera. En seguida destaca una 
actividad que fue competitiva hasta 1997, la de Combustibles, pero 
que debido a la caída internacional de precios de los hidrocarburos 
y al aumento de la demanda interna, que hicieron más barato y fácil 
comprarlos en el exterior que producirlos localmente, tomó un valor 
negativo desde 1998, el cual no se revirtió nisiquiera con la recu-
peración de los precios de los commodities en 2002-2014. En este 
caso, se trata de una Oportunidad perdida (disminución de la cuota  
de mercado en mercados estancados), misma que rápidamente pasó de 
un IVCR positivo a uno negativo. Luego aparecen siete actividades  
en que se aprecian descensos o estabilidad desde la puesta en opera-
ción del TLCAN y que no parecen recibir el apoyo que les permita 
llegar a ser competitivas; más bien se trata en todos los casos de Retro-
cesos, que al menos en el corto plazo será difícil revertir: Bienes de 
consumo, Bienes intermedios, Misceláneos, Piedra y vidrio, Metales, 
Plástico y hule, y Animales. 
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Gráfica 3
México-EUA: actividades con índice negativo de Ventaja Comparativa 

Revelada, 1991-2019

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017).

Por lo que se refiere a China, como el principal competidor de México 
en la elaboración de productos intermedios destinados a la industria 
manufacturera estadounidense, sus niveles de IVCR con EUA son 
superiores a la unidad en 10 de las 20 actividades económicas que 
aparecen en el cuadro 6. Algunos de ellos exhiben desde tiempo atrás 
índices particularmente altos, y no requirieron del ingreso del país a la 
OMC, en 2001 para seguir siendo competitivas: Cuero y pieles, Textiles 
y prendas de vestir, Varios, Calzado y bienes de consumo. Las que 
tendieron a aumentar a partir de ese acontecimiento fueron: Madera, 
Bienes de capital, Maquinaria y electricidad, y Metales. Las activi-
dades que exhiben índices de menos de 1.0 están vinculadas en general 
a rubros que tienen que ver con bienes primarios y alimentos. Además, 
aparecen Productos químicos, Combustibles y Bienes intermedios, en 
que el consumo interno es tan alto debido al proceso de expansión del 
país, que su competitividad podría dejarse sentir una vez que descienda 
la demanda local, lo cual tomará todavía muchos años.
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Cuadro 6
Índices de Ventaja Comparativa Revelada en el comercio China-EUA, 

1992-2019
Grupos de 
Productos

1992 1994 1996 1998 2000 2002 2004 2006 2008 2010 2012 2014 2016 2018 2019

Cueros y 
pieles

5.87 6.56 5.94 5.22 5.51 4.97 4.57 4.15 4.12 3.62 3.46 2.97 2.58 2.39 2.06

Madera 0.43 0.45 0.44 0.51 0.63 0.69 0.71 0.87 1.1 1.06 1.15 1.07 1.06 1.02 1.08

Transporte 0.05 0.08 0.08 0.09 0.14 0.11 0.14 0.16 0.21 0.2 0.21 0.22 0.23 0.27 0.25

Minerales 0.58 0.71 0.74 1.06 1.02 0.7 0.66 1.04 0.57 0.37 0.37 0.36 0.39 0.36 0.33
Textiles y 

prendas de 
vestir

2.99 2.38 1.88 1.42 1.31 1.16 1.26 1.74 2.01 2.01 2.03 1.86 1.7 1.65 1.77

Productos 
alimenticios

0.25 0.22 0.26 0.21 0.22 0.25 0.26 0.29 0.36 0.28 0.31 0.25 0.22 0.24 0.17

Varios 2.05 2.15 2.36 2.25 2.08 1.91 1.79 1.66 1.81 1.58 1.42 1.34 1.28 1.28 1.29
Materias 
primas

0.38 0.24 0.21 0.2 0.15 0.13 0.09 0.08 0.06 0.06 0.06 0.07 0.1 0.09 0.09

Productos 
químicos

0.4 0.42 0.41 0.38 0.34 0.28 0.28 0.28 0.38 0.32 0.38 0.38 0.32 0.38 0.34

Reino vegetal 0.3 0.28 0.24 0.24 0.22 0.21 0.22 0.22 0.2 0.17 0.17 0.16 0.16 0.14 0.14
Bienes de 

capital
0.28 0.41 0.51 0.59 0.75 0.88 1.19 1.3 1.38 1.42 1.52 1.44 1.33 1.37 1.32

Maquinaria y 
electricidad

0.64 0.76 0.84 0.93 1.09 1.3 1.6 1.7 1.78 1.77 1.88 1.83 1.67 1.7 1.67

Metales 0.66 0.59 0.7 0.76 1.01 1.08 1.03 1.06 1.21 0.98 0.94 0.96 1.04 0.96 1.06
Piedras y 

vidrio
0.57 0.66 0.77 0.7 0.78 0.9 0.78 0.73 0.71 0.61 0.59 0.61 0.56 0.67 0.66

Calzado 7.1 7.63 7.57 7.26 7.43 5.95 5.01 4.59 4.53 3.93 3.89 3.33 2.82 2.62 2.9
Bienes de 
consumo

2.23 2.19 2.14 1.94 1.78 1.59 1.41 1.39 1.46 1.37 1.3 1.26 1.2 1.19 1.21

Combustibles 0.2 0.11 0.11 0.09 0.07 0.03 0.04 0.02 0.03 0.01 0 0.01 0.02 0.01 0.01
Plástico o 

caucho
1.26 1.4 1.4 1.28 1.41 1.36 1.23 1.25 1.38 1.2 1.27 1.32 1.18 1.26 1.33

Bienes 
intermedios

0.41 0.39 0.44 0.46 0.47 0.45 0.46 0.53 0.62 0.44 0.47 0.49 0.45 0.47 0.44

Reino animal 1.09 0.58 0.56 0.47 0.6 0.53 0.54 0.58 0.62 0.55 0.55 0.42 0.36 0.36 0.3

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2021).

En cuanto a la competitividad de las exportaciones de China dirigidas 
hacia México en los mismos 20 grupos de productos antes analizados, 
en siete dicho país tiene IVCR superiores a la unidad (cuadro 7).  
De éstas, seis coinciden con su superioridad competitiva frente a 
EUA: Cueros y pieles, Textiles y prendas de vestir, Varios, Bienes de 
capital, Maquinaria y electricidad, y Calzado. No sucede lo mismo 
con Madera, Metales, Bienes de consumo, y Plástico y Caucho, en 
que México sí es competitivo, o por lo menos EUA parece encon-
trar más conveniente surtirse desde México y otros países con los 
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que tiene firmados acuerdos comerciales. Nuevamente, al igual que 
con EUA, la vulnerabilidad de China se evidencia en las actividades 
primarias y alimenticias, a las que se deben agregar el Transporte, 
los Productos químicos, los Combustibles, los Bienes de consumo y 
los Bienes intermedios. Esto no impide que el saldo comercial bila-
teral favorezca plenamente a China, como se puso de manifiesto en la 
gráfica 1.

Cuadro 7
Índices de Ventaja Comparativa Revelada en el comercio China-México, 

1992-2019
Grupos de 
Productos

1992 1994 1996 1998 2000 2002 2004 2006 2008 2010 2012 2014 2016 2018 2019

Cueros y pieles 1.25 5.53 5.52 3.27 3.67 3.06 1.46 1.76 2.15 1.77 1.77 1.54 1.33 1.48 1.72

Madera 0.14 0.43 0.27 0.32 0.34 0.38 0.31 0.28 0.29 0.24 0.33 0.34 0.31 0.33 0.35

Transporte 2.69 0.19 0.07 0.12 0.14 0.15 0.18 0.21 0.26 0.22 0.26 0.34 0.33 0.5 0.53

Minerales 0.01 4.1 3.28 2.04 1.38 0.48 0.26 0.18 0.15 0.16 0.17 0.11 0.12 0.07 0.08

Textiles y 
prendas de 

vestir
3.05 0.58 0.23 0.31 0.8 0.72 0.69 0.67 0.63 0.71 1.04 1.29 1.49 1.56 1.59

Productos 
alimenticios

0.02 0.24 0.09 0.15 0.29 0.12 0.08 0.15 0.16 0.13 0.08 0.12 0.12 0.14 0.11

Varios 0.83 1.52 3.35 2.95 1.75 2 1.37 1.54 2.02 1.61 1.4 1.39 1.3 1.3 1.34
Materias 
primas

0 0.68 0.57 0.52 0.43 0.46 0.2 0.17 0.11 0.11 0.1 0.11 0.12 0.1 0.05

Productos 
químicos

0.14 1.05 1.41 1 0.96 0.61 0.31 0.3 0.4 0.34 0.37 0.41 0.44 0.46 0.48

Reino vegetal 0.01 0.57 0.24 0.45 0.42 0.2 0.13 0.11 0.1 0.08 0.07 0.06 0.07 0.08 0.08

Bienes de 
capital

1.12 0.48 0.6 0.61 0.73 1.05 1.44 1.46 1.5 1.56 1.53 1.52 1.45 1.46 1.41

Maquinaria y 
electricidad

1.18 0.78 0.92 1.12 1.15 1.46 1.74 1.77 1.79 1.82 1.81 1.75 1.67 1.7 1.61

Metales 0.57 0.78 0.75 0.78 0.73 0.48 0.48 0.55 0.56 0.47 0.7 0.61 0.59 0.61 0.68
Piedras y 

vidrio
0.98 3.55 1.69 1.03 1.04 0.86 0.92 1.02 1.14 0.87 1.03 1.07 0.99 1 0.99

Calzado 12.01 14.06 12.66 9.77 8.87 4.14 2.57 2.21 2.06 1.73 2.3 2.71 2.5 2.33 2.25
Bienes de 
consumo

1.37 2.24 1.8 1.77 1.55 1.22 0.76 0.78 0.83 0.68 0.69 0.77 0.8 0.79 0.82

Combustibles 0.53 2.29 2.63 2 1.08 0.98 0.29 0.08 0.05 0.04 0.02 0.03 0.05 0.1 0.13

Plástico o 
caucho

0.85 0.97 0.57 0.38 0.58 0.55 0.41 0.44 0.55 0.47 0.53 0.56 0.54 0.58 0.62

Bienes 
intermedios

1.19 0.84 1.04 1.04 1.05 0.69 0.49 0.46 0.44 0.39 0.48 0.48 0.54 0.58 0.61

Reino animal 0 0.53 0.66 0.42 0.34 0.18 0.25 0.25 0.15 0.16 0.08 0.15 0.16 0.19 0.15

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2021).
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Si se recurre a la relación saldo comercial/comercio total, expresada 
como XA

jt-M
A

jt/X
A

jt+MA
jt, sobre una base producto por producto (A), 

del país j (México) en el tiempo t, a fin de medir el peso en términos 
porcentuales del saldo comercial bilateral de dicho país con EUA y 
China respecto al comercio total bilateral, se observa que México tiene 
una relación positiva en un amplio grupo de vegetales y frutas, particu-
larmente: tomate, pepino, apio, espárragos, espinaca, lechuga, limón, 
aguacate, mango y papaya. Desde 1996 todos estos exhiben valores 
positivos, e incluso varios llegan a la unidad o a una cifra muy cercana 
a ésta, lo que quiere decir que el comercio sólo se da de México hacia 
EUA; Tales son los casos de frutas y verduras tropicales como mango, 
limón, aguacate, tomate, papaya, espárragos (a partir de World Bank/
UNCTAD/UNSD/WTO, 2021).

Aún más contundente es el desempeño de México frente a EUA 
en la actividad de Transportes, con una serie de productos cuya rela-
ción saldo comercial/comercio total se ubica en la unidad; es decir, 
sólo se exportan sin importarse. Estos han sido, a lo largo del periodo 
1993-2018, Vehículos, Motor de pistón alternativo de combustión 
interna de encendido por chispa cilindrada superior a 1500 cc; Vehí-
culos, ruedas de carretera y sus partes y accesorios; Vehículos, partes 
y accesorios, no especificados en la partida no. 8708; Aviones y otras 
aeronaves de un peso en vacío superior a 2000 kg pero no superior a 
15,000 kg; Aviones y otras aeronaves de un peso en vacío superior  
a 15,000 kg; Aeronaves y naves espaciales,  partes de aviones o 
helicópteros no especificados en la partida No.  8803; y Lanchas a 
motor  para recreo o deporte, que no sean fuera de borda inflables. 
Únicamente tres exhiben valores ligeramente inferiores a la unidad: 
Vehículos, piezas, cajas de cambio; Remolques y semirremolques, y 
Vehículos, partes y accesorios (con base en World Bank/UNCTAD/
UNSD/WTO, 2021).

En cuanto a los insumos para la industria, desde fines del siglo XX 
muchos se importan de EUA, lo que provoca una relación saldo comer-
cial/comercio total negativa, como muestra la gráfica 4. En especial, 
destacan Partes y accesorios, Volantes, columnas y cajas; Embragues 
y piezas; Suspensiones y amortiguadores; Ruedas de carretera y sus 
partes y accesorios. Esto es congruente con una actividad líder de la 
maquila mexicana de exportación, que debe cumplir con las reglas de 
contenido regional del TLCAN/ T-MEC.
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Gráfica 4
Relación saldo comercial /comercio total México-EUA en partes 

automotrices, 1999-2018

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2021).

Respecto al comercio de México con China, en general se exportan 
bienes primarios e importan bienes de consumo e insumos interme-
dios, aunque en el sector manufacturero el intercambio también se da 
en la dirección México-China. El alto nivel favorable a México que se 
observa en el coeficiente saldo comercial/comercio total de Minerales 
se debe a que generalmente sólo hay movimientos de ida, como son los 
casos del hierro, el cobre y el plomo (esto da lugar a un valor de 1), en 
algunos años no se comercia nada (valor de cero). En otro caso, se ha 
pasado de importar antimonio sin exportarlo (valor de -1) a sólo expor-
tarlo o no comercializarlo (valores de 1 y 0, respectivamente). Es decir 
que en esta actividad el comercio ha sido unidireccional, dada la nece-
sidad de materias primas de China (con base en World Bank/UNCTAD/
UNSD/WTO, 2021).

Por lo que respecta a la actividad de Transportes, a nivel de 
productos el comercio ha favorecido más a China, con excepción de 
dos tipos fundamentales de estos ubicados en la industria automo-
triz: Motores de pistón alternativo de combustión interna de encen-
dido por chispa y cilindrada superior a 1500 CC (VM15), y Motores 
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de pistón alternativo de combustión interna de encendido por chispa 
y cilindrada superior a 3000 CC (VM30) (con base en World Bank/
UNCTAD/UNSD/WTO, 2021).

En cuanto a Maquinaria y equipo electrónico, los principales 
productos comercializados favorecen a China, por lo que la relación 
saldo comercial/comercio total alcanza en lo general valores de -1; es 
decir, sólo se registran importaciones provenientes de China. Compor-
tamientos similares se observan en las industrias de la Confección, 
del Calzado, Juguetera, y de Herramientas de mano. En la de Calzado 
sólo en una variedad México compite con China: Calzado deportivo, 
suelas de caucho, plástico, cuero natural, etc. (con base en World Bank/
UNCTAD/UNSD/WTO, 2021).

Aunque a México se le solía presentar hasta hace tres lustros como 
un país con capacidades tecnológicas mucho más cercanas a las de 
China que a las de EUA (Hanson, 2010), en realidad se han abierto 
brechas importantes entre ambos desde 2001. De esta forma, los 
flujos comerciales de México con dicha nación, en la ausencia de un 
acuerdo comercial comprehensivo, seguirán basándose en la dotación 
de factores, como establece el modelo H-O, con pocas industrias mexi-
canas seriamente competitivas frente a las chinas, y con escasas posi-
bilidades de una mayor integración industrial (ésta no sólo requiere de 
más comercio, sino de más inversión extranjera)1.

4. Comercio intraindustrial 

Con antecedentes en Verdoorn (1960), Linder (1961) y la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 1963), el 
término CII fue acuñado por Balassa (1966) para referirse a corrientes 
comerciales internacionales dentro de una misma industria o acti-
vidad económica. La idea parte del razonamiento empírico de que, 
una porción creciente de los flujos comerciales se lleva a cabo entre 
países con niveles de desarrollo similares y economías en proceso de 
integración, haciendo referencia al Mercado Común Europeo (MCE) 
más EUA, Japón y Australia, lo que implica un acercamiento al grupo 

1	 Aunque existe un proyecto de Acuerdo de Libre Comercio México-China que se hizo explícito 
en junio de 2017, las negociaciones comerciales entre ambas naciones se encuentran estanca-
das (Asia Regional Integration Center, 2017).
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OCDE. Los autores notaron que en dichos países se observaba un 
patrón de especialización diferente al tradicional, de tipo interindus-
trial, implícito en el modelo Heckscher-Ohlin (H-O). En éste, los 
países exhiben niveles de desarrollo diferentes y exportan productos 
esencialmente diferentes a los que importan; es decir, los intercambios 
comerciales se llevan a cabo entre diferentes industrias y sectores, 
complementándose unos con otros. Desde el punto de vista teórico, se 
trabajaba en un marco de competencia perfecta, rendimientos cons-
tantes a escala y pleno conocimiento de las técnicas de producción. 

La forma de comercialización antes descrita empezó a cambiar a 
partir de la conclusión de la segunda Guerra Mundial, pero no se le 
había visualizado hasta que se analizaron con cuidado las estadísticas, 
en las que se mostró que de manera creciente los países desarrollados 
comerciaban entre ellos y se compraban y vendían productos similares. 
El análisis de este comercio, que para todos fines prácticos era de tipo 
intraindustrial, correspondía a mercados de competencia imperfecta, 
economías de escala y desconocimiento de las técnicas de producción; 
es decir, se alejaba del modelo H-O. El patrón habría de desembocar, 
con diferentes arreglos y consideraciones, en la así llamada Nueva 
Teoría del Comercio Internacional (NTCI), en la que están involu-
crados autores de los años setenta y ochenta como Krugman (1979, 
1981, 1985), Lancaster (1980), y Helpman y Krugman (1985), cuyos 
trabajos se enriquecieron en los noventa con Grossman y Helpman 
(1990) y Krugman (1994) (Gutiérrez Rodríguez, 2012: 77-99).

El CII refleja la ventaja comparativa adquirida, a diferencia del 
comercio tradicional, interindustrial o intersectorial (CIS), que refleja 
la ventaja comparativa natural, a la que se había abocado toda la lite-
ratura desde Ricardo (1817) hasta H-O (Ohlin, 1935). Fundamentales 
para la medición del CII son los estudios de Grubel y Lloyd (1971 y 
1975), cuyos trabajos se consideran, con plena justicia, el punto de 
partida formal de este campo de análisis. En ellos desarrollan un índice 
de medición del CII que se ha convertido en el más usado y que lleva 
su nombre, el índice de Grubel y Lloyd (IGL), explican las razones  
por las que se da este tipo de flujos y lo hacen con más éxito que sus 
antecesores a un grupo de países miembros de la OCDE. 

Como establecen Fisher, Dornbusch y Schmalensee (2002), de 
manera llana el CII se define como el cociente que resulta de dividir 
las cifras menor y mayor de las importaciones y exportaciones de una 
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actividad industrial. Sobre esta base, obsérvese que el comercio trasla-
pado, o CII, está representado por la porción baja de la figura 2, y el CIS 
por el alta. Asimismo, la suma de CII más CIS es igual a la unidad. Ahí 
se aprecia que el CII de una actividad industrial sólo tiene sentido si el 
flujo comercial es simétrico; es decir, cualquier cantidad de CIS tiene 
que compensarse con CII. Por tanto, el IGL presupone que no existen 
desequilibrios comerciales, es decir que las exportaciones y las impor-
taciones, sea cual fuere el nivel de agregación con que se trabaje, desde 
lo más general hasta lo más detallado, son del mismo orden; empero, se 
recomienda trabajar al mayor nivel de desagregación posible, a fin de 
que los cálculos sean más exactos. 

Figura 2
Distribución del comercio total (CT = CIS + CII)

Fuente: Gutiérrez-Rodríguez (2012: 84).

Supóngase que hay n industrias en una economía multiproducto, a las 
que se indiza con el método convencional i = 1, 2...n. Hagamos que Xi 
represente el valor agregado de las exportaciones de la industria i, y Mi 
el de las importaciones. El comercio total, o suma de los valores de las 
exportaciones e importaciones, menos la diferencia en valor absoluto 
de las mismas constituye el valor del CII; es decir: 

CIIi = (Xi+Mi) - |Xi-Mi| 

El complemento de dicho CIIi es el CISi, o Si (la suma de ambos es 
igual a la unidad), y se expresa de la siguiente manera: 
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CISi = Si=|Xi-Mi| 

El valor del CII se normaliza dividiendo el CIIi entre el comercio total 
Xi+Mi y factorizando, para llegar al Índice GL. Para mayor exactitud, 
agregamos a éste el subíndice referido a la industria i, así como los 
países involucrados en el comercio, que son j=exportador y k=socio 
comercial, y el tiempo t en que se llevan a cabo los flujos, y la fórmula 
queda como: 

Donde IGLi ∈[0,1], Cuando IGLijkt = 0, todo el comercio es intersecto-
rial (tipo H-O), y cuando IGLijkt = 1, todo el comercio es intraindustrial. 

Cuando se trabaja con muchos productos pertenecientes a un 
mismo subgrupo y se quieren obtener valores agregados, por precisión 
se recurre al índice de Grubel y Lloyd Promedio Ponderado (IGLPP), 
que es el siguiente:

4.1. ICII México-EUA
La grafica 5 presenta la evolución en términos porcentuales del IGLPP 
total y manufacturero México-EUA en el periodo 1990-2021. Descom-
poniendo en tres subperiodos, uno hasta 2000, otro de 2000 a 2015 y un 
tercero de 2015 a 2021, queda claro que en el primero se pasó de un valor 
promedio ponderado del total de productos comercializados de 28.21% 
a 46.93%, y del de productos manufactureros de 32.29% a 48.29%. En 
el segundo periodo ambos índices se estabilizaron, con variaciones de 
un punto porcentual hacia arriba (manufacturas) o hacia abajo (total de 
productos). En el tercero, el IGLPP total subió a 58.6% y el IGLPP manu-
facturero a 64.51%, lo que se explica por el enorme impulso que significó 
para las exportaciones totales y manufactureras de México la transición 
de la ralentización económica impuesta en 2020 por la pandemia de la 
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Covid-19 a la recuperación en 2021. Estudios econométricos llevados 
a cabo en Gutiérrez Rodríguez (2012: 199-232) muestran que a medida 
que aumentan las exportaciones manufactureras de México a EUA, se 
incrementan su saldo comercial y su IGL; es decir, que sube el nivel de 
integración de las industrias a ambos lados de la frontera.

Gráfica 5
Índice de Comercio Intaindustrial total y manufacturero México-EUA, 1990-

2021 en porcentajes (%)

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017).

Lo anterior se entiende mejor al detallar la evolución del IGLPP a 10 
secciones del Sistema Armonizado de la ONU y cinco dígitos de la 
Clasificación Uniforme del Comercio Internacional (CUCI), lo que se 
conoce como partida. Con esto el IGLPP se agrupa en secciones inten-
sivas en Recursos naturales e intensivas en Bienes manufactureros. 
Como muestra el cuadro 8, los mayores valores en 2015 se registraron 
en las secciones de Maquinaria y transporte eléctrico (7) y Manufac-
turas diversas (8), ambas con IGLPP cercanos a 60% (no se dispone 
a este nivel de detalle de cifras para 2021, debido a modificaciones  
de origen en la base de datos y en la clasificación utilizada, las cuales se 
aclaran en las notas de pie del cuadro). 

En la sección 7 está contenida la industria del Transportes, que 
incluye todo tipo de vehículos terminados y sus partes: de carretera 
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(autos, camionetas, tractocamiones), ferrocarriles, lanchas, helicóp-
teros y una gran variedad de motores de combustión interna. Asimismo, 
aparece una gama de maquinaria eléctrica, electrónica y manual, para 
el hogar, la industria y el campo, en especial línea blanca, pantallas 
de televisor y equipo de cómputo. Incluso, está contenida la industria 
textil. En seguida destacan productos de uso personal, como ropa de 
vestir para hombre y mujer; productos para el hogar, como lámparas, 
muebles, colchones; complementos de la industria del transporte 
terrestre, marítimo y aéreo, como asientos y radiadores; y productos 
científicos, de precisión y de difusión, como microscopios, equipo foto-
gráfico y proyectores. Las commodities no incluidas en otras partes 
(sección 9) constituyen un grupo sobrante y poco significativo para la 
producción, que incluye el comercio de metales preciosos y joyería. Al 
agrupar a las secciones entre intensivas en recursos naturales (0 a 3) e 
intensivas en bienes manufactureros (4 a 8), se corrobora la vocación 
manufacturera de México, con un ICII de 49.55% en 2015 y 63.99% en 
2021, mientras los intensivos en recursos naturales llegan a 22.45% en 
2015. Es decir que, en materia de Alimentos y animales vivos, Bebidas 
y tabaco, Materiales crudos, y Minerales y lubricantes, el comercio 
México-EUA es en más de 70% en promedio (complemento del IGL) 
de una sola dirección: o se exporta o se importa.

El CII, medido a través del IGL, puede ser en general de dos tipos: 
horizontalmente diferenciado (CIIHD) y verticalmente diferenciado 
(CIIVD). El primero se refiere a la comercialización en dos direc-
ciones de productos o grupos de productos cuyos precios de exporta-
ción (Px) e importación (Pm) son similares; es decir que la relación 
Px/Pm oscila entre 0.85 y 1.15. El segundo sale de ese rango; si lo 
hace porque la relación es mayor a 1.15, se le conoce como comercio 
intraindustrial verticalmente diferenciado de alta calidad (CIIVDAC); 
si es porque es menor a 0.85, se le conoce como comercio intrain-
dustrial Verticalmente Diferenciado de Baja Calidad (CIIHDBC).  
En la gráfica 6 se aprecia que el más significativo en los flujos comer-
ciales México-EUA es el de baja calidad, lo que quiere decir que,  
en términos generales, las industrias mexicanas complementan a 
las estadounidenses vía precio, no necesariamente vía calidad. Sin 
embargo, el de alta calidad también es significativo y ha tendido a 
crecer, como muestra la tercera barra correspondiente a cada año.
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Gráfica 6
Tipo de Comercio Intraindustrial México-EUA por sección del Sistema 
Armonizado, separado entre horizontal y verticalmente diferenciado  

y de alta y baja calidad, 1990-2021

Nota: Cifras preliminares para 2021
Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017).

4.2. ICII México-China
Los flujos comerciales entre México y China, dado el alto superávit 
comercial del segundo país con el primero, se expresan de dos maneras: 
la preponderancia de las exportaciones manufactureras chinas hacia 
México, cuyos precios compiten exitosamente con los de otras latitudes 
y son indispensables para los procesos productivos de México, y la nece-
sidad de la economía asiática de allegarse recursos naturales y algunos 
bienes intermedios, en particular minerales para sus procesos industriales 
y motores para vehículos, en apoyo a su industria automotriz, global-
mente la más grande en términos de número de unidades producidas. 

Como muestra la gráfica 6, entre 1990 y 2015 se registró un 
aumento considerable del IGL total México-China, que pasó de 7.3% 
a 27%, exhibiendo una caída a 13.6% en 2021. De la misma manera, 
se observó una baja del IGL de Recursos naturales de 65.3% a 15.6% 
y a 0.0% entre el primero, el segundo y el tercer año señalados, y un 
incremento del de manufacturas, de 7.4% a 28.2% entre 1990 y 2015, el 
cual se redujo a 14.57% en 2021. Este descenso de los tres indicadores 
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podría explicarse por el reajuste de la política comercial de EUA en 
el marco del T-MEC, puesto en operación en 2020, el cual además de 
fijar aranceles más altos a muchos productos del sector manufacturero 
importados de China, incrementa los límites de la integración regional 
a los tres socios del tratado, lo que afecta diversas industrias de China 
cuyos productos intermedios llegan a América del Norte a través de 
México, en especial partes e insumos de las industrias automotriz, de 
autopartes, eléctrica y electrónica. Esto no ha afectado la tendencia de 
las importaciones mexicanas de productos chinos, la cual a nivel total 
no sólo recuperó su ritmo en 2021 y 2022, sino que aceleró su creci-
miento, generando en el primer año un déficit para México de 91,760 
millones de dólares, y de 64.3 miles de millones en enero-septiembre de 
2022, cifras que superan con mucho las que se habían observado hasta 
2019 (Banxico, 2022). 

Gráfica 7
Índice de Comercio Intaindustrial total y manufacturero México-China, 

1990-2021 en porcentajes (%)

Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017).

El IGL, calculado con alto nivel de detalle y presentado como promedio 
ponderado a 10 dígitos del Sistema Armonizado (cuadro 9), muestra 
que los mayores valores en 2015 los alcanzaron los Aceites y grasas 
animales y vegetales (56.9%), seguidos por las Manufacturas diversas 
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(37.5%) y la Maquinaria y transporte eléctrico (30.2%). Al agrupar entre 
secciones de Recursos naturales (0 a 3) e intensivas en Bienes manufac-
tureros (4 a 8), se comprueba el nivel del CII doblemente mayor de los 
segundos que de los primeros. Para 2021 aparecen tres secciones calcu-
ladas a partir de la CUCI en las que el IGL se ubica en cero: Alimentos 
y animales vivos, Bebidas y tabaco, y Minerales y lubricantes. Para los 
dos primeros casos, se trata de importaciones provenientes de China sin 
contraprestación por parte de México; por otro lado, de exportaciones 
de minerales y lubricantes desde México sin contraprestación por parte 
de China. Para las manufacturas no se dispone de cifras detalladas, 
debido a modificaciones de origen en la base de datos y en la clasifica-
ción utilizada, como se aclara en las notas de pie del cuadro.

La gráfica 8 muestra que, a diferencia de EUA, el tipo de CII más 
significativo de México con China es el de alta calidad (CIIVDAC): 
en 2015 llegó a 62% y en 2021 a 51%, aunque en el 2000 había sido 
incluso mayor, 92%. 

Gráfica 8
Tipo de Comercio Intraindustrial México-China por sección del Sistema 

Armonizado, separado entre horizontal y verticalmente diferenciado y de 
alta y baja calidad, 1990-2021

Nota: Cifras preliminares para 2021
Fuente: elaborado con base en World Bank/UNCTAD/UNSD/WTO (2017).
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Asimismo, el CIIVDBC decayó rápidamente: de 78% en 1990 a 22% 
en 2015, con un ligero aumento en 2021, 28%, y el CIIHD pasó en los 
mismos años de 0.78 a 16% y a 21%. Esto quiere decir, por una parte, 
que hasta antes de la pandemia se había reforzado progresivamente el 
CII entre ambas economías, lo que habla de un mayor grado de inte-
gración de sus industrias, haciéndose efectivo el principio globalizador 
de que los consumidores adquieren bienes sin importar dónde fueron 
producidos, y los productores los elaboran sin importar dónde los van a 
vender. De igual manera se muestra que la caída progresiva a partir de 
2005 del CIIVDAC se traduce en alzas en el CII sustentada exclusiva-
mente en precios bajos (CIIHD) y baja calidad (CIIVDBC), lo cual no 
favorece a la industria mexicana.

Conclusiones

En las relaciones comerciales México-EUA y México-China se conjugan 
elementos particularmente relevantes, en especial su intensidad, sus 
diferentes niveles de complejidad, su dinamismo y su peso en las tran-
sacciones globales. Subyace de manera crucial un acuerdo comercial 
de gran calado, el TLCAN/T-MEC, en que no participa China, pero sí 
Canadá y, sobre éste, la pertenencia de los cuatro países a un organismo 
multilateral, la OMC, abocado a la facilitación del comercio vía múlti-
ples instrumentos, en particular la desgravación, los topes arancelarios 
y las buenas prácticas comerciales. 

El análisis ejemplifica de manera prístina la dicotomía de dos 
patrones de comercio internacional que dominan al mundo y mediante 
los cuales México se engarza al mismo tiempo con sus dos principales 
socios comerciales de manera similar a la que, grosso modo, hizo Grecia 
en los años 1960s con las principales regiones con que comerciaba. Por 
una parte, exportaba a las economías de Europa Occidental bienes inten-
sivos en mano de obra e importaba de ellas bienes intensivos en capital; 
por otra, exportaba a sus socios del Medio Oriente bienes intensivos en 
capital y les compraba bienes intensivos en mano de obra. En ambos 
casos, caía en la órbita del comercio a la H-O, basado en la oferta; pero 
desde el punto de vista de su desarrollo, el país quedaba ubicado en 
una posición intermedia, haciendo difícil vincular de manera integral su 
dotación de factores a sus flujos comerciales, como establece la teoría 
dominante.
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En contraposición, la NTCI reconoce la importancia creciente de 
los flujos comerciales entre países que cuentan con patrones similares 
de desarrollo y por tanto de demanda, y está abierta a la posibilidad 
de que las industrias que comercian exhiban rendimientos crecientes a 
escala, independientemente de su dotación de factores. Para Krugman, 
Obstfeld y Melitz (2022) este patrón se ajusta al comercio manufac-
turero Norte-Norte, por lo que México no tendría cabida en él. Sin 
embargo, el presente trabajo ha demostrado que al aplicar el IGL a 
los flujos comerciales México-EUA, llegando al nivel de desagrega-
ción más alto posible tanto del sistema armonizado de la ONU como 
de la CUCI, lo que predomina en los últimos años es el CII, el cual en 
2021 supera con mucho al CIS, y esto es así no sólo para el comercio 
manufacturero, sino también para el total; únicamente en el de recursos 
naturales predomina el comercio a la H-O. En sentido contrario, con 
China, un socio con menor nivel de desarrollo, México exhibe en todos 
los grupos de productos un patrón comercial a la H-O, el cual, además, 
se basa preponderantemente en exportaciones intensivas en mano de 
obra e importaciones intensivas en capital. Estas últimas se sustentan en 
bienes intermedios especializados y en avances tecnológicos a los que 
México, a pesar de su vinculación comercial con EUA, no ha logrado 
acceder. Se trata de una dicotomía similar a la que experimentaba Grecia 
en los años 1960s, aunque con características propias del siglo XXI. 

Sobre la base anterior, el análisis pormenorizado permite apreciar 
diferencias sustanciales entre el comercio de México con EUA y con 
China: con el primer país, 58.6% de los flujos totales y 64.5% de los 
manufactureros fueron intraindustriales en 2021, con una tendencia 
marcada al comercio intraindustrial verticalmente diferenciado de 
alta calidad (CIIVDAC). En esto influyen elementos gravitacionales: 
cercanía geográfica, tamaño de las economías, eliminación de barreras 
comerciales (TLCAN/T-MEC), tipo de cambio, idiosincracia, e incluso 
un rebrote propiciado por la dinámica postcovid. Con China, las cifras 
son más modestas: el IGL total fue en el mismo año de 13.6% y el IGL 
manufacturero de 14.6%. Complementariamente, se registra un avance 
limitado del CIIVDAC sugiendo que, en línea con lo que se observaba 
desde 2005, México sigue incrementando su capacidad para competir 
con China más por la vía del precio que de la calidad. Esto es significa-
tivo porque, al mismo tiempo, México se ha ha vuelto excesivamente 
dependiente de las importaciones chinas de productos intermedios en 
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el sector manufacturero, sobre todo las industrias automotriz y de auto-
parttes, eléctrica y electrónica. Esto debido a la necesidad que tiene de 
ellas para mantener su capacidad competitiva frente al mercado esta-
dounidense, no obstante representarle serias fricciones con sus socios de 
América del Norte en virtud de los compromisos de contenido regional 
de la producción exportable establecidos en el T-MEC.

El análisis se refuerza con cálculos sobre la intensidad tecnológica 
del CII México-EUA y México-China, y sobre los niveles de compe-
titividad, a nivel de grupos de productos, del comercio con ambas 
naciones, medidos a través del IVCR, aplicando los criterios del soft-
ware TradeCAN de la CEPAL. En los ejercicios de medición corres-
pondientes queda clara la alta competitividad de las industrias del trans-
porte, sobre todo automotriz y de autopartes, y maquinaria y equipo 
eléctrico, cuya mayoría de ramas pueden clasificarse como Estrellas 
nacientes y Estrellas menguantes (aumento de la cuota de mercado en 
mercados dinámicos y en mercados estancados). 

Asimismo, se observa que en el sector manufacturero México es 
más competitivo frente a EUA que frente a China, y que hay varias 
industrias que prácticamente han perdido su capacidad de competir en 
el marco del TLCAN/T-MEC y del ingreso de China a la OMC, como la 
juguetera, la de textiles y prendas de vestir, la del cuero y el calzado, la 
de máquinas herramienta y la de combustibles, clasificadas de acuerdo 
con el TradeCAN como Retrocesos y Oportunidades perdidas (dismi-
nución de la cuota de mercado en mercados dinámicos y en mercados 
estancados, respectivamente). Por el contrario, tiene altos niveles de 
IVCR frente a China en productos naturales específicos como plata, 
cobre, zinc, plomo, estaño, manganeso, molibdeno, hierro y bauxita, 
y frente a EUA en múltiples variedades de frutas, verduras y legum-
bres, lo que corresponde a Estrellas nacientes y Estrellas menguantes 
(aumento de la cuota de mercado en mercados dinámicos y en mercados 
estancados, respectivamente).

Aunque EUA y China son los países que de manera conjunta más 
exportan mercancías a México, este país es apenas el décimo exportador 
hacia ellos, considerando lo que le compran ambos. De manera bilateral 
México es, junto con China y Canadá, el primer exportador e importador 
de mercancías a EUA, aunque se posiciona en un lugar lejano dentro 
de los principales socios comerciales de China, cuyo acercamiento con 
los países de la región asiática y EUA es evidente. Los productos que 
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absorben la mayor parte del total exportado a ambas naciones son las 
manufacturas, que representan más de 80% en el primer caso y más de 
55% en el segundo, reflejando esta segunda cifra la importancia que 
tienen para China los motores de combustión interna para automóvil, 
algunos componentes electrónicos y otras manufacturas mexicanas. 
Como ya se mencionó, también le resultan cruciales diversos recursos 
naturales y materia primas, incluyendo los minerales. No es lo mismo 
con EUA, que podría prescindir de algunos recursos naturales como el 
petróleo crudo pero, dependiendo del ciclo agrícola, no es igual con las 
frutas, las verduras y las hortalizas mexicanas.

El saldo de la balanza comercial de México es diferente con cada 
socio: de acuerdo con cifras del United States Census (2022), con 
EUA tuvo en 2021 un superávit de 108 mil millones de dólares y, de 
acuerdo con Banxico (2022), con China registró un déficit de 91.7 miles 
de millones (esta misma fuente registró un superávit con EUA de 178 
mil millones de dólares, lo que aun así significa que la mitad de éste 
sirve para cubrir el déficit con China). El primer saldo se explica por 
el posicionamiento que ha logrado México como oferente significativo 
de productos manufactureros en el marco del TLCAN/T-MEC y en 
un gran número de industrias con alto IVCR; es decir, frente a EUA 
México exporta mucho y tiene un amplio número de productos en que 
es competitivo. El déficit con China se expande a partir de la adhesión 
de dicho país a la OMC, en 2001, cuando gracias a los beneficios del 
libre comercio, a su eficiencia productiva y a los bajos costos de su 
mano de obra, se posicionó como el primer exportador hacia EUA, por 
arriba de Canadá y México, con un superávit bilateral en 2021 de 353.5 
mil millones de dólares. Además, parece gravitar una posible triangula-
ción comercial China-México-EUA. 

A partir del endurecimiento de las relaciones comerciales entre 
EUA y China, que llevó a que se incrementaran los aranceles a múlti-
ples productos en que México también es competitivo, esta economía 
parece haber ganado una posición importante en su comercio con 
EUA, colocándose en varios meses entre 2020 y 2022 como su primer 
exportador. Esta tendencia podría mantenerse por varios años de no 
firmarse acuerdos comerciales bilaterales EUA-China y México-
China, lo cual dadas las tensiones actuales se ve muy difícil. Más bien, 
parece quedar claro que, con grandes reservas, EUA estaría dispuesto 
a lo sumo a cumplir con los compromisos arancelarios establecidos 
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en el marco de la OMC, siempre y cuando China haga lo mismo con 
los productos estadounidenses, y no haya acusaciones de espionaje 
industrial, violación de los estándares laborales establecidos por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) y se observe un proceso 
de reducción efectiva de los gases de efecto invernadero por parte de 
China. En este marco, y habida cuenta de que México se mantendrá 
neutral, debe considerarse la posibilidad de que el comercio bilateral 
México-China, el cual se intensificó extraordinariamente después de 
la pandemia de la Covid-19, pueda ralentizarse en el futuro debido 
a la estricta supervisión por parte de EUA de los contenidos regio-
nales de las exportaciones mexicanas, como establece el T-MEC. En 
contrapartida, y a pesar de las restricciones en materia de infraestruc-
tura, podrían abrirse nuevas oportunidades al país debido a lo que 
las tensiones con China representan para las necesidades de acerca-
miento territorial de la producción manufacturera, o nearshoring. Por 
supuesto, frente a estas condiciones, las autoridades aduaneras de 
México deberán poner más cuidado en el cumplimiento de las reglas 
sobre exportaciones a China de mineral de hierro y otros recursos 
naturales en que hace algunos años se detectó un relajamiento de la 
supervisión.
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Introducción

La cultura, desde el punto de vista de las expresiones artísticas, tiene 
fuertes vínculos con el desarrollo humano ya que representa una 
necesidad de creación y manifestación de las comunidades alrededor 
del mundo, y también una demanda de satisfacción no material. La 
cultura significa una contribución al desarrollo sostenible y los orga-
nismos internacionales están comenzando a reconocerlo. “Al adoptar 
un enfoque más transversal e integrado, los vínculos entre la cultura 
y Objetivos de Desarrollo Sostenible aparentemente dispares se hacen 
evidentes, en consonancia con la Agenda 2030 y sus 17 objetivos y 
169 metas asociadas, que son de carácter integrado e indivisible” 
(UNESCO, 2019: 28). 

El ser humano, además de alimento, vestido y cosas materiales para 
su desarrollo necesita de productos simbólicos como la cultura para 
su bienestar y desarrollo en comunidad. En ese sentido, la UNESCO 
(United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization) ha 
sostenido una visión del desarrollo con base en la cultura, lo que ha 
generado que se emitan resoluciones en la Asamblea General de Orga-
nización de las Naciones Unidas (ONU) reconociendo a la cultura como 
facilitador y motor del desarrollo sostenible (UNESCO, 2019). 

Por otro lado, las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) han cambiado la forma de producción, distribución, 
cambio y consumo de bienes y servicios culturales. Algunos bienes se 
han desmaterializado, por ejemplo, los libros o discos de música, lo que 
les imprime una característica de servicio. Lo anterior permite una mayor 
comercialización de forma remota, al mismo tiempo existen las posibili-
dades de llegar a cualquier parte del planeta son amplias. De tal manera 
que el acceso a los productos culturales se democratiza, y en algunos 
casos, solamente se requiere un teléfono inteligente con acceso a internet.

Las sociedades del mundo producen y demandan productos cultu-
rales, y el comercio internacional es una oportunidad para cubrir esa 
necesidad, además permite conocer otras formas de pensamiento y 
expresión. Esos requerimientos son un imperativo en los tiempos 
actuales en donde viajar se vuelve complicado debido a la coyuntura 
sanitaria mundial provocada por el Covid-19. Los países desarrollados 
de Europa, Norteamérica, así como el Este de Asia (China y Singapur) 
son los principales exportadores e importadores de productos culturales 
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(UNESCO, 2016). Las posibilidades de comercializar la cultura produ-
cida en diversas regiones del planeta son alentadoras si existiera 
igualdad de oportunidades.

Por ejemplo, la población de origen latino de Estados Unidos repre-
sentó en 2019 el 18.5% de la población total, lo que significa la primera 
minoría del país, además de que el español es el segundo idioma más 
hablado (Census Bureau, 2020). Lo anterior significa un mercado de 
poco más 60 millones de personas que comparten idioma y cultura 
similar; las personas de origen mexicano representaron más de 37 
millones, sin contar la gente que es indocumentada. En ese sentido, 
existe un potencial mercado en Estados Unidos para comercializar 
productos culturales mexicanos. No obstante, como bien reconoce la 
UNESCO (2019: 19) “Las barreras comerciales, la escasez de medidas 
de trato preferencial y las limitadas capacidades humanas y financieras 
siguen obstaculizando la penetración de bienes y servicios culturales de 
los países en desarrollo en los mercados del Norte Global.” México es 
un ejemplo de lo anterior.

La cultura es un sector económico dinámico, de acuerdo con la 
UNESCO (2022a: 3) el “valor de las exportaciones comerciales de 
bienes y servicios culturales se ha duplicado con respecto a 2005, hasta 
alcanzar 389 100 millones de dólares en 2019”. Comercializar inter-
nacionalmente productos culturales es más complicado para los países 
en desarrollo debido a sus características sistémicas. Aunque también 
existen complicaciones para el registro contable de ese tipo de comercio, 
se están mejorando los instrumentos para medir los intercambios comer-
ciales de naturaleza simbólica y tener un diagnóstico certero. Actual-
mente la cultura es un elemento primordial de los pueblos y es funda-
mental su disfrute. Así lo señala la directora general de la UNESCO, 
Audrey Azoulay: “La mayor apreciación de la creatividad durante el 
último año ha dejado una cosa clara, que es esencial para nuestro bien-
estar emocional, especialmente en tiempos de crisis. Al iniciar nuestro 
camino de recuperación, debemos asegurarnos de que la cultura no se 
quede en el camino.” (UNESCO, 2021). El comercio internacional de 
productos culturales puede incidir en la recuperación económica, pero 
también para incentivar el bienestar y resiliencia social. 

La presente investigación tiene como objetivo aproximarse al 
comportamiento del comercio internacional de productos culturales 
de México en la última década, y analizar esa dinámica de consumo 



108 Paradigma económico   Año 15 Núm. 1

simbólico que, por ser de carácter subjetivo, en ocasiones se deja de 
lado en el estudio económico. No obstante, existen limitaciones en 
el análisis debido a la escasez y desagregación de los datos oficiales; 
existen retos importantes en el estudio de la relación de la cultura con 
el sector económico, y que dentro de este análisis se trata de aportar en 
ese sentido. 

El artículo se compone, además de esta introducción, de una 
siguiente sección donde se hace un breve acercamiento de lo que son 
los bienes y servicios culturales desde la óptica de la economía, las 
diferentes propuestas de organismos para contabilizar esos productos, 
así como algunos estudios de su comercio internacional. Posterior-
mente se analizar la influencia que las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC) han tenido en la forma de producir, 
intercambiar y consumir productos culturales. En la tercera sección 
se realiza una breve revisión del comportamiento que ha tenido el 
comercio internacional de forma general, y de productos culturales en 
particular, en las regiones que más los comercializan, y se realiza una 
desagregación para conocer aquellos bienes y servicios que dominan 
ese comercio. En el cuarto apartado se particulariza el análisis para 
México, se muestra el comportamiento del intercambio internacional 
productos simbólicos, así como aquellos bienes y servicios que sobre-
salen. Por último, se ofrecen unas reflexiones en torno a la situación 
de la participación de México en la comercialización internacional de 
los productos culturales.

1. Acercamiento a los bienes y servicios culturales

Abordar el estudio de la cultura es un trabajo complejo porque existen 
diferentes visiones alrededor, como la sociológica, antropológica, artís-
tica, etcétera, todas aportan una visión de lo que significa la cultura. 
Incluso se asocia con ciertas conductas como la cultura del emprendi-
miento, la cultura vial, la cultura ecológica, la cultura del ahorro, etcé-
tera. Como menciona Throsby (2008: 23): 

Cultura es una palabra empleada en diversos sentidos en el uso 
cotidiano, pero sin un significado básico tangible o generalmente 
aceptado. En el plano erudito, se relaciona de una forma u otra con 
conceptos e ideas que tienen lugar en el ámbito de las humanidades 
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y las ciencias sociales, pero a menudo se presenta sin una definición 
precisa y en formas que difieren tanto entre disciplinas como dentro 
de cada una de ellas.

Se aborda, entonces, la relación de la cultura en su expresión artís-
tica y económica. En ese sentido, y con una orientación estadística, 
la UNESCO (2009: 9) recopila los datos para cuantificar esa produc-
ción, y define a la cultura como: “los comportamientos y las prácticas 
producto de las creencias y valores de una sociedad o grupos social”. 
Lo cual es genérico y puede abarcar varias actividades culturales, artís-
ticas o creativas. Por lo tanto, en esta investigación la cultura está repre-
sentada por las expresiones artísticas como pueden ser la música, las 
artesanías, las artes escénicas, productos audiovisuales, artes plásticas, 
etc. Pero también como una actividad productiva cuyos productos se 
ofertan y se demandan en la economía, y esa producción se refleja de 
manera tangible, aunque por su naturaleza, en ocasiones es subjetiva, y 
su registro es complicado.

Existen diferentes propuestas para contabilizar y clasificar los bienes 
y servicios culturales. El Departamento de Cultura, Medios y Deportes 
(DCMS, por sus siglas en inglés, 2016) del Reino Unido, emplea el 
concepto de industrias creativas para contabilizar esas actividades. Esta 
perspectiva fue pionera en la identificación de los productos culturales 
como fuente de generación de recursos económicos y empleo, ya que 
comenzó el mapeo de esas actividades desde 1998. Otra taxonomía es 
de la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (WIPO, por sus 
siglas en inglés, 2016), la cual se basa en aquellas industrias que inciden 
directa o indirectamente en la fabricación, producción y distribución de 
productos culturales, y que son sujetos a derechos de autor. Otra proposi-
ción empleada es la de UNESCO (2020: 18) que señala: 

Son los sectores de actividad que tienen como objeto principal la 
creatividad, la producción o reproducción, la promoción, la difusión 
y la comercialización de bienes, servicios y actividades de conteni-
do cultural, artístico o patrimonial.

Si bien existen otras propuestas, no es la intención hacer un recuento, 
sino mostrar que no existe un cuerpo homogéneo generalmente acep-
tado. Cada enfoque para registrar y contabilizar los productos culturales 
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tiene similitudes y diferencias en cuanto qué actividades artísticas 
deben ser tomadas en cuenta. Asimismo, obedece a determinados fines, 
ya sea resaltar el ángulo económico, de propiedad intelectual o cultural. 

Cabe señalar que se considerará a los bienes y servicios como 
productos culturales, con ello se refleja que pueden ser materiales, 
inmateriales o ambos. Por ejemplo, un libro o una pintura1 se pueden 
digitalizar, entonces ya no son bienes materiales exclusivamente, se 
convierten en un intangible que puede alcanzar la categoría de servicio. 
Es más adecuado llamarlos productos, resultado de una actividad 
productiva, artística y creativa. 

Throsby (2008) señala la relevancia de la cultura en el crecimiento 
y desarrollo económico, y un aspecto central es la reorientación del 
pensamiento sobre el desarrollo, al pasar de un modelo centrado en 
los bienes a otro pluralista, donde el centro son los seres humanos. La 
clásica dotación de factores de la producción (tierra, trabajo y capital) 
que interviene en el desarrollo de los países se ve trastocada por 
elementos como la innovación y la creatividad artística, que, si bien 
pueden estar presentes en el factor trabajo, se pueden fomentar para 
incentivar la creación de productos simbólicos y colocarse por encima 
de los factores tierra y capital. Los productos culturales pueden tener 
una mayor consideración por la economía, armonizando sus compo-
nentes artístico y simbólico, sobretodo si se considera que el 6.2% del 
empleo total mundial en el 2019 (UNESCO, 2022a: 3) se generó en ese 
sector cultural. Como menciona Cánovas (1990, citado en Berenguer 
2002: 21): 

La economía y la cultura eran concebidas dos mundos diferentes e, 
incluso, contrapuestos: el de los negocios y el de la creación artísti-
ca, el de la producción útil y el de la improductiva, el de la técnica 
y el de las letras, el de los intereses materiales y el de los espiritua-
les…dos realidades, en suma, muy diferentes, representadas por la 
cultura blanda y la economía dura.

1	 El llamado cripto arte, y su expresión más notable en cuanto a los altos precios alcanzados, 
los llamados NFT  (No Fungible Token). Estos son una especie de criptomoneda, difiere de 
una criptomoneda clásica debido a que no puede intercambiarse por algo similar, por lo que 
se usa para identificar algo único, de ahí su uso para crear activos digitales en forma de video, 
imágenes y arte  (Wang et al., 2021).  
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Asimismo, dentro de la historia económica la cultura como actividad 
productiva ha sido relegada, Aguado y Palma (2012) señalan que perso-
nalidades como Smith, Jevons, Marshall, Keynes y Robbins, autores 
relevantes en la ciencia económica, si bien no consideraron incluir en el 
análisis económico a los productos culturales, si resulta paradójico que 
también resaltaron la importancia del disfrute de la población de esos 
bienes simbólicos para lograr una “buena sociedad”. Una sociedad con 
acceso a esa clase de productos será más beneficiada en su desarrollo 
cognitivo y sensibilidad, y eso puede impactar positivamente en su vida 
social y laboral, además de aliviar ciertas afecciones de salud (Fancourt 
y Finn, 2019), como la pandemia por la que está pasando el mundo. 

Por otro lado, si bien los productos culturales como objeto de 
comercio internacional no han sido tema de un amplio análisis por parte 
de los especialistas, sí existen excepciones. Entre algunos están el de 
Gouvea y Vora (2018) que usan una muestra de 57 países que repre-
sentan alrededor del 90% de las exportaciones de productos creativos 
para analizar el impacto que tienen sobre las exportaciones totales. 
Otros análisis se enfocan más a casos particulares como el de Dong y 
Truong (2020) que se refieren a la situación de las exportaciones cultu-
rales vietnamitas. Corte (2020) aborda el caso de México y su situación 
con Estados Unidos; otro interesante estudio es el de Cuadrado-Roura 
(2017) sobre España que trata el comercio de los servicios creativos, 
dejando de lado los bienes. Calcagno y Cesín (2008) abordan el comercio 
de bienes culturales de siete países de América del Sur con datos de 
2006, y encontraron que más del 90% de las exportaciones se quedan en 
América, y el 15% de esas exportaciones las compra Estados Unidos; 
en cuanto a las importaciones, el 60% es de procedencia norteamericana 
y europea, el resto de América adquiere un tercio de las importaciones 
(Calcagno y Cesín, 2008: 99-100). En otro estudio, la Organización 
de Estados Iberoamericanos y la CEPAL (OEI/CEPAL, 2021) abordan 
este tipo de comercio en la región Iberoamericana, se menciona que 
existen discrepancias estadísticas entre los organismos nacionales y los 
datos obtenidos de COMTRADE, que es una base de datos de Naciones 
Unidas. El estudio señala que México y España ocupan los primeros 
lugares de la región en exportación de bienes culturales, pero también 
son los principales importadores de la región, lo que arroja un saldo 
deficitario. Los estudios anteriores son una muestra del interés que 
genera el tema.
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Los productos culturales son cada vez más un objeto de análisis en 
el sentido económico, específicamente de su comercio internacional. 
Existe todavía un camino por recorrer para reconocer, abordar y definir 
aquellas actividades que se consideren parte del grupo de los productos 
culturales; y no es tarea sencilla porque existe una fuerte dinámica de 
cambio por la incorporación de nuevas tecnologías que trastocan su 
naturaleza, su producción, distribución y consumo local e internacional.

2. Las nuevas tecnologías y su relación con los 
productos culturales

En el artículo 7 de la Convención sobre la Protección y Promoción 
de la Diversidad de las Expresiones Culturales (UNESCO, 2005), se 
reconoce y se señala la relevancia de los cambios tecnológicos en lo 
que atañe a la creación, producción, distribución y difusión en materia 
cultural. Esos cambios se dan principalmente gracias a las TIC y su uso 
por parte de los agentes involucrados en este sector de actividad.

Las nuevas herramientas permiten una mayor y más rápida expe-
rimentación dentro de la creación artística. Pero también se trastocan 
los modos de distribución y consumo, ya que se pueden enviar datos a 
cualquier parte del mundo en unos segundos, y consumir o descargar 
un filme, libro o música en otro lugar distante. “Las tecnologías digi-
tales permiten crear obras antes inimaginables y potenciar aquellas 
concebidas originalmente en formatos analógicos. Las industrias más 
proclives a ser digitalizadas aumentan su circulación, su preservación, 
su alcance, su distribución y, finalmente, su valor.” (Secretaría de 
Cultura, 2018: 54). 

Asimismo, la colaboración internacional para la creación de 
productos culturales se facilita, evadiendo la necesidad de estar presentes 
fisicamente para que artistas o creadores unan e intercambien esfuerzos, 
ideas, conocimientos, sentimientos y concepciones para plasmar juntos 
su creatividad. Como señala la Secretaría de Cultura (2018: 56):

Además de pasar de lo físico a lo virtual, se alteró la lógica de 
la creación, que establece rupturas con la narrativa lineal y se-
cuencial. Se originaron así experiencias narrativas expandidas, en 
una cierta atmósfera mediática, con nuevos formatos colaborati-
vos basados en multiplataformas. Bajo el nombre de hipertexto 
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se pasa, vía medios digitales, de una alineación unidireccional, 
hacia conjuntos interconectados de textos que crean trayectorias 
alternativas entrelazadas, discontinuas y no lineales. Esa noción se 
extendió a los demás medios –hipermedia– y admite la no lineali-
dad con narrativas que aprovechan las convergencias de medios y 
las redes sociales.

Esas nuevas tecnologías están provocando cambios relevantes en 
distintas direcciones, así como la transformación de lo tangible a lo 
intangible, la obsolescencia o preferencia de ciertas herramientas o 
materiales para crear, y el surgimiento de otros. Por ejemplo, la inteli-
gencia artificial ya alcanzó el terreno creativo y/o artístico, se producen 
pinturas o música realizada por sistemas autónomos, o la impresión en 
tercera dimensión empleada por artistas o programas autónomos para 
materializar lo que la imaginación ha creado. Como bien señala Basilio 
(2018: 4): 

Una de sus características más importantes es que está borrando las 
líneas entre lo físico, lo digital y lo biológico mediante la fusión 
y la integración de tecnologías. Para muchos es la revolución de 
la robótica integrada a sistemas ciber-físicos y da la posibilidad de 
contar con miles de millones de personas conectadas por dispositi-
vos móviles, con un poder de procesamiento de datos que no tiene 
precedente, dando una capacidad de almacenamiento y acceso ili-
mitado al conocimiento. 

Esos adelantos tecnológicos pueden llevar a un terreno de discusión 
en torno a que lo simbólico ya no está únicamente sujeto a la inter-
pretación del ser humano. Esas posibilidades creativas impulsadas por 
las nuevas tecnologías se pueden materializar y masificar; por ejemplo, 
en la plataforma de YouTube se puede observar como se fusionan la 
tecnología y el arte. Dreams of Dalí2 es una experiencia surrealista de 
realidad virtual en la cual se puede disfrutar de la obra de Salvador Dalí 
ambientada con música de piano, y además es interactiva. Si bien esos 
productos simbólicos en ocasiones no se comercializan, su consumo 
provoca que se genere una industria alterna de mercadeo y publicidad. 

2	 The Dalí Museum (2019).
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Por ejemplo, una buena parte de los videos de YouTube, si bien son 
gratis, invitan a la visualización de publicidad para consumirlos, y 
aquellos con alta demanda se interrumpen para ofrecer publicidad. Si 
se quiere evitar la molesta publicidad, se debe de pagar. Pero también 
esas plataformas y redes sociales son empleadas por los creadores para 
dar a conocer su trabajo. 

Los productos culturales se encuentran en una fase de producción, 
distribución, cambio y consumo que no tiene comparación en la historia, 
y eso se debe a la exploración, adaptación y explotación que los artistas 
y creadores han tenido que hacer con las nuevas herramientas tecno-
lógicas a su alcance, aunque también se puede caer en la homogeni-
zación. “Se explica, de buena gana, a la industria cultural en términos 
de tecnología. El hecho que se dirija a millones de personas impone 
métodos de reproducción que a su vez proveen en todos los lugares 
bienes estandarizados para satisfacer numerosas demandas idénticas” 
(Mattelart y Piemme, 1980: 2). 

Los creadores artísticos se ven obligados, además de plasmar su 
creatividad y expresión, a manejar programas informáticos, programar, 
y usar equipo especializado que va cambiando y actualizándose cada 
vez más rápido. No obstante, también han tenido que hacer trabajo 
colaborativo y hacer palpable la división del trabajo, enfocándose en 
su área y dejando a otros la parte restante del producto cultural. “La 
revolución tecnológica ha tenido una profunda repercusión en todos 
los aspectos de la cadena de valor de la cultura, que está dejando de 
tener una configuración lineal para pasar a ser un modelo reticular” 
(UNESCO, 2019: 11).

También existe un nicho para aquellos que siguen consumiendo 
productos culturales de forma tradicional. “Los consumidores buscan 
experiencias a través de bienes y servicios que estimulen los cinco 
sentidos, aunque en ocasiones resulte más costoso que su equivalente 
digital” (BID, 2017: 18). Existen discos de vinilo de reconocidos 
artistas que se cotizan en elevadas sumas de dólares como pueden ser: 
Yesterday and Today de 1966 de los Beatles, The Freewheelin de 1963 
de Bob Dylan o Good Luck Charm de 1962 de Elvis Presley (Milenio, 
2022). Son objetos de culto que complementan o sobrepasan la sensa-
ción y experiencia de escuchar la música, y existe un mercado especia-
lizado para ello. 
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Por otro lado, el acceso a las TIC e internet puede significar una 
diferencia entre países desarrollados y en desarrollo, ya que la brecha 
digital trastoca la producción, el intercambio, la distribución y el 
consumo de productos culturales. Aquellos países e individuos con un 
mayor acceso a las nuevas tecnologías poseen mayores oportunidades 
en la esfera de los bienes y servicios culturales, una muestra de ello es 
la comercialización internacional que plantea más retos a las naciones 
en desarrollo.  

3. Panorama del comercio mundial de productos 
culturales

El movimiento internacional de mercancías se ha agilizado e incre-
mentado con la apertura del comercial global desde hace unas décadas. 
Algunas regiones y países han establecido acuerdos y tratados comer-
ciales tanto de bienes como de servicios. En el caso de los productos 
culturales, por su propia naturaleza simbólica, es más complicado llevar 
un registro contable sistemático y eso complica el análisis de su papel 
en el comercio global.

En principio, la Comisión Económica para América Latina (CEPAL, 
2021: 31) señala que el comercio mundial de bienes ha resentido de 
manera importante la pandemia mundial. En 2020 tuvo un decreci-
miento de -5.3%, solamente superado en los últimos tiempos por el 
descenso de -12.6% que se presentó en la crisis financiera mundial de 
2019. Sin embargo, señala el informe, se vislumbra una recuperación, la 
tasa media de crecimiento interanual fue, entre enero y agosto del 2021, 
de 12.8%, y se debió a la eliminación gradual de las restricciones propi-
ciada por el avance en la vacunación de las principales economías del 
mundo, y los programas fiscales de estímulo económico. Cabe señalar 
que esto no es algo generalizado, las economías avanzadas son las que 
poseen los mejores resultados debido a la dinámica de su demanda y al 
avance en la vacunación de la población. 

Por otro lado, el comercio de servicios cayó en el 2020 un -14%, 
una cifra más alta que la de los bienes, y se vislumbra una recuperación 
más lenta en comparación al comercio en este sector (CEPAL, 2021: 
48). Uno de los servicios con más impacto, y que al mismo tiempo se 
encuentra relacionado con la cultura; es el turismo, el cual, debido a 
las restricciones impuestas por la pandemia, ha decrecido de manera 
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importante. El número de turistas ha caído abruptamente entre los años 
2020-2021, se registró una caída de hasta -80% en comparación al año 
2019. El 45% de los expertos señala que esta industria de servicios 
volverá a los niveles de 2019 hasta el 2024 o años subsiguientes, sin 
embargo, un 43% es más optimista y señala que la recuperación será en 
2023 (Ibíd.: 48).

Se analiza el comercio de bienes y servicios culturales, aunque de 
forma parcial debido a la escasez de datos desagregados de los servi-
cios; se emplean cifras de la UNESCO3 que agrupan su intercambio 
internacional. También la UNCTAD4 ofrece datos sobre esas transac-
ciones, pero solamente del periodo 2002-2015, lo que exhibe la falta de 
estadísticas actualizadas. No obstante, los productos culturales siguen 
su propia dinámica y su intercambio no se detiene. En el siguiente 
cuadro (1) se pueden observar aquellas regiones en donde el comercio 
internacional de los bienes culturales es más dinámico.

La mayor exportación se encuentra en Asía y Europa, cabe destacar 
que las mayores tasas de crecimiento se encuentran en la región asiá-
tica, la tasa de crecimiento promedio anual (TCPA) en el periodo es 
de 7.3%, mientras que para Europa es de 3.5%. No obstante, como 
señala la UNESCO (2022b), China e India representan por sí solas el 
40% de las exportaciones de los países en desarrollo. Por su parte, la 
región norteamericana (Estados Unidos y Canadá) refleja una TCPA 
en el periodo de 4.6%, debido principalmente a Estados Unidos que 
aporta cerca del 80%. Latinoamérica y el Caribe (LAyC) presentan los 
menores montos de exportación, la TCPA es de 4.3% en el periodo, lo 
que muestra el escaso desarrollo del comercio en esos productos simbó-
licos en la región.

En cuanto a las importaciones, los mayores montos pertenecen 
también a Asia y Europa, con una TCPA de 6.6% y 3.2% respectiva-
mente, las dos regiones con un saldo favorable. En cuanto a Norteamé-
rica, y LAyC, tuvieron un menor monto, y una TCPA de 4.9% y 4.7%, 
correspondientemente, con un déficit superior en el caso latinoameri-
cano. Es claro que la región de LAyC exhibe un intercambio de bienes 
culturales muy inferior en comparación al de las otras regiones; a pesar 
de tener una diversidad cultural importante. 

3	  En su página electrónica: http://data.uis.unesco.org/
4	  En su página  electrónica: https://unctadstat.unctad.org/wds/ReportFolders/reportFolders.

aspx?sCS_ChosenLang=en
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Para los servicios culturales, existe una contabilidad imprecisa, 
incluso no hay una identificación clara de cuáles son los servicios consi-
derados culturales, existen discrepancias entre la UNCTAD (2010) y la 
UNESCO (2009), y eso se refleja en la falta de estadísticas precisas. 
Asimismo, no hay disponibilidad de datos desagregados, ni para todos 
los países. Algunas naciones no informan de manera consistente, 
incluso países desarrollados como Francia, Japón y Reino Unido, por lo 
que se subestima el comercio de los servicios culturales. No obstante, 
para fines de la investigación se tomaron en cuenta aquellos servicios5 
con mayor crecimiento en su comercio internacional y montos con base 
en lo señalado por UNCTAD (2010) y UNESCO (2022a). 

Se puede observar (cuadro 2), de manera general, que las cifras del 
comercio internacional de servicios culturales son menores en compara-
ción a las de los bienes. En cuanto a las exportaciones, las regiones que 
dominan son Europa y Norteamérica, sin embargo, las mayores TCPA 
corresponden a Europa (148.7%) y Asia (20.3%). Por otro lado, en LAyC, 
solamente Costa Rica y Colombia reportaron cifras, por lo que las expor-
taciones regionales están subestimadas. Lo anterior indica que no está 
tomándose con seriedad ese comercio en la región para contabilizarlo, 
porque existen los instrumentos y recomendaciones de los organismos 
internacional, pero no hay datos que ofrezcan los gobiernos de la región.

En las importaciones sucede lo mismo, esto es, Europa y Norteamé-
rica poseen los mayores montos, y solamente con un saldo favorable para 
ésta última región. Asia también tiene un saldo a favor, mientras que en 
la región latinoamericana es deficitaria. Como es evidente, existen retos 
en el registro adecuado de los productos culturales. No obstante, con los 
datos disponibles se puede señalar que los países avanzados son quienes 
dominan ese comercio internacional. Las transacciones de productos 
simbólicos entre norte y sur no es dinámico, a excepción de las impor-
taciones que sí realizan los países en desarrollo, lo que genera un déficit 
comercial y un posible desplazamiento del consumo cultural interno a 
favor de lo extranjero en LAyC. La región asiática es la única que sobre-
sale y que no es desarrollada, pero por China e India; tienen un gran 
impacto gracias a sus industrias culturales. LAyC tiene una participación 
marginal en el comercio internacional de bienes y servicios culturales, lo 
que es reflejo de los problemas sistémicos imperantes en la región. 

5	 Servicios audiovisuales y conexos; Servicios de información;  Servicios de arquitectura, inge-
niería, científicos y otros servicios  técnicos; Servicios de publicidad, investigación de merca-
dos y de opinión pública.
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4. El comercio internacional de bienes y servicios 
culturales de México

La era digital ha permitido el desarrollo del comercio electrónico; y la 
pandemia ha acelerado el consumo de juegos, transmisiones en vivo, 
o el acondicionamiento físico en el hogar (IFPI, 2021). El sector de la 
cultural ha ganado presencia en el comercio digital y las innovaciones 
que pemiten las TICs, incluso algunos productos se fundamentan en lo 
informático y la cadena de valor está compuesta en buena parte por esas 
herramientas, un claro ejemplo son los libros electrónicos, conciertos 
a distancia o el criptoarte. Sin embargo, eso implica complicaciones 
al momento de llevar un registro de esas actividades, y debido a ello 
una subvaloración. En la actualidad los dominios o conceptos cultu-
rales sobre los que se basa la medición de los productos culturales en 
el comercio internacional los determina la UNESCO6 y se agrupan con 
base en determinadas características: 
A.	Patrimonio natural y cultural
B.	Actuación y celebración
C.	Artes visuales y artesanías
D.	Libros y prensa
E.	 Medios visuales e interactivos
F.	 Diseño y servicios creativos

Existen otros productos culturales que se clasifican como dominios rela-
cionados, y que están asociados principalmente con el ocio y la recrea-
ción, como los deportes y el turismo. Además, existen otras actividades 
indirectas que coadyuvan al valor de los productos culturales como los 
derechos de licencias o propiedad intelectual, y servicios informáticos. 

Si bien los países desarrollados son los que dominan el comercio 
internacional de los productos culturales, ellos exportan básicamente 
productos de artes visuales como las estatuillas, artesanías textiles y 
joyería, mientras que las naciones en desarrollo exportan en su mayoría 
libros, joyas y bellas artes (UNESCO, 2016). Por otra parte, los países 
en desarrollo aportan menos del 5% del comercio mundial de bienes 
culturales (UNESCO, 2022a: 26). Asimismo, la organización reporta 

6	 En la página electrónica del organismo se pueden seleccionar los datos por dominio, cada uno 
de los seis dominios representa un conjunto común de actividades productivas y culturales.
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que los países desarrollados también dominan el comercio de servicios 
con el 95% del total exportado. 

Es evidente que los países en desarrollo se están estancando para 
aprovechar esa ventana de oportunidad para incrementar la comercializa-
ción internacional de productos culturales, excepto India y China. Si bien 
México es una de las economías más destacadas de LAyC, el registro 
de su comercio internacional en productos culturales es bajo, sobre todo 
en lo que corresponde a los servicios. Con base en las cifras extraídas 
de las páginas electrónicas de la UNESCO y World Trade Organization 
(WTO), se puede señalar que el peso de las exportaciones de los bienes 
culturales en el total exportado de bienes pasó de representar el 0.97% en 
2009 a 0.20% en 2019. Mientras que las importaciones pasaron de 1.35% 
a 0.76% en el mismo periodo. Esto indica que el comercio internacional 
de bienes culturales ha decrecido en una década, y no se vislumbra una 
recuperación, en un país en donde la cultura es necesaria para una “buena 
sociedad”, como señalaban algunos destacados economistas como 
Aguado y Palma (2012). Ya que no se están exportando los productos 
culturales que se producen en México, a pesar de todas las innovaciones 
en el ambiente artístico y cultural, una hipótesis puede señalar que tal 
vez no se está llevando un correcto registro, o hay una escasa demanda 
externa, o no un existe interés o el conocimiento para poder vender al 
exterior, habrá que ahondar más en las causas. 

En cuanto a los servicios culturales, la situación es parecida, ya que 
representaron en 2009 el 0.52% del total de los servicios exportados por 
el país, y pasaron a representar el 0.11% en 2019, una tendencia a la baja 
a pesar de que México es una de las naciones con más apertura comer-
cial en el Mundo. En cuanto a las importaciones de servicios culturales, 
en 2009 significaron el 10.7% de las importaciones totales, y en 2009 
bajaron a 5.9%. El peso del comercio internacional de productos cultu-
rales ha tendido a la baja en una década en el comercio total del país, y 
parece que seguirá esa tendencia. 

Si se analiza el comercio de productos culturales (gráfica 1), 
mostrando los bienes en el eje izquierdo y el de servicios en el derecho, 
se puede observar cómo ha cambiado en el periodo analizado. La dismi-
nución de las exportaciones tanto de bienes como de servicios indica 
que, por un lado, lo que se está produciendo en el país no es conocido 
o que no cumple con las exigencias de un mercado externo, y por otro, 
que no se están aprovechando las ventajas que ofrecen las TIC para 



122 Paradigma económico   Año 15 Núm. 1

exportar esos productos. En cuanto a las importaciones, existe una dife-
rencia en el comportamiento, los servicios si bien tienden a la baja, hubo 
algunos años que superó el monto de los bienes, que coincide con una 
baja en la importación de éstos. A partir del 2013 se comienza a invertir 
esa tendencia y los bienes comienzan a crecer, pero con las expecta-
tivas poco alentadoras hacia el futuro por la situación de la emergencia 
sanitaria mundial. Los servicios muestran en el último año una ligera 
recuperación, posiblemente siga la tendencia debido a la necesidad de 
entretenimiento en los hogares a través de las plataformas como Netflix, 
Amazon, HBO, YouTube, etcétera, que están facilitando el aislamiento. 

Gráfica 1
Comercio de productos culturales en México, 2009-2019 (millones USD)

Fuente: elaborado con datos de la UNESCO (2022b) y WTO (2022).

Con relación a los tipos de productos que fueron los que se comerciali-
zaron con el resto del mundo, en primer lugar, se presentan los bienes 
culturales (gráfica 2), se puede notar que las exportaciones de los medios 
visuales e interactivos representaron cerca del 47% del total exportado, 
pero posteriormente esa aportación ha tendido a la baja hasta llegar en 
los últimos años del periodo a no más del 15% del total. Por otro lado, 
las artes visuales y artesanías son el segundo en importancia al principio 
del periodo con el 13.3%, posteriormente llegaron al primer lugar con 
un promedio del 47% del total. Otros bienes relevantes son los libros 
y prensa, además de actuación y celebración. El patrimonio natural y 
cultural no tiene significancia.
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Gráfica 2
Exportación de bienes culturales según tipo de bien (%), 2009-2019

Fuente: elaborado con  datos de la UNESCO (2022b).

Para las importaciones (gráfica 3), los bienes más importantes a inicios 
del periodo fueron los medios visuales e interactivos, las artes visuales y 
artesanías, esos dos participaron con el 60% del total, y posteriormente 
cambia esa proporción; las artes visuales y artesanías, y la actuación 
y celebración aumentaron hasta llegar en los últimos años a cerca del 
80% del total. Existe una alta concentración de los bienes importados, 
ya que otros bienes como los libros y prensa y los medios visuales e 
interactivos han perdido dinamismo, y significan poco más del 20% de 
las importaciones de bienes culturales en los últimos años.

Gráfica 3
Importación de bienes culturales según tipo de bien (%), 2009-2019

Fuente: elaborado con  datos de la UNESCO (2022b).
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Para los servicios culturales, como ya se mencionó, existen complica-
ciones. Para hacer el mismo nivel de comparación que se realizó en la 
tercera sección, se analizarán los mismos servicios, es decir: servicios 
audiovisuales y conexos; servicios de información; servicios de arqui-
tectura, ingeniería, científicos y otros servicios técnicos, y servicios 
de publicidad, investigación de mercados y de opinión pública. Cabe 
señalar que no se encontró a ese nivel de desagregación en el caso de 
México, por lo que se optó por seleccionar los datos a un nivel menos 
desagregado, por lo que deben de tomarse con reserva las cifras del 
comercio de servicios culturales. 

Las exportaciones de servicios representan una porción pequeña del 
comercio internacional del país, y han ido a la baja. Dominan la exporta-
ción en el periodo de estudio (gráfica 4) los servicios personales, cultu-
rales y recreativos con una aportación que va del 100% en 2009, hasta 
su nivel más bajo en 2017 con el 43.9% del total. Le siguen en orden 
de importancia los servicios profesionales y de consultoría en admi-
nistración de empresas, lo cual parece que no tiene el perfil creativo 
o cultural, pero están incluidos en el grupo los servicios de publicidad 
los cuales sí cumplen con la parte creativa. Tienen una participación 
relevante en los últimos años los servicios técnicos, relacionados con el 
comercio y otros servicios empresariales, los cuales parecen tampoco 
tener características culturales, a excepción de los servicios de arquitec-
tura, que están dentro de ese grupo. 

Gráfica 4
Exportación de servicios culturales según tipo de servicio (%), 2009-2019

Fuente: elaborado con  datos de WTO (2022).
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En lo que respecta a la importación, se puede observar (gráfica 5) que 
dominan con más del 90% de participación en todo el periodo contem-
plado los servicios técnicos relacionados con el comercio y otros servi-
cios empresariales. Los servicios personales, culturales y recreativos 
han ido perdiendo importancia en los últimos años, mientras que han 
avanzado los servicios profesionales y de consultoría en administra-
ción de empresas. 

Es evidente que el comercio internacional de productos culturales 
en México es inestable, las exportaciones, tanto de bienes como de 
servicios, siguen una tendencia negativa. Mientras que las importa-
ciones de servicios van a la baja, y solamente las de bienes han aumen-
tado en el periodo analizado. Las artes visuales y artesanías dominan 
gran parte de la exportación e importación de bienes, mientras que la 
importación de servicios técnicos relacionados con el comercio y otros 
servicios empresariales destacan en las importaciones, y los servicios 
personales, culturales y recreativos en las exportaciones. No obstante, 
falta profundizar más.

Gráfica 5
Importación de servicios culturales según tipo de servicio (%), 2009-2019

Fuente: elaborado con  datos de WTO (2022).

El comercio internacional de servicios no se puede analizar de manera 
puntual porque no existen datos precisos para el caso de México, incluso 
para la gran mayoría de las economías latinoamericanas a excepción 
de Costa Rica y Colombia, que reportan con una mayor amplitud. Se 
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requiere que los funcionarios públicos comprendan la importancia de 
esas actividades y establezcan lineamientos para su registro, ya que 
la creación de productos culturales es dinámica, significa el 3% de la 
economía en el mundo, y genera 30 millones de puestos de trabajo, 
además en esa industria se desempeñan la mayor cantidad de jóvenes 
de entre 15 y 29 años (UNESCO, 2019), es necesario voltear a ver a esa 
industria. 

En América Latina existe una gran riqueza y diversidad cultural, 
por ejemplo, a nivel regional, México es el país con el mayor número de 
sitios inscritos en la lista del patrimonio cultural mundial reconocidos 
por la UNESCO7 con 35, seguido de Brasil con 23. En cuanto a patri-
monio inmaterial mundial, se tienen reconocidas 11 actividades distri-
buidas a lo largo del país, esos reconocimientos internacionales abren la 
posibilidad de generar un comercio de productos culturales. El artículo 
16 de la Convención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad 
de las Expresiones Culturales (UNESCO, 2017: 12) señala que: 

Los países desarrollados facilitarán los intercambios culturales con 
los países en desarrollo, otorgando por conducto de los marcos ins-
titucionales y jurídicos adecuados un trato preferente a los artistas 
y otros profesionales de la cultura de los países en desarrollo, así 
como a los bienes y servicios culturales procedentes de ellos. 

Son buenas intenciones por parte de la UNESCO, pero en la realidad 
aún no se plasma debido a una diversidad de situaciones, una de ellas 
es el acceso a las TIC e Internet, políticas de promoción, profesiona-
lización y actualización de artistas y creadores, canales adecuados de 
comercialización, o la correcta contabilidad del comercio internacional 
de los productos culturales. Existen retos importantes al momento de 
examinar la comercialización internacional de productos culturales 
y poder mapear con mayor exactitud, como bien señala la UNESCO 
(2022: 27), “Debemos hacer frente al triple reto de armonizar las medi-
ciones, los datos y los informes para que se puedan llevar a cabo mejores 
análisis de las tendencias y se tenga una comprensión más completa de 

7	 En la página electrónica del organismo se puede encontrar la Lista del Patrimonio Mundial, 
se dividen en sitios culturales, sitios naturales, o ambos. Así también, se muestran los sitios 
que se encuentran en peligro. 
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los bienes y servicios culturales que se comercializan”. Es imperativo 
reconocer la importancia de la cultura para la sociedad, desde el ángulo 
de la creación y representación de las culturas, pasando por la compren-
sión de que es una actividad que genera empleos y valor en la economía, 
así como también el acceso a esos productos simbólicos que llevarán a 
una “buena sociedad” como reconocieron algunos ilustres economistas. 

Conclusiones

La cultura representada en los diversos productos artísticos constituye, 
por un lado, una necesidad de expresión de los diferentes pueblos alre-
dedor del mundo, y por el otro, los seres humanos demandan bienes 
y servicios creativos para satisfacer necesidades no materiales sino 
simbólicas. La cultura ha comenzado a ser reconocida como parte 
relevante de los Objetivos de Desarrollo Sostenible reconocidos por 
los organismos internacionales como la UNESCO o el BID, ya que es 
fundamental para el crecimiento personal, de la sociedad y la economía. 
Esos productos no se reconocen con facilidad por la ciencia económica 
porque son simbólicos, permeados de subjetividad, que escapan en 
ocasiones a las tradicionales herramientas económicas. No obstante, se 
han logrado avances en cuanto a aceptar su importancia para lograr una 
“buena sociedad” y su incidencia en el plano productivo y social, gene-
rando bienes y servicios con un valor monetario, pero también empleos 
y nichos especializados de producción. 

Los productos culturales han cambiado su forma de producción, 
distribución, cambio y consumo debido a las TIC. Esas nuevas herra-
mientas permiten nuevas formas de expresión y colaboración entre crea-
dores de distintos campos artísticos y tecnológicos, se ha producido una 
simbiosis entre cultura y tecnología. Los consumidores también han 
encontrado beneficios porque amplían sus posibilidades de disfrutar 
productos culturales de todo el mundo teniendo algún dispositivo y 
acceso a internet. Sin embargo, en países con escasa infraestructura y 
acceso a esas herramientas, es notorio que se pueden generar complica-
ciones y brechas tecnológicas entre creadores, y de igual manera entre 
consumidores.

Dentro de la región latinoamericana, México posee una amplia 
variedad de productos y riqueza cultural plasmada en las diversas arte-
sanías; pero no solamente existe tradición, los creadores modernos 
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trabajan para sobresalir empleando sus conocimientos y habilidades 
para comercializar sus creaciones y expresiones diversas. La cultura 
material e inmaterial es reconocida por la UNESCO, no obstante, la 
posibilidad de traducir eso en una mayor comercialización interna-
cional no se aprecia con buenas perspectivas por falta de una política 
pública de reconocimiento hacia ese sector productivo, empezando por 
la falta de un mejor seguimiento estadístico. Los datos señalan que los 
productos culturales mexicanos han perdido importancia en el mundo, 
aunque también las importaciones han caído, ese comercio ha perdido 
dinamismo y no se ven buenas perspectivas en el corto plazo.

Si bien las TIC han fomentado el sector cultural, también han plan-
teado un reto al momento de registrarlos para fines estadísticos. Es 
relevante una clara definición de los bienes y servicios culturales para 
su correcta medición, ya que su contabilidad permitirá tener un cono-
cimiento más claro de esas actividades, lo que lleva a un mejor enten-
dimiento de su dinámica y por ende a una planeación para el fomento, 
protección y diversificación de los productos culturales. Si se comienzan 
a mapear a los productos culturales se tendrá un mejor diagnóstico para 
poder elaborar políticas públicas tendientes a incentivarlos. 

La producción de productos culturales y su dinámica comercializa-
ción ayudará a la cohesión social, generará recursos y empleo, brindará 
oportunidades para los creadores de ambos géneros, así como una nueva 
estrategia de desarrollo enfocada en la creatividad de las personas, lo 
que le imprimirá un sello de sustentabilidad, como se ha reconocido y 
plasmado en los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
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El principio de subsidiariedad y la 
responsabilidad laboral en México
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Resumen
El objetivo de este artículo es comprobar la hipótesis de Bonvin y 
Farvaque, según la cual una de las condiciones de base de la economía 
social de Mercado, el principio de subsidiariedad, en particular la 
responsabilidad, no está dada en las sociedades. Para ello se retoman las 
aportaciones recientes de algunos autores que sostienen que la respon-
sabilidad no está presente en el sector laboral en México y se trabaja 
con información de la encuesta Responsabilidad en el Trabajo realizada 
como proyecto de investigación por el Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía de México. Entre los hallazgos, sorprende el bajo nivel 
de responsabilidad autrui y de responsabilidad anterior del contexto 
laboral, así como el de responsabilidad posterior del trabajador.
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Abstract
The principle of subsidiarity and labor responsibility in Mexico
The objective of this article is to test the hypothesis of Bonvin and 
Farvaque which states that one of the basic conditions of the social 
market economy, the principle of subsidiarity, in particular responsibi-
lity, is not present in societies. For this purpose, we rely on the recent 
contributions of some authors, who argue that responsibility is not 
present in the labor sector in Mexico, and on the survey Responsibility 
at Work carried out as a research project by INEGI. Particularly surpri-
sing is the low level of autrui responsibility and prior responsibility of 
the labor context, as well as the subsequent responsibility of the worker. 
Key words: responsibility, agency, social market economy.
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Introducción

La economía social de mercado (ESM) propuesta por Ludwig Erhard, 
Alfred Müller-Armack, Walter Eucken, Franz Bohm, Friedrich von 
Hayek, Wilhelm Ropke and Alexander Rustow (ver a Peacock y Will-
gerodt, 1989), trata de conciliar a la vez la economía de mercado, se 
presenta como la mejor manera de asignar los recursos escasos y la 
justicia social. La ESM subsiste dentro de una economía de compe-
tencia perfecta y tiene por objetivo combinar la iniciativa privada y el 
progreso social. Las ventajas de la economía de mercado, como el de 
la libertad económica y de igual manera el progreso técnico, se encuen-
tran íntimamente ligadas a los objetivos sociales que persigue la ESM, 
así como las altas tasas de empleo, el seguro social para todos, etcé-
tera. Para ello, es necesaria la participación del Estado como vigilante 
o garante del orden económico y social. El orden económico reposa 
sobre el liberalismo, lo que hace necesaria la presencia de un Estado 
fuerte con autoridad en el plano reglamentario, y que controle las fallas 
del mercado.

En este artículo se abordará con especial énfasis uno de los valores 
que promueve la ESM y que está contenido en el principio de subsi-
diariedad que significa la primacía de la auto-responsabilidad del indi-
viduo; responsabilidad de la sociedad para cada uno de sus miembros y 
la capacidad de autoayuda. Estos elementos que construyen el principio 
de subsidiariedad han sido recientemente rescatados en una crítica al 
Estado de Bienestar por Bonvin y Farvaque (2004). Estos dos autores, 
en conjunto con el amplio debate en torno a la teoría de la Justicia de 
Rawls, así como las mutaciones del concepto de Estado de bienestar 
en Occidente, subrayan que la responsabilidad es un elemento teórico 
clave dentro del desarrollo actual de las políticas sociales. Critican el 
postulado que asegura que la responsabilidad está dada y es homogénea 
dentro de una población, tal y como lo pretende Rawls, de aquí que ven 
la necesidad de que la responsabilidad sea el resultado de las políticas 
públicas en Europa occidental.

En el presente artículo se pretende subrayar la importancia de la 
responsabilidad y de igual manera mencionar que es considerada como 
una condición base para que un sistema como el de la ESM tenga éxito 
en mejorar el bienestar de una población. Por otro lado, se pretende 
comprobar que en el sector laboral en México no se encuentra presente 
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está condición de base. Para ello se retoman los estudios realizados por 
Nebel y Herrera (2017, 2018), Herrera y Díaz (2017), Herrera y Díaz 
(2018 y 2020) quienes proponen y miden tres categorías de responsabi-
lidad a saber: la responsabilidad posterior (que fluye de la acción hacia 
el sujeto), la responsabilidad anterior (desde el sujeto hacia la acción), 
y la responsabilidad autrui (surge desde el otro), en el sector laboral 
en México y encuentran que estas son muy bajas particularmente la 
responsabilidad autrui, la responsabilidad anterior del contexto laboral 
y la responsabilidad posterior del trabajador.

Se pone un interés especial en el sector laboral mexicano, ya que 
en este se desenvuelven cerca de 55 millones de trabajadores, de igual 
manera dentro del sector existe precariedad en el empleo que se puede 
manifestar de diversas formas como, por ejemplo, bajos salarios, bajas 
prestaciones, jubilaciones precarias, pobreza, pérdida del poder adqui-
sitivo, etcétera (CEPAL, 2011; Herrera y Díaz, 2018). La relación entre 
pobreza laboral y responsabilidad ya se ha trabajado en varios artículos 
(véase Nebel, Herrera y Díaz, 2017; Herrera y Díaz, 2018 y 2020a y 
Herrera, De Jesús y Mejía, 2020).

Como se observa, si se carece de esta condición, una ESM que 
está basada en el mercado podría solo aumentar las brechas de las 
desigualdades en México, ya que como bien es conocida la discusión 
en economía de bienestar, el modelo de mercado de Pareto provoca 
desigualdades, pues elige situaciones en las cuales es suficiente que uno 
se encuentre mejor, mientras que los demás estén peor que antes. Por 
eso se hace hincapié en la necesidad de desarrollar la responsabilidad 
moral en este sector para lograr un mejoramiento efectivo de problemas 
sociales como exclusión social, pobreza, mala distribución del ingreso, 
entre otros. 

De forma contraria, por ejemplo, cualquier intento de elevar los 
salarios, las peticiones a base del voto podrían ser manipuladas por los 
sindicatos, las empresas o los grupos más fuertes. O en todo caso el 
dinero destinado en cualquier contexto laboral para mejorar las instala-
ciones o las carreteras, podrían desviarse de su destino último, etcétera. 

Para ello, el objetivo principal se centra en los principios de base, 
de los cuales parte la ESM, en donde se profundiza y se hace notar la 
importancia de la responsabilidad, después se mostrará el resurgimiento 
en Europa del concepto de responsabilidad y el papel del Estado. Más 
adelante se analizará la situación del sector en México, posteriormente 
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se evaluará si es que México cumple con el principio de subsidiaridad 
y se hará uso de los datos de la encuesta nacional de hogares de 2014, 
su módulo especial de la responsabilidad en el trabajo, y finalmente se 
darán las conclusiones.

1. Los principios y valores del modelo Socioeconómico 
de Economía Social de mercado

Dentro de este apartado se retoman algunas definiciones y principios 
de la economía social de mercado. Por un lado, Alfred Muller-Armack 
(1959) la define como un ordenamiento económico que permite equi-
librar la libre iniciativa con un avance social asegurado por el rendi-
miento de una economía de mercado dentro de un proceso de desa-
rrollo social y económicamente integrado (Rösner, 2012). Los objetivos 
pilares de la ESM reposan esencialmente sobre los principios constitu-
yentes del ordo liberalismo, tal y como fueron formulados por Walter 
Eucken. Fueron precisados y pulidos en los trabajos de Erhard y de 
Müller-Armack sobre la ESM y al mismo tiempo fueron parcialmente 
incluidos en la ley sobre la promoción de la estabilidad del crecimiento 
económico de 1967 en Alemania.

Estos principios son complementados por una serie de valores, 
como bien lo ve Rösner, responden a los valores del modelo del Estado 
Social, que son la libertad personal, el principio intermediario de 
subsidiariedad y el de solidaridad tanto en el sentido horizontal como 
vertical. A nosotros nos interesa estudiar únicamente el principio de 
subsidiariedad, éste se refiere a la abdicación del Estado en el cumpli-
miento de su deber para lograr el bienestar social y está constituido por 
tres postulados:
1.	 El postulado de delegación, que significa la primacía de la auto-

responsabilidad del individuo.
2.	 El postulado de asistencia social, que engloba la responsabilidad de 

la sociedad para cada uno de sus miembros.
3.	 El postulado de reducción, que considera la asistencia para recobrar 

la capacidad de autoayuda.

Según Franke y Gregosz (2013) la economía social de mercado alienta, 
entre otras cosas, a la responsabilidad individual y subraya la impor-
tancia del apoyo del grupo social de referencia, la familia y en caso de 



137El principio de subsidiariedad y la responsabilidad laboral en México  Herrera Rendón, M. T.

que esta subsidiariedad llegara a fallar entonces entraría en acción la 
sociedad solidaria.

Rösner argumenta también que una idea medular dentro de la ESM 
se centra en crear un conjunto armónico y equilibrado de los ordena-
mientos políticos económicos y sociales, basados en un consenso sobre 
los fines humanos de libertad, solidaridad y justicia social, los valores 
y normas éticas deben de ofrecer a los ciudadanos pautas de orienta-
ción, “una burbuja ética” para evaluar y dirigir la conducta y acciones 
propias, así como las de los demás. Ninguna sociedad se puede manejar 
sin contar con una adecuada base común de valores. Enseguida se 
encuentra la noción derivada a la responsabilidad del individuo y la 
responsabilidad de la sociedad. Y surge la siguiente pregunta: ¿cuál es 
la importancia de la noción de responsabilidad en Europa actualmente?

2. El resurgimiento del principio de subsidiariedad, 
como un aspecto importante pero  
no necesariamente dado

El principio de subsidiariedad ha sido recientemente rescatado, aunque 
indirectamente, por algunos autores, tales como Bonvin y Farvaque 
(2004), Robeyns (2005), Ballet, Banzin y Mahieu (2007, 2014), quienes 
hacen hincapié en el aspecto normativo del concepto de responsabilidad. 

Bonvin y Farvaque (2004: 18-19) al preguntarse sobre el objetivo 
del Estado Social, justamente se tropezaron con la idea de que existen 
obligaciones con los derechos sociales otorgados. Sólo hay derechos si 
se reconocen deberes. Por ejemplo: el reconocimiento de un derecho 
a una prestación material no permite restaurar la equidad social. Es 
decir, alguien que goza de un beneficio social cualquiera, no necesaria-
mente aumentará su bien-estar si este no utiliza el beneficio de manera 
responsable. 

Bonvin y Farvaque (2004), retoman el amplio debate en torno a 
la teoría de la Justicia de Rawls (1971) así como las mutaciones del 
concepto de Estado de bienestar en Occidente, dicen que el concepto 
de responsabilidad es un elemento teórico clave para el desarrollo 
actual de las políticas sociales, su reflexión comienza con los críticos 
de la teoría de la justicia (Dworkin, 1981; Cohen, 1989; Arneson, 
1989; Sen, 1992; Roemer, 1995). Estos últimos debatieron la repar-
tición de bienes primarios propuesta por Rawls y su supuesta capa-
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cidad de lograr una igualdad de oportunidades. Varios elementos 
teóricos fueron considerados y examinados para criticar la idea de 
Rawls. Dworkin (1981) postulaba que la repartición de bienes prima-
rios extendidos a todos desconoce la heterogeneidad de los talentos 
naturales de cada individuo (natural endowments). Sen (1992), desde 
el enfoque de capabilidades, afirma que la igualdad de oportunidad 
no se puede lograr porque la repartición de bienes primarios ignora 
la diversidad de valoraciones dada a los “conjuntos de capabilidades 
por cada individuo”. Por otro lado, Roemer (1995) corrige a Rawls y 
desarrolla el rol del” empeño personal” y de los “méritos” respectivos 
de cada individuo. 

Bonvin y Farvaque (2004) subrayan que cada uno de los autores 
ya mencionados rechazan una de las premisas de Rawls, la idea acerca 
de que la distribución social de responsabilidades sea homogénea. La 
“igualdad de oportunidades” que tendría que generar la disposición 
universal de bienes primarios supone efectivamente que cada agente 
tenga una misma responsabilidad; es decir, que exista en una población 
dada: a) una misma e igual facultad para ser y hacerse responsable 
tanto de sí mismo como de sus actos y b) una misma e igual práctica 
uniforme de la responsabilidad (Arneston, 1989). En otras palabras, la 
facultad de ser libre y responsable (como parte de nuestra condición 
humana) conforma un presupuesto antropológico de Rawls; un hecho 
anterior y pre-existente a su “división social de la responsabilidad”. Al 
igual que existe detrás del velo de ignorancia una común racionalidad, 
existe también una igualdad de responsabilidad; en ningún momento la 
racionalidad o la responsabilidad son considerados como los posibles 
resultados de políticas públicas (Bonvin y Farvaque, 2004).

Si se toma un enfoque principal en el rol y objetivo del Estado 
social en Occidente, se puede notar que éste tropezó precisamente sobre 
la existencia de obligaciones correlativas a los derechos sociales otor-
gados. Solo hay derechos si se reconocen primero deberes. Arneston 
(1989), subraya que las diversas formas de dependencia racional 
(dependency trap) hacia prestaciones del Estado social demostraron 
que estas no podían ser sencillamente consideradas como carencias, que 
un derecho a una prestación social podría mecánicamente compensar. 
Compensar materialmente – frecuentemente de forma monetaria – una 
injusticia real sufrida por un individuo no es suficiente para subsanar su 
origen personal o estructural. El reconocimiento de un derecho a una 
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prestación material no permite restaurar la equidad social comprome-
tida. Interviene de manera crucial la responsabilidad del asegurado y 
esta responsabilidad ligada a cómo utilice su beneficio social determi-
nará en última instancia el éxito de la prestación. Estos fueron algunos 
de los elementos que pusieron de relieve autores como Giddens (1998), 
Bovens (1998), para proponer una reforma del paradigma de Estado 
social. Sus trabajos entablan la necesidad de girar el objetivo de las 
políticas sociales. 

Estas ya no deben ser vistas como prestaciones que vienen a 
subsanar una injusticia pasada, sino como fomentos de una igualdad 
futura por medio de incentivos que vienen al encuentro –pero no se 
substituyen– a la responsabilidad de cada individuo. De manera muy 
pertinente Bonvin y Farvaque (2004: 19) puntualizan lo siguiente:

[…] en un semejante enfoque, la responsabilidad ya no es un algo 
dado, pero aparece como uno de los objetivos de la acción pública 
[…] En esta perspectiva, el mandato de las instituciones sociales 
de bienestar también consiste en agregar y crear la información re-
levante de tal manera a que esta permita a la población ser más 
responsable”1. 

Estos trabajos en torno a la justicia y al estado social ponen de relieve 
la importancia crucial que tiene la forma en la cual la responsabilidad 
está presente en una población. 

Se retoman los aportes recientes del enfoque de capabilities de 
Crocker (2009), Nebel y Herrera (2017, 2018), quienes insisten que 
hay una preeminencia no absoluta de la responsabilidad sobre el resto 
de las capabilidades. De manera análoga, ya que la responsabilidad 
implica una parte normativa importante, esta podría ser vista como una 
preeminencia sobre resto de los principios en el marco de la ESM. Sin 
responsabilidad no puede haber libertad, solidaridad, ni justicia social.

Pero cómo se entiende aquí a la responsabilidad. La responsabi-
lidad, dice Robeyns (2005), es la forma en la cual una persona acepta y 
se compromete en la realización de un fin y/o deber.

1	 “In such a framework, responsibility is not something given but features as a goal of public 
action…In this view, the task of welfare institutions is also to construct relevant information to 
the aim to render people more responsible” (Bonvin y Farvaque, 2004: 19).
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Ballet, Banzin y Mahieu (2007, 2014) han trabajado mucho esta 
noción de responsabilidad y dicen que la valoración que dan los indi-
viduos a su libertad aparece en la forma en la cual desprenden estos 
sus responsabilidades (Nebel y Herrera, 2017, 2018). Nebel y Herrera 
(2017, 2018), dicen que la noción de responsabilidad describe preci-
samente a la responsabilidad como el proceso de efectuación de la 
libertad por un sujeto ético; describe la libertad en cuanto es usada por 
el sujeto como sujeto. Un ejemplo de un individuo que no considera 
su actuar libremente como un sujeto ético, sería el caso del enriqueci-
miento ilícito, o la falta de compromiso ante los empleados o la falta de 
responsabilidad de un empleado antes sus compromisos y obligaciones. 
La responsabilidad ayuda a determinar cuáles son los fines, deberes y/o 
obligaciones de un individuo, dentro de sus diferentes ámbitos: social, 
laboral, familiar, educativo, político etc. Se puede leer en la literatura 
especializada (Ballet, Banzin y Mahieu, 2007, 2014; Nebel y Herrera, 
2017, 2018), que en un individuo se pueden manifestar tres tipos de 
responsabilidades. 
a. La responsabilidad posterior: la responsabilidad en cuanto media-
ción de la relación a sí-mismo (en cuanto me reconozco sujeto de una 
obligación/promesa).

Bovens (1998, 29-31) dice que la responsabilidad posterior consi-
dera la relación que existe entre un acto y un sujeto. Empieza por deter-
minar lo que se hizo o lo que se podría hacer, para luego buscar su 
causa, es decir, asignar este acto a una persona como siendo su autor. 
Es un proceso reconstructivo. Sale de la acción para ponerse en busca 
de un sujeto que pueda ser designado como su autor. Identifica una 
persona que tiene la responsabilidad de tal acto particular, de tal manera 
que investiga lo que hubo de libertad y de debida prudencia cuando 
se cometió. En otras palabras, considera la relación de un acto (tanto 
pasado como futuro) a un sujeto para determinar el nivel de libertad 
con el cual fue/sería cometido. La asignación de una responsabilidad 
por lo tanto no es meramente causal, pero involucra medir el grado de 
libertad, conciencia y prudencia con el cual fue cometido.

En resumen, la responsabilidad posterior considera la relación del 
acto real o hipotético a su autor, investigando el nivel de libertad con 
el cual fue cometido y establece las obligaciones que conllevan para el 
sujeto este acto. 
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b. La responsabilidad anterior: la responsabilidad en cuanto media-
ción de la relación a nuestros actos (en cuanto respondemos de ellos).

Por responsabilidad anterior, entendemos la capacidad del sujeto 
para asumir obligaciones o compromisos morales. En otras palabras, 
la responsabilidad que permite a un sujeto comprometerse a futuro 
ante sí-mismo y otros2. Esta responsabilidad es constituida como la 
contraparte de la obligación kantiana. Frente al imperativo categórico 
–“¡tu debes!”– debe de estar un yo3 que se reconozca capaz de asumir 
este deber, una persona en otras palabras que responda a la obligación 
afirmando –“sí, yo lo haré”. Al deber kantiano corresponde una antro-
pología de la responsabilidad. Así “ser responsable de…” implica la 
facultad del sujeto para “hacerse responsable”. Es esta capacidad del 
sujeto para asumir el deber que lo constituye como sujeto ético; sin 
responsabilidad no existe un sujeto moral (Cortina, 2007; Crocker, 
2009 y Ballet, 2014).
c. La responsabilidad autrui: la responsabilidad en cuanto media-
ción de la relación hacia los demás (el otro que me convoca a la 
responsabilidad).

El fundamento de esta responsabilidad no está en la autoconsciencia 
del cogito sino en la alteridad de la cara del otro que me llama a ser 
responsable. Según el filósofo francés Levinas la consciencia moral no 
surge de la conciencia de sí cartesiana. Sino que es la cara del otro –en su 
alteridad absoluta, no reducible a mí propia subjetividad– que me llama 
a responder a una exigencia de justicia que me precede absolutamente4. 
La responsabilidad es aquí por lo tanto un llamado desde el otro, cual 

2	 Este párrafo debe mucho al artículo de Paul Ricœur, “Capabilities and Rights”, in Deneulin, 
Nebel, Sagovski (1996). En este ensayo, Ricœur propone pasar del reconocimiento de sí al 
mantenimiento de sí en la promesa por medio de tres capabilidades que el identifica como 
fundacionales: la capabilidad de hablar, de actuar y de narrar. Sin embargo, el aporte de este 
articulo queda críptico si no es leído en referencia a su ética (Ricœur, 1989).  

3	 Con Paul Ricoeur no se piensa al sujeto como transparente a sí-mismo en la percepción que tie-
ne de él, sino esta percepción pasa por varias mediaciones entre las cuales la figura del otro es 
de suma importancia. De tal manera que, para Ricoeur, la constitución misma de la consciencia 
propia incluye el rodeo por el otro. 

4	 “Je parle de la responsabilité comme de la structure essentielle, première, fondamentale de la 
subjectivité. Car c’est en termes éthiques que je décris la subjectivité. L’éthique, ici, ne vient 
pas en supplément à une base existentielle préalable; c’est dans l’éthique entendue comme 
responsabilité que se noue le nœud même du subjectif. J’entends la responsabilité comme res-
ponsabilité pour autrui, donc comme responsabilité pour ce qui n’est pas mon fait, ou même ne 
me regarde pas; ou qui précisément me regarde, est abordé par moi comme visage.”(Lévinas, 
1982: 91-92).
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reivindicación de justicia me precede siempre y que despierta en mí, a 
modo de respuesta al llamado, mí ser-responsable. Para Levinas nazco 
como sujeto ético a partir de este llamado.5 

3. Situación de empleo y pobreza laboral en México

La población económicamente activa (PEA) en México está formada 
por 59.5 millones de personas, según datos de INEGI (2022). La tasa 
de desocupación en lo que va del año en 2022 es de 4.39 en promedio 
en porcentajes de la PEA, es decir que hay cerca de 26 millones de 
personas en el desempleo, además INEGI estima que 28.6 personas 
trabajan en el sector informal. Cabe señalar que en México se trabajan 
oficialmente 44 horas a la semana, según el art. 61 de la Ley Federal del 
trabajo. Mientras que en países como en Alemania, las horas oficiales 
son 37.2 horas semanales. 

CONEVAL (2022), publica datos del poder adquisitivo del ingreso 
laboral real (PAIPCR), en estos datos se pueden ver que las zonas 
urbanas muestran un PAIPCR más elevado relativamente al de las 
zonas rurales, de casi 3 veces. La gráfica 1, muestra estos datos de 2005 
a 2018, se aprecia que el PAIPCR ha disminuido particularmente el 
de la PEA urbana, tuvo su nivel más alto entre 2006 y 2007 y su nivel 
más bajo a finales de 2014, después de 2014 subió ligeramente, pero no 
recuperó los niveles alcanzados en 2006.

Los estados que tienen el mayor porcentaje son Chiapas, Guerrero 
y Oaxaca y los estados siguientes son: Hidalgo, Morelos, Puebla, 
Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas. Los estados con un menor porcentaje 
son Baja California, Baja California Sur, Colima, Ciudad de México, 
Jalisco, Nuevo León, Sinaloa y Sonora. 

5	 discutir la posición de Levinas que es compleja. Sino que adhiero a la reinterpretación de la 
misma que propone Paul Ricœur en Sí-mismo como otro donde incorpora la alteridad de la cara 
del otro en la mediación social por la cual el sujeto se reconoce come uno mismo. La alteridad 
es aquí por lo tanto interiorizada y devuelta al foro interno del sujeto (Ricœur, 1995). Es decir 
que para Ricœur, esta última dimensión de la responsabilidad es, con las dos anteriores, una de 
las partes constitutivas de la formación del sujeto ético. La responsabilidad anterior no es por 
lo tanto cerrada a modo kantiano sobre sí-misma, sino que es fundamentalmente abierta a los 
otros, porque su constitución pasa necesariamente por la mediación de los otros (Ricœur: 1989, 
167-198). 
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Gráfica 1
Poder adquisitivo del ingreso real de 2005 a 2018

Fuente: Coneval (2022).

Lo importante ahora es ver el porcentaje de la población con ingreso 
laboral inferior al costo de la canasta alimentaria nacional (gráfica 2), el 
mayor porcentaje se ubicó en el segundo trimestre de 2020. En general, 
el porcentaje de personas con un ingreso inferior al costo de la canasta 
básica es muy alto, el urbano está cerca de 60% promedio de la pobla-
ción y el rural cerca de 35% promedio de la población

Gráfica 2
Porcentaje de la población con ingreso laboral inferior al costo de la 

canasta alimentaria por ámbito de residencia

Fuente: elaborado con datos de Coneval (2022).

En la gráfica 3 se pueden ver los estados que tienen el mayor porcen-
taje de la población con ingreso laboral inferior al costo de la canasta 
alimentaria. 
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Gráfica 3
Porcentaje de la población con ingreso laboral inferior al costo  

de la canasta alimentaria, por entidad federativa 

Fuente: elaboradocon datos de Coneval (2022).

En la gráfica 4 se puede apreciar las líneas de pobreza por ingresos6 
y las líneas de pobreza extrema por ingresos7, que han aumentado 
mensualmente. La línea de pobreza urbana ha tenido un aumento de 
2,000 pesos de 2005 a 2021, considerando el ingreso laboral en el 
ámbito urbano las personas después comprar la canasta alimentaria se 
quedan sin ingreso laboral. 

Es especialmente preocupante la línea de pobreza extrema para el 
ámbito urbano ha aumentado aproximadamente en 1,00 pesos, pues no 
les es posible a los trabajadores que están en esta línea acceder a la 
canasta básica. La línea de pobreza en el ámbito rural ha aumentado 
en 500 pesos. Sin embargo, en marzo del 2019 registró una disminu-
ción. Sobre la línea de pobreza extrema para el ámbito rural, se puede 
afirmar que existe una tendencia constante, no obstante, últimamente 
ha aumentado. 

6	 Que considera la canasta alimentaria más la no alimentaria.
7	 Canasta alimentaria. 
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Gráfica 4
Líneas de Pobreza por Ingresos en México, valores mensuales per cápita  

a precios corrientes

Fuente: elaborado con datos de Coneval (2022).

Como se ha podido ver, existe una pobreza evidente por ingreso en el 
sector laboral en México y a nivel Estado los más pobres son: Chiapas, 
Guerrero, Oaxaca, Hidalgo, Morelos, Puebla, Tlaxcala, Veracruz y 
Zacatecas. 

4. Los niveles de responsabilidad en México

Con el fin de evaluar si existe o no responsabilidad en el contexto laboral 
y que se asegure el éxito de las mejoras en este sector en México, se van 
a retomar los resultados de los trabajos realizados en 2017 por Nebel 
y Herrera (2017), Herrera (2018), Herrera et al. (2017) y Herrera y 
Carreño (2020). Cuando se hace referencia al contexto laboral es en 
específico a todos los lugares donde trabaja una persona en México, es 
decir el Gobierno, las instituciones públicas y privadas, las empresas 
públicas y privadas y el sector informal. 

Para Nebel y Herrera (2017, 2018), la responsabilidad no es una 
cantidad fija, sino una facultad que se ha desarrollado a lo largo de nuestra 
existencia. La responsabilidad es el fruto de un aprendizaje, es el resul-
tado de un trabajo sobre nosotros mismos. La responsabilidad no es por lo 
tanto un bien que pudiera considerarse como adquirido pasado una cierta 
edad. Si todo el mundo posee responsabilidad, no podemos presuponer 
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que todos la actualicen de la misma manera o que la dominen del mismo 
modo. Nacemos libres, pero hemos de hacer nuestra esta libertad.

Herrera et al. (2017) muestran que los argumentos de Dworkin 
(1981), Cohen (1989), Arneson (1989), Sen (1992), Roemer (1995) y 
Bonvins y Farvaque (2014), sobre el hecho que la responsabilidad no 
está dada de forma natural y que no es homogénea en una población son 
correctas para el sector laboral en México. Para comprobarlo aplicaron 
un cuestionario a la PEA en México en 2014, 3220 personas fueron 
encuestadas, con edad entre 12 y 65 años que forman parte de la pobla-
ción económicamente activa en México.

Nebel y Herrera (2017, 2018) consideran, por un lado, la responsa-
bilidad del trabajador (RT) y por el otro la responsabilidad del contexto 
laboral llamado también “empresa” (RF). Una empresa es entendida 
aquí como el lugar donde trabaja una persona, esta puede ser una insti-
tución pública o privada o bien una empresa pública o privada. Para 
medir la responsabilidad se asignaron valores entre 0 y 1. Solo niveles 
elevados de responsabilidad permiten a una persona ser funcional y son 
calificadas con un score de 1. Niveles bajos son disfuncionales o pato-
lógicos y son calificadas con un score de 0. 

Las tres modalidades de responsabilidades que se han expuesto 
describen efectivamente tres formas de relaciones (relación al otro, 
Resp_autrui; a sí-mismo, Resp_posterior; a sus acciones, Resp_ante-
rior). Por lo tanto, se ha estimado que un individuo que no logre 
alcanzar 75% dentro de cada una de estas categorías presenta para los 
demás un riesgo, que compromete la cualidad de estas relaciones y 
por lo tanto su durabilidad. No es posible sustentar una relación sobre 
el largo plazo en el ámbito profesional con una persona que evade sus 
responsabilidades (15%). 

Una persona puede estar en una zona de fragilidad (75-50%), una 
zona grave (50-25%) y una zona claramente disfuncional o patoló-
gica (25-0%). Un ejemplo permite dejar esto claro. Una persona que 
sólo reconocería ser responsable de lo que realmente cometió de vez 
en cuando (menos de 50%) no funciona en una empresa (institución 
pública/privada o empresa (pública/privada)). De la misma manera 
quien no es capaz de proyectarse a futuro y ser fiel a lo que se compro-
metió más del 50% de las veces constituye un problema para una 
empresa. Así es como se propone la escala siguiente (cuantitativa/cuali-
tativa) para leer los resultados obtenidos.
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Gráfica 5
Medida de la responsabilidad

Fuente: Herrera, Nebel y Díaz  (2017).

Anteriormente se comenta que para poder identificar que hay responsa-
bilidad y que se pueda asegurar el éxito de mejoras sociales es necesario 
alcanzar simultáneamente responsabilidad individual y responsabilidad 
en el contexto laboral, esto se puede representar gráficamente de la 
siguiente manera: 

Gráfica 6
Responsabilidad del contexto laboral (RF)  

y responsabilidad del trabajador (RT)

Fuente: Herrera, Nebel y Díaz  (2017).

En la gráfica anterior el eje horizontal representa la responsabilidad 
del trabajador RT y en el eje vertical la responsabilidad en el contexto 
laboral marcado con RF. Se puede observar 4 posibles situaciones. En 
el punto C, el RF es responsable por arriba de 0.75, en el punto D, el RF 
no es responsable por debajo de 0.75. En el punto B, el RT es respon-
sable por arriba de 0.75, dentro del rectángulo D, por debajo de 0.75 no 
es responsable. Solo dentro del cuadrado amarillo se puede decir que 
existe responsabilidad de RT y RF, alcanzando su punto máximo en A. 
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Por debajo de 0.75 el contexto laboral genera externalidades negativas 
pues al no importarle sus actos ni sus consecuencias puede estar, por 
ejemplo: contaminando, lo cual impide que haya mejoras sociales, como 
podrían ser: mejores prestaciones para sus empleados, o mejores condi-
ciones de trabajo. Pero también los empleados que están por debajo de 
0.75 son personas que no son eficientes en un contexto laboral cual-
quiera, pueden estar incumpliendo en sus obligaciones, o vendiendo 
cosas ilícitas, o haciendo actos que perjudiquen a sus compañeros. 

Como se puede ver, sin esta condición de base no es posible 
pensar en mejoras laborales, pero también esta falta de responsabi-
lidad podría estar provocando ineficiencias e impedir aumentos en el 
empleo, cuando no está presente del lado del contexto laboral. Pues 
es claro que los efectos sobre los demás no son considerados, como 
en el caso donde con el fin de bajar costos, se opte por un progreso 
técnico que sustituya mano de obra por máquinas y que esto provoque 
desempleo masivo.

5. Evaluación de la presencia de responsabilidad  
en el sector laboral en México

5.1. La responsabilidad por Entidad Federativa
Los siguientes resultados fueron calculados en los datos de la encuesta 
de hogares de 2014, del módulo especial sobre responsabilidad del 
trabajo, el cuestionario fue diseñado por Nebel y Herrera (2018).

En la tabla 1 se presentan los resultados de responsabilidad 
promedio nacional en sus tres categorías: Responsabilidad Poste-
rior, Responsabilidad Anterior y Responsabilidad Autrui, tanto del 
contexto laboral como del trabajador. Aquí se exponen las respuestas 
de lo que se denomina la responsabilidad ideal y la real. La primera 
captura el discurso o lo que se desearía que fuera y la real captura lo 
que es. Entonces solo se describirá la responsabilidad real, al mismo 
tiempo se puede observar que los resultados son heterogéneos y que 
sobre todo existe un bajo nivel de responsabilidad autrui del contexto 
laboral y un bajo nivel de responsabilidad posterior del trabajador. 
Esta estructura en los niveles de responsabilidad aparece siendo la 
misma en todos los estados de la República, como se puede ver en la 
tabla 1 del anexo I.
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De estos primeros resultados agregados de la tabla 1, se ve que el 
contexto laboral valora la responsabilidad posterior y la responsabilidad 
anterior mientras que es de poca importancia la responsabilidad hacia 
los demás, es decir poco importan los efectos de los actos hacia los otros 
(o las externalidades). Otra interpretación es que el contexto laboral no 
estimula el trabajo colaborativo en la realidad o en los hechos ya que los  
trabajadores dicen que les es posible realizar su trabajo sin pensar en 
los demás, el discurso del contexto laboral suele ser otro en muchas 
ocasiones.

Tabla 1
Responsabilidad a nivel de toda la República mexicana

Responsabilidad Firma  
(RF)

Promedio Des.S
Responsabilidad trabajadores 

(RT)
Promedio Des.S.

Responsabilidad Posterior 
(Real)

0.83 0.27
Responsabilidad Posterior 
(Real)

0.49 0.45

Responsabilidad Anterior 
(Real)

0.76 0.36
Responsabilidad Anterior 
(Real)

0.80 0.34

Responsabilidad Autrui 
(Real)

0.35 0.38 Responsabilidad Autrui (Real) 0.93 0.20

Total Real Resp. 0.65 Total Real Resp. 0.74

Fuente: Herrera et al. (2017).

Los trabajadores al contrario de los valores mostrados por el contexto 
laboral o empresa, valoran responsabilidad autrui a niveles muy 
elevados (así como Responsabilidad anterior), pero visiblemente 
temen o no aprecian responsabilidad posterior. Esto nos habla del rol 
arquitectónico de la responsabilidad autrui en la construcción de la 
responsabilidad humana. Se debe considerar aquí lo que significa este 
dato: a pesar de una Responsabilidad autrui del contexto laboral de 
35%, los trabajadores valoran y actúan sobre la base de una Respon-
sabilidad autrui de 93% (Overshooting 58% del nivel esperado). 
El nivel increíblemente elevado es alcanzado a pesar del contexto 
laboral o la empresa, de forma contraria se puede decir que es aquello 
que la empresa espera de sus trabajadores. No es aquí sólo un acto de 
resistencia hacia la organización o hacia las instituciones de trabajo, 
pero la afirmación que la responsabilidad que no valora la firma es de 
suma importancia para el trabajador, más que todo los otros tipos de 
responsabilidades.
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Los trabajadores valoran la Responsabilidad Autrui pero evaden 
visiblemente Responsabilidad Posterior (49%). Cabe recordar que una 
cifra debajo del 50% tiene que ser considerada como no sostenible y 
económicamente desastrosa. Quizás sea esto el dato económico más 
preocupante de la encuesta. Si a nivel de la República, en el contexto 
laboral, los trabajadores sólo admiten ser los autores de un acto que 
cometieron en el 49% de los casos, la ineficiencia técnica que esto 
podría generar es enorme. Una organización, institución, llámese 
gobierno, escuela, empresa, etc., en México tiene que asumir que en 
la mitad de los casos los empleados (aquí son empleados a todos los 
niveles, gerentes, secretarias, contadores, obreros, etc) no van a hacerse 
responsables de sus actos, es más, van a evadir sus responsabilidades  
de manera activa, ya sea que se esconda el hecho, negándolo o inven-
tando pretextos. 

Herrera, Nebel y Díaz (2017) mencionan que este bajo nivel de 
responsabilidad posterior podría también no ser el resultado de una 
incapacidad de los trabajadores, sino más bien una forma de evasión 
de la responsabilidad, probablemente ligada a la implementación 
de la responsabilidad posterior dentro del contexto laboral en el 
que se desempeñan. La responsabilidad hacia nuestros actos (poste-
rior) deriva efectivamente antropológicamente de la capacidad que 
tenemos de hacernos responsables de algo (anterior). El nivel alto 
de la responsabilidad anterior de los trabajadores (80%) implica por 
lo tanto que no se trata aquí de una incapacidad, sino más bien de 
una valoración negativa de la responsabilidad posterior. No se aprecia 
el hecho de hacerse responsable de sus actos en el ámbito laboral. 
¿Por qué? Quizás por una implementación sobre todo negativa de 
la responsabilidad posterior por parte del contexto laboral, es decir 
una implementación como sanción de fallos/errores, y no de manera 
positiva por medio de un reconocimiento de lo que se hizo bien o 
como apreciación de la toma de responsabilidad (incluso en el caso de 
errores asumidos).

Después, ya que la desviación estándar de la RT posterior es de 
45% esto quiere decir que existen resultados individuales muy dife-
rentes al respecto de esta responsabilidad. Sin embargo, parece que esta 
alta desviación estándar refleja la diversidad en términos de cualifica-
ción educativa de los puestos en la organización laboral como se retoma 
en el siguiente apartado. Mientras más elevado sea el nivel educativo, 
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más elevado será el score de la R. posterior para un trabajador. Inver-
samente, también significa que, entre los trabajadores con poca educa-
ción, los niveles de responsabilidad posterior estarán todavía dramáti-
camente más bajos (evasión de responsabilidad hasta 80%).

5.2. La responsabilidad en México a nivel de entidad 
federativa
Para el siguiente análisis se tomará como ejemplo a 4 estados de la 
República Mexicana: Aguascalientes, Nuevo León, Colima y el Distrito 
Federal.

En la gráfica 7 se encuentra en el eje vertical el nivel de respon-
sabilidad promedio del contexto laboral (RF) y en el eje horizontal el 
nivel de responsabilidad promedio de los trabajadores (RT). Al mismo 
tiempo se observa que por un lado no hay homogeneidad en los niveles 
de responsabilidad representados por los trabajadores y el contexto 
laboral y, por otro lado, vemos que subsisten empresas y trabajadores 
con bajos niveles de responsabilidad que se encuentran situados adentro 
del rectángulo D cerca del origen, mientras que existen también traba-
jadores y empresas con altos niveles de responsabilidad que se encuen-
tran dentro del rectángulo A.

Como antes, los bajos niveles de responsabilidad mostrados por 
los puntos al interior del rectángulo D, son anclas que no permiten 
mejoras sociales en dicho sector. Para esto se rememora que la 
encuesta fue aplicada a nivel nacional a todas las personas que 
trabajan, por lo tanto aquí existen trabajadores de la industria, del 
sector público, sector educativo, etc. No es posible presuponer cuales 
son estos contextos laborales, por razones de confidencialidad, pero 
lo importante es que las empresas e individuos fuera del rectángulo 
A, especialmente las que están a dentro del rectángulo D, tienen que 
mejorar sus niveles de responsabilidad para que se cumpla con el 
principio de subsidiaridad según la ESM y asegurar así mejoras de las 
condiciones de empleo.

Dentro de la tabla 1 del anexo, se destaca que el nivel de responsa-
bilidad posterior de los trabajadores en toda la República es muy bajo, 
particularmente para Chiapas y Guerrero. Las empresas o el contexto 
laboral en estos Estados que no tienen responsabilidad anterior son, en 
orden ascendente, Guerrero, Aguascalientes, Tlaxcala, Distrito Federal, 
Jalisco, Hidalgo, Campeche, Veracruz, Yucatán, Puebla, Estado de 
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México y Nuevo León. En cuanto a la responsabilidad anterior del 
trabajador, los estados con los niveles más bajos son Jalisco, Zacatecas 
y Baja California Sur.

Gráfica 7
Responsabilidad del contexto laboral y del trabajador

Aguascalientes Nuevo León

Colima Distrito federal

Fuente: Herrera (2017).

Finalmente, entre los tres tipos de responsabilidad, la más baja es la 
responsabilidad autrui del contexto laboral, los niveles son incluso más 
bajos que los de la responsabilidad posterior del trabajador y esto en 
todos los estados, particularmente para Tamaulipas, Querétaro, Chiapas 
y Colima. Un caso particular es el de Jalisco que no cuenta con cuatro 
categorías de responsabilidad.
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5.3. Responsabilidad y educación a nivel nacional
Más arriba se menciona que el nivel de responsabilidad no está dado 
y es el producto de un aprendizaje, no se nace responsable, sino que 
es parte de un proceso en el que se llega a serlo. En este sentido en 
el siguiente cuadro se muestra los datos de responsabilidad por grado 
escolar. Y la primera característica a destacar es que nuestro sistema 
educativo no educa para ser responsables.

Si solo se toma en cuenta a las personas con nivel primaria y secun-
daria, se observa que la responsabilidad (RF) posterior y anterior son 
ligeramente más bajas en relación con los demás trabajadores que tienen 
mayor formación (Herrera y Díaz, 2018), así como la responsabilidad 
posterior del trabajador; por lo tanto, es posible decir que el sistema de 
educación obligatorio no educa para formar individuos responsables.

Tabla 2
Niveles de responsabilidad de individuos con nivel primaria, secundaria y 

licenciatura

Responsabilidad Firma 
(RF)

Media
Desviación 
estándar

Responsabilidad trabajadores 
(RT)

Media
Desviación 
estándar

Respos prim. 0.82 0.26 Respos prim. 0.34 0.43

Respos real Sec. 0.83 0.26 Respos real Sec. 0.43 0.44

Respos real Lic. 0.83 0.26 Respos real Lic. 0.65 0.42

Respant real prim. 0.74 0.37 Respant real prim. 0.81 0.33

Respant real Sec. 0.76 0.36 Respant real Sec. 0.78 0.35
Respant real Lic. 0.78 0.33 Respant real Lic. 0.79 0.33

Respaut real Prim. 0.34 0.38 Respaut real prim. 0.93 0.20

Respaut real Sec. 0.33 0.23 Respaut real Sec. 0.93 0.20
Respaut real Lic. 0.36 0.36 Respaut real Lic. 0.93 0.19

Fuente: Herrera et al. (2017).

En la tabla 2 se encuentran los niveles de responsabilidad de las 
personas con niveles de maestría y doctorado. Los resultados sugieren 
que el nivel agregado la estructura de la responsabilidad sigue los 
mismos patrones que antes, pero con un ligero aumento en los niveles 
de responsabilidad autrui del contexto laboral y responsabilidad 
posterior del trabajador.

De igual manera se plasma la idea de que si se desagregaran más 
los datos. El resultado muestra que 67 personas con nivel doctorado y 
maestría tienen responsabilidad posterior con score de 1 y solo 18 de 
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ellas dicen que el contexto laboral donde se desenvuelven tiene respon-
sabilidad autrui con un score de 1.

Tabla 3
Niveles de responsabilidad de individuos con nivel de maestría y 

doctorado

Responsabilidad 
Firma (RF)

Media
Desviación 
estándar

Responsabilidad trabajadores 
(RT)

Media
Desviación 
estándar

Respos real 0.84 0.26 Respos real 0.64 0.43

Respant real 0.81 0.26 Respant real 0.84 0.44

Respaut real 0.41 0.26 Respaut real 0.91 0.42

Fuente: Herrera et al. (2017).

Se puede decir que a través de la educación es posible ayudar al desa-
rrollo de la responsabilidad. Lo que se observa en la tabla 3 es que existe 
responsabilidad anterior y autrui a niveles altos de educación es decir al 
nivel los estudios de maestría y doctorado. Pero que si bien aumenta el 
nivel de responsabilidad posterior en relación con el promedio nacional 
esta sigue siendo baja. Por lo tanto, es posible mencionar que a partir de 
los estudios universitarios se desarrolla la responsabilidad posterior en 
México, como bien se ve en las tablas 2 y 3.

Conclusiones

A través de la investigación se observa que en México existen todavía 
grandes retos en términos de responsabilidad. Existe claramente una 
falta de responsabilidad posterior y responsabilidad autrui de las 
empresas públicas y privadas, instituciones públicas y privadas y el 
sector informal (el sector informal ya que se entrevistaron a todas 
personas que dijeron estar trabajando mayores de 12 años), es decir 
por lo que es llamado aquí contexto laboral o empresas. Más arriba se 
expone que hay que preocuparse por elevar los niveles de responsabi-
lidad anterior y autrui de las instituciones u organizaciones públicas y 
privadas y la responsabilidad posterior del trabajador.

Por lo tanto, es posible considerar que la responsabilidad es una 
condición de base que tiene que estar dada en una sociedad, sin ella 
una sociedad no puede pensar en alcanzar mejoras a nivel laboral. Esta 
falta de responsabilidad está representando un ancla para México para 
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mejorar las condiciones de precariedad, pobreza, bajos salarios que 
presenta el sector laboral. Cada estado federal presenta sus caracterís-
ticas particulares, así que cada uno tiene su propia realidad de responsa-
bilidad, se requiere de una participación o colaboración conjunta entre 
los ciudadanos, instituciones, empresas y Estado.

Es imprescindible que en una sociedad esté presente la responsabi-
lidad tanto a nivel individual como en los diferentes contextos donde 
se desenvuelve el individuo: empresas públicas o privadas, familias, 
instituciones, gobierno, etcétera. La existencia o no de esta condición 
puede garantizar el éxito o el fracaso de políticas sociales. Evaluar la 
existencia o no de esta condición de base es un aspecto muy importante 
para los gobiernos.

Así, para asegurar que esta condición básica se cumpla el Estado 
mexicano debe poner atención en lo siguiente: 
a.	 Evaluar si las personas y los contextos donde se desenvuelven tienen 

las condiciones necesarias para poder alcanzar mejoras en su bien-
estar. Esto implica asegurarse que existe responsabilidad tanto a 
nivel individual como dentro de los contextos donde el individuo se 
desenvuelve (laboral, social, familiar, institucional, gubernamental 
etc).

b.	 Establecer obligaciones y compromisos, ligados a los derechos 
demandados y hacer efectivas las sanciones cuando los compro-
misos no se cumplen por parte de los diferentes actores. 

c.	 Asegurarse que la responsabilidad sea el resultado de las políticas 
públicas. Por lo tanto, es difícil pensar en establecer un sistema 
basado en la Economía Social de Mercado (ESM) en México si 
el principio de subsidiariedad no se asegura antes. De lo contrario 
podrían aumentarse los problemas sociales en México, así como las 
brechas de las desigualdades. Ya que como bien se conoce la discu-
sión sobre el modelo de mercado de Pareto, este provoca desigual-
dades pues elige situaciones en las cuales es suficiente que uno esté 
mejor, aunque los demás estén peor que antes.

Existen otras alternativas olvidadas, derivadas del paradigma de la 
Economía Civil, cuyos principios tendrían que rescatarse.
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Anexo I

Tabla I
Resultados de responsabilidad moral por Entidad Federativa

Estados de la República 
mexicana

Rost Firm Rost Labour Ran Firm Ran Labour Riud Firm Riud Labour

1. Aguascalientes 0,84 0,55 0,67 0,82 0,29 0,93

2. Baja California 0,81 0,49 0,85 0,75 0,35 0,96

3. Baja California Sur 0,85 0,43 0,81 0,74 0,33 0,94

4. Campeche 0,85 0,41 0,72 0,80 0,33 0,94

5. Coahuila 0,86 0,47 0,79 0,88 0,34 0,95

6. Colima 0,79 0,50 0,81 0,85 0,26 0,94

7. Chiapas 0,76 0,35 0,76 0,87 0,25 0,93

8. Chihuahua 0,83 0,51 0,79 0,84 0,31 0,93

9. Distrito Federal 0,86 0,55 0,70 0,85 0,35 0,92

10. Durango 0,81 0,53 0,79 0,80 0,36 0,95

11. Guanajuato 0,88 0,55 0,80 0,80 0,44 0,92

12. Guerrero 0,89 0,37 0,67 0,81 0,30 0,98

13. Hidalgo 0,81 0,65 0,72 0,75 0,43 0,94

14. Jalisco 0,76 0,49 0,71 0,71 0,36 0,92

15. México 0,90 0,62 0,74 0,83 0,34 0,91

16. Michoacán 0,83 0,38 0,77 0,84 0,46 0,89

17. Morelos 0,84 0,48 0,78 0,75 0,37 0,90

18. Nayarit 0,82 0,48 0,86 0,83 0,39 0,96

19. Nuevo León 0,82 0,62 0,74 0,76 0,31 0,94

20. Oaxaca 0,88 0,47 0,76 0,80 0,51 0,95

21. Puebla 0,83 0,42 0,73 0,77 0,35 0,86

22. Querétaro 0,88 0,47 0,75 0,85 0,22 0,94

23. Quintana roo 0,89 0,46 0,75 0,79 0,34 0,97

24. San Luis Potosí 0,83 0,52 0,76 0,75 0,38 0,94

25. Sinaloa 0,84 0,52 0,79 0,79 0,39 0,89

26. Sonora 0,87 0,55 0,84 0,80 0,40 0,92

27. Tabasco 0,84 0,43 0,78 0,86 0,42 0,95

28. Tamaulipas 0,84 0,40 0,75 0,82 0,21 0,97

29. Tlaxcala 0,81 0,45 0,69 0,75 0,44 0,89

30. Veracruz 0,77 0,42 0,73 0,84 0,43 0,92

31. Yucatán 0,82 0,48 0,73 0,76 0,29 0,93

32. Zacatecas 0,81 0,48 0,81 0,73 0,36 0,93

Promedio total 0,83 0,49 0,76 0,80 0,35 0,93

Fuente: Herrera R. N. M.T. et al. (2017).
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Resumen
El objetivo de este artículo es estimar un tipo de cambio real de equi-
librio en función del PIB y de la suma de los consumos privado y de 
gobierno, y de las exportaciones de México, del índice de producción 
industrial y de la inversión privada fija de EE.UU. Esta estimación se 
basa en el enfoque teórico de la oferta y demanda relativas; las cuales 
funcionan como determinantes del tipo de cambio real de equilibrio. Se 
obtienen un vector de cointegración y un modelo de corrección del error 
con datos trimestrales para el periodo 1995-2021, donde los signos de 
los coeficientes estimados en el espacio de cointegración corresponden 
al enfoque teórico. La comparación entre los tipos de cambio real 
observado y de equilibrio permite estimar un desalineamiento del peso 
mexicano, aún en un régimen de tipo de cambio flexible. 
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Abstract
Determination of the real exchange rate of equilibrium for the case 
of Mexico: a cointegration approach
The aim of this paper is to estimate an equilibrium real exchange rate 
based on GDP, private and government consumption, and exports of 
Mexico, and the industrial production index and fixed private invest-
ment in the United States. This estimate is based on the theoretical 
approach of relative supply and demand as determinants of the equi-
librium real exchange rate. A cointegration vector and an error correc-
tion model are obtained with quarterly data for the period 1995-2021, 
where the signs of the estimated coefficients in the cointegration space 
correspond to the theoretical approach. The comparison between the 
observed and equilibrium real exchange rates allows us to estimate a 
misalignment of the Mexican peso, even in a flexible exchange rate 
regime.
Keywords: real exchange rate, cointegration, currency overvaluation.
JEL Classification: F30, F41, C32.

Introducción

México abandonó la banda para el tipo de cambio nominal en diciembre 
de 1994, como consecuencia del desequilibrio en la cuenta corriente y de 
las salidas de capital a lo largo de ese mismo año1. En 1995, la economía 
mexicana tuvo un peso subvaluado y contrajo la absorción interna para 
poder generar divisas y de esta manera pagar los préstamos hechos por 
el Tesoro de EE. UU. y el Fondo Monetario Internacional para cubrir 
los célebres Tesobonos y así disponer de los dólares necesarios para 
el funcionamiento de la economía. El Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte, en combinación con el acelerado crecimiento de la 
economía de EE. UU. y un tipo de cambio subvaluado facilitó el que 
la economía mexicana reanudara rápidamente su crecimiento. Esta fue 
la primera crisis en un mundo financiero globalizado, por lo que afectó 
a variables financieras de muchos países, el conjunto de estas repercu-
siones es denominado como el “efecto tequila”.

1	 El déficit en cuenta corriente fue 29,662 millones de dólares en 1994, mientras que el déficit en 
la cuenta financiera por 3,457.7 millones de dólares en el cuarto trimestre de ese año.
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Del año 2000 al 2007, la economía mexicana no fue afectada 
seriamente por choques internos ni externos, salvo la contracción de 
la economía del año 2001, originada por la recesión de EE. UU. Sin 
embargo, con el anuncio de la quiebra de Lehmann Brothers, el 15 de 
septiembre de 2008, se detonó una crisis en los mercados financieros 
internacionales que afectó seriamente a la economía mundial, al grado 
de conocerse este periodo como el de la Gran Recesión. Con el propó-
sito de no correr el riesgo de que la recesión se convirtiera en una depre-
sión económica seria, como la iniciada en 1929, el Banco de la Reserva 
Federal inició una política de relajamiento monetario en los últimos 
meses de ese año. 

Esta política consistió en que dicho banco central comprara activos 
financieros, que se pagarían  con aumentos en la base monetaria: los 
activos en poder del Banco de la reserva Federal pasaron de 925,725 
MDD el 10 de septiembre a 2,239,457 MDD el 31 de diciembre de 
2008, lo que representó un incremento de 142% en menos de 4 meses. 
El relajamiento monetario implicó una “abundancia de dólares”, lo que 
se tradujo en una apreciación del peso mexicano respecto al dólar a 
partir de 2009. Esta apreciación del tipo de cambio real (TCR) obser-
vado por causas externas no implicó necesariamente una nueva sobre-
valuación de la moneda como se discute posteriormente, así como la 
depreciación de dicha variable tampoco implicó una subvaluación a 
partir de 2013, año en el que el Banco de la Reserva Federal empezó a 
revertir el relajamiento monetario.

El impacto de la pandemia SARS-COV-2 afectó seriamente varia-
bles reales de la economía mexicana como la producción (-8.2%), la 
inversión (-19.4%), el consumo (-10.5) y el empleo2,  lo que provocó 
mayor volatilidad cambiaria en 2020. De igual manera la economía de 
EE. UU. se vio seriamente afectada, por lo que la nueva versión del 
relajamiento monetario del Banco de la Reserva Federal ha contribuido 
a que EE. UU. reanude su crecimiento económico en 2021, lo cual ha 
apoyado también el crecimiento económico de México. La reactiva-
ción de la demanda en dichos países aunado a la escasez de algunos 
insumos que afectan a la oferta ha provocado inflación: 7.4% para 
México y 7.0% para EE. UU. en 2021 (Dic./Dic.). La invasión de Rusia 

2	 El nivel promedio de empleo medido por el número de trabajadores asegurados en el IMSS 
disminuyó en 514,012 entre 2019 y 2020. 
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a Ucrania iniciada en febrero de 2022 ha provocado incrementos en 
los precios internacionales de los energéticos y de algunos alimentos, 
lo cual aceleró dichas tasas de inflación a julio de 2022 (8.2 y 8.5%), 
respectivamente. 

El Banco de la Reserva Federal ha instrumentado incrementos en 
su tasa de interés en 50, 75 y 75 puntos base en los meses de mayo, 
junio y julio de 2022, respectivamente, para ubicarla en un rango de 
2.25 a 2.50%. Por su parte el Banco de México incrementó su tasa de 
interés en otros 75 puntos base en agosto de 2022, ubicándola en un 
nivel de 8.50%. Ante este panorama, se esperan variaciones en el TCR 
observado, pero se requiere de una estimación del TCR de equilibrio 
para poder detectar posibles desalineamientos cambiarios. Este trabajo 
proporciona una estimación del TCR de equilibrio que sirva como punto 
de comparación para identificar una subvaluación o sobrevaluación de 
la moneda, y se basa en un enfoque teórico que da importancia a los 
ajustes de precios como determinantes del TCR de equilibrio. 

En la sección 1 se hace una revisión selectiva de la literatura rela-
cionada con la determinación del TCR de equilibrio y las causas de 
los posibles desalineamientos. En la sección 2 se presenta el ejercicio 
econométrico: se presentan las estimaciones del modelo de vectores 
autorregresivos (VAR), la prueba de cointegración, el modelo de 
corrección de los errores (MCE) así como las pruebas estadísticas de 
diagnóstico. En la sección 3, se contrasta el TCR observado con el TCR 
de equilibrio, el cual se obtiene a partir del vector de cointegración. En 
la última sección se presentan las consideraciones finales. 

1. Revisión selectiva de la literatura

Dentro de la literatura económica, el TCR se define principalmente de dos 
formas: i) en términos externos y ii) en términos internos. En el primer 
caso, el tipo de cambio nominal se ajusta por la diferencia en los niveles 
de precios entre países. En el segundo caso, el TCR se considera que es el 
precio doméstico de los bienes comerciables, relativo al de los bienes no 
comerciables dentro de un mismo país. De la diferencia estimada entre 
los TCR observado y de equilibrio, se puede obtener un posible desali-
neamiento que refleja una sub o sobrevaluación de la moneda en cues-
tión. Hay formas alternativas de clasificar las contribuciones teóricas y 
empíricas sobre la determinación de los tipos de cambio real, tanto el 
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observado como el de equilibrio. MacDonald (1995), Rogoff (1996), 
Hinkle y Montiel (1999), quienes han revisado una gran parte de la lite-
ratura relacionada con la estimación del TCR de equilibrio, han aportado 
análisis teóricos o estudios empíricos sobre los tipos de cambio nominal 
y real, logran enfatizar las relaciones de largo plazo y/o la dinámica de 
corto porto plazo. De acuerdo con Montiel y Hinkle (1999: 4)3, hay 4 
metodologías principales para la estimación empírica del tipo de cambio 
real de equilibrio de largo plazo: el primero resulta del enfoque del 
Poder de la Paridad de Compra (PPC), el segundo se basa en modelos 
de comercio, el tercero se sustenta en modelos computables de equilibrio 
general y el cuarto enfoque consiste en estimaciones econométricas, las 
cuales utilizan series de tiempo con raíces unitarias. 

El tipo de cambio externo se deriva originalmente de la teoría del 
PPC, la cual compara el valor relativo de las monedas, y mide los precios 
relativos de las canastas de consumo o de la producción doméstica y 
extranjera. Esta teoría surge a partir de la ley de un solo precio, que 
establece que bienes idénticos deben de tener el mismo precio cuando 
se expresa en una moneda común, cuando los mercados son competi-
tivos, los costos de transporte y barreras al comercio internacional no 
existen. El enfoque del PPC se considera como una hipótesis de largo 
plazo, en la cual el tipo de cambio real debiera mantenerse estable, en 
virtud de que el tipo de cambio nominal se ajusta en función del nivel 
de precios domésticos relativo al nivel de precios externos. 

	 (1)

Donde
E =	 es el tipo de cambio nominal (unidades de moneda doméstica que 

se entregan a cambio de una unidad de moneda extranjera);
P =	 es el nivel de precios doméstico 
P*=	 es el nivel de precios externo. 

3	 Una clasificación alternativa es descrita por Lee et al. (2008). En ella se considera: i) el en-
foque del balance macroeconómico, donde el tipo de cambio eliminará la diferencia entre el 
saldo de la cuenta corriente observado y el saldo considerado sostenible; ii) el enfoque del TCR 
de forma reducida que básicamente es equivalente al cuarto enfoque metodológico de Hinkle 
y Montiel (1999), y iii) el enfoque de sostenibilidad externa que calcula la diferencia entre 
el saldo de la cuenta corriente y el saldo de dicha cuenta que estabilizaría la posición neta de 
activos externos del país respecto a un nivel de referencia.
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Se usan las mismas letras en minúsculas para representar los loga-
ritmos naturales de dichas variables en la ecuación (2).

En este caso, los niveles de precios incluyen los relacionados a 
los bienes comerciables y los no comerciables internacionalmente. 
Dornbusch (1985) distingue entre el PPC absoluto (ecuación 1) y rela-
tivo (tasa de depreciación del tipo de cambio nominal igual al diferen-
cial de tasas de inflación interna y externa), de igual manera hace un 
breve recuento a la historia del pensamiento económico con énfasis en 
el enfoque monetario. En el apartado teórico, este autor diferencia entre 
las desviaciones estructurales y transitorias respecto al PPC. 

Una implicación del PPC es que el TCR tendería a ser constante 
y solamente registraría variaciones transitorias. Para intentar probar el 
PPC se ha estimado la siguiente ecuación, principalmente con series 
estadísticas de países industrializados:

	 (2)

Donde a0 es una constante, a1 es un coeficiente de pendiente y e es 
una variable aleatoria estacionaria. De la ecuación anterior se puede 
probar la restricción de que a1=1. Si también se quiere probar la versión 
fuerte del PPC absoluto, se evalúa la restricción a0=0. Montiel (1999: 
235) a partir de la revisión de las contribuciones de diferentes autores, 
concluye que la hipótesis puede cumplirse para periodos de alta infla-
ción, pero que tiende a ser rechazada en periodos de “inflación normal”; 
especialmente para países industrializados en periodos posteriores a 
Bretton Woods. Por su parte, Macdonal (1995) hace una revisión amplia 
de la literatura sobre la utilización del enfoque de cointegración, para 
probar la hipótesis del PPC. A partir de una observación en los resul-
tados de otros autores, y de sus estimaciones propias, el autor concluye 
que existe una fuerte evidencia de la relación de largo plazo entre el tipo 
de cambio y los precios relativos, en el sentido de que estas variables 
están cointegradas bajo regímenes en un tipo de cambio flexible. El 
autor también señala posibles explicaciones del porqué el PPC puede 
no ser apoyado por algunas estimaciones econométricas.

El modelo del sobreajuste de Dornbusch (1976) puede ser conside-
rado como uno de desequilibrio, ya que explica variaciones transitorias 
del TCR respecto al nivel consistente con el PPC. En dicho artículo, 
Dornbusch representa una variación en la cantidad de dinero que ocasiona 
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un sobreajuste en los tipos de cambio nominal y real. El sobreajuste en 
el tipo de cambio nominal se explica en términos de poder generar las 
expectativas de apreciación consistentes con el diferencial de tasas de 
interés, doméstica bis a bis externa4. El sobreajuste en el tipo de cambio 
real se explica como una consecuencia de la lentitud relativa con la que 
se ajusta el mercado de bienes en comparación a la velocidad de ajuste 
del mercado de activos financieros. El ajuste en el mercado de bienes se 
traduce en un aumento en el nivel de precios domésticos y deshace dicho 
sobreajuste después de un cierto lapso5. El PPC se volverá a abordar al 
explicar los antecedentes del cuarto enfoque metodológico para la esti-
mación empírica del TCR. 

En el segundo enfoque se construyen modelos de bienes comer-
ciables y no comerciables internacionalmente, o modelos que incluyen 
bienes no comerciables, exportables e importables. En el primero de 
estos casos el TCR refleja el precio de los bienes comerciables, relativo 
al de los bienes no comerciables. Cuando se incluyen los tres tipos de 
bienes se tiene la ventaja de poder identificar los términos de inter-
cambio y facilita el análisis de la política comercial. El nivel de este 
TCR interno incentiva o desalienta la producción o consumo de bienes 
comerciables como alternativa a los bienes no comerciables internacio-
nalmente y envía una clara señal para la asignación de factores en la 
economía doméstica. El modelo Balassa-Samuelson destaca dentro de 
este tipo de modelos al explicar cambios en el TCR con base en dife-
rentes tasas de crecimiento de la productividad factorial en los sectores 
productores de bienes comerciables y no comerciables6. 

En el tercer enfoque se utilizan modelos computables de equilibrio 
general de comercio internacional, donde el TCR observado se apro-
xima por la solución inicial del modelo y se puede calcular un posible 
desalineamiento con respecto al TCR de equilibrio cuando este se 
determina en función de objetivos de equilibrio interno y/o externo. Por 
ejemplo, Devarajan (1999) construye un modelo computable de equi-
librio general en el que incorpora bienes no comerciables, exportables 
e importables, lo que le permite identificar el impacto de cambios en 

4	 Se requiere del supuesto de que el nivel de producción se mantiene constante para asegurar la 
existencia del sobreajuste.

5	 Al lector interesado en el enfoque del PPC se le sugiere Hinkle y Nsengiyumva (1999a).
6	 Al lector interesado en los modelos de bienes comerciables y no comerciables se le sugiere 

Hinkle y Nsengiyumva (1999 b y c).
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los términos de intercambio y en la política comercial sobre el TCR de 
equilibrio. Una de las ventajas de este enfoque metodológico es que 
requiere pocos datos, en comparación con los modelos de series de 
tiempo, y es relativamente fácil de estimar. 

Para abordar el cuarto enfoque metodológico, en el que se hace 
referencia a la estimación econométrica, la cual hace uso de series de 
tiempo con raíces unitarias, se debe regresar a la ecuación (2). Como 
e, p y p* son no estacionarias, una combinación de ellas solo puede ser 
estacionaria si dichas variables están cointegradas, de lo contrario la 
ecuación (2) representaría una regresión espuria. El enfoque de coin-
tegración que se extendió a partir de Engle and Granger (1987) y de 
Johansen (1991) permitió a los investigadores estimar e identificar con 
una técnica estadística diferente la relación entre los tipos de cambio 
nominal y real, así como con sus variables explicativas. Estas últimas 
dependen de las condiciones particulares dentro de cada país o grupos 
de países como objeto de estudio. De esta forma, el probar la teoría del 
PPC se convierte en un antecedente de los modelos econométricos con 
raíces unitarias. En este escenario, la ecuación (2) se puede reescribir 
como:

	 (3)

De la misma manera, Montiel señala: “La hipótesis nula de no cointe-
gración puede ser rechazada frecuentemente cuando son usadas mues-
tras muy grandes, pero aún en tales casos los valores estimados de α1 y  
α2 están lejos de los valores requeridos de 1 y -1” (1999: 236).

Las desviaciones del TCR de equilibrio respecto del nivel que 
correspondería al PPC pueden ser explicadas por la no inclusión de 
variables fundamentales para la determinación del TCR, provenientes 
de la demanda y oferta agregadas, que frecuentemente son no estacio-
narias. Devereux (1997: 805) resalta que el TCR puede ser más volátil, 
en comparación a las variables que los determinan. Para el caso de las 
economías emergentes, principalmente se pueden incluir variables como 
los términos de intercambio, el gasto de gobierno como porcentaje del 
PIB, el grado de apertura comercial, flujos de capital como porcentaje 
del PIB, la productividad de los factores, así como la demanda y la 
oferta del país doméstico relativas a la demanda y a la oferta del país 
extranjero, respectivamente.
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La inclusión de este tipo de variables también puede contribuir 
a explicar la diferencia entre el TCR observado y el TCR de equili-
brio, dado que el primero puede ser influenciado por factores de natu-
raleza transitoria, por ejemplo “burbujas” en el mercado cambiario, 
variables predeterminadas que no han alcanzado sus valores de estado 
estacionario y cambios transitorios en variables exógenas y en la polí-
tica económica. Por su parte, el TCR de equilibrio es una función de 
las variables predeterminadas cuando éstas se ubican en sus valores 
de estado estacionario, de las variables exógenas y de políticas econó-
micas sostenibles7. Dado que las variables que lo definen se mueven 
en el tiempo, se puede notar que el TCR de equilibrio no es estático, y 
que cambia a lo largo del tiempo. Montiel (2002) señala que el TCR de 
equilibrio se refiere al valor al cual tendería dicha variable en ausencia 
de nuevos choques que afectan las variables que lo definen.

En el caso de la determinación del TCR de equilibrio, se encuentra 
la contribución de Stockman (1987), quien enfatiza la diferencia entre 
los enfoques de equilibrio y de desequilibrio para el tipo de cambio. Este 
autor enfatiza que, en el enfoque de equilibrio del TCR, los choques 
reales afectan tanto a la oferta como a la demanda de bienes, lo que a su 
vez modifica los precios relativos, incluyendo al tipo de cambio real. En 
muchos de los casos, la modificación requerida en el TCR se alcanza a 
través de un ajuste en el tipo de cambio nominal. De acuerdo con este 
autor, el enfoque de equilibrio del TCR tiene diversas implicaciones, 
entre las que destacan: i) variaciones en el tipo de cambio, las cuales 
no son las causas de cambios en los precios relativos, sino que forman 
parte del proceso a través del cual ocurren cambios en el equilibrio, y ii) 
el tipo de cambio es endógeno, por lo que su volatilidad no debiera ser 
calificada como “buena” o “mala”, sino que los choques que afectan a 
la economía son los que pueden ser buenos o malos, dependiendo de su 
naturaleza. Bajo el enfoque de desequilibrio, se discute la subvaluación 
o sobrevaluación del tipo de cambio y cómo ésta afecta a la competiti-
vidad internacional y al empleo en una economía. De igual manera este 
autor discute la posible relación entre los tipos de cambio, el saldo de la 
cuenta corriente y el déficit fiscal.

7	 Desde la perspectiva de corto y largo plazo, lo que en este artículo se identifica como TCR 
observado puede ser equivalente al TCR de equilibrio de corto plazo, y lo que aquí se identifica 
como TCR de equilibrio puede ser equivalente al TCR de equilibrio de largo plazo, como otros 
autores lo llaman (ver Montiel y Hinkle, 1999).
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Gráfica 1
Enfoque de equilibrio del tipo de cambio real

Fuente: Stockman (1987: 15).

Con base en los supuestos hechos por Stokman (1987: 15), el TCR se 
puede definir como el precio relativo del bien externo Y en términos 
del bien doméstico X. La producción de cada país se supone perfecta-
mente inelástica debido a cantidades fijas de los insumos disponibles 
y de una tecnología dada. Los países, domésticos y externos, comer-
cian en ausencia de barreras comerciales y costos de transporte. Los 
consumidores en cada país tienen las mismas preferencias represen-
tadas por las curvas de indiferencia de la Gráfica 1. En equilibrio, 
cada agente económico consume las cantidades XS, YS representadas 
por el punto A de la Gráfica 1. Como las ofertas de los bienes son 
completamente insensibles a los cambios en los precios (al menos en 
el corto plazo) cambios en las preferencias modifican el TCR, pero no 
las cantidades producidas. De esta manera, el TCR o el precio rela-
tivo del bien Y en términos del bien X es igual al valor absoluto del 
inverso de la pendiente de la curva de indiferencia en el punto A. 
Curvas de indiferencia más planas ocasionan un TCR mayor y vice-
versa. El TCR puede variar si los gustos y preferencias se modifican 
o si cambian las ofertas de X e Y. En este último caso, un aumento 
únicamente de X tendrá como consecuencia una pendiente menor de 
la curva de indiferencia en el punto B de la Gráfica 1, lo que implica 
un aumento en el tipo de cambio real.

El mismo efecto se tiene si, a partir del punto A se registra una 
contracción de la producción únicamente de Y, alcanzando el punto C. 
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De esta manera, la producción del país doméstico relativa a la del país 
extranjero contribuye a determinar el TCR bajo el enfoque de equilibrio.

Gráfica 2
Tipo de cambio real de equilibrio: incremento en la oferta del país doméstico

Fuente: Krugman (2012: 420).

Por su parte, Krugman et al. (2012, 415-422) plantean la determina-
ción del TCR a largo plazo como resultado de la interacción entre la 
demanda y oferta relativas. La primera se define como la demanda por 
productos del país doméstico, relativa a la demanda de productos del 
país externo. La oferta relativa se define de manera similar. Específi-
camente, si el nivel de producción del país doméstico (XS) aumenta 
relativamente respecto a la producción del país extranjero (YS) para una 
demanda relativa dada, entonces el tipo de cambio real de largo plazo 
se depreciará. Esto se debe a que un aumento en el nivel de producción 
doméstica tenderá a disminuir el nivel de precios doméstico relativo al 
nivel de precios en el extranjero, originando la depreciación del TCR 
a largo plazo. En la Gráfica 2 se representa como se determina el tipo 
de cambio real a largo plazo. Con una oferta relativa inicial (Xs / Ys)0 
y dada la demanda relativa, el TCR de equilibrio es TCR0. Cuando la 
oferta relativa aumenta, en este caso como consecuencia de un aumento 
en Xs, el tipo de cambio real aumenta a TCR1. Lo descrito anteriormente 
se representa en la Gráfica 2.

Se obtiene el mismo resultado en términos de la depreciación 
del tipo de cambio real si la producción del país externo  disminuye 
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respecto a la del país doméstico. Stockman (1987) y Krugman et al. 
(2012: 415-422) enfatizan que el tipo de cambio real depende de la 
producción del país doméstico relativa a la producción del país extran-
jero, así como de las demandas relativas.

De los trabajos empíricos aplicados a diferentes países se presenta 
la siguiente muestra. Por su parte, Capistrán et al. (2017) están intere-
sados en comprobar empíricamente si existe un sobreajuste del tipo de 
cambio ante una modificación de la política monetaria para el caso de 
México, tal como lo predice el modelo de Dornbusch (1976). Para tal 
efecto, los autores estiman un VAR estructural con cointegración y de 
igual manera con información trimestral para el periodo comprendido 
entre 1990 y 2015. En un primer paso, ellos estiman cuatro relaciones 
teóricas de largo plazo a través de modelos autorregresivos con rezagos 
distribuidos (ARDL, por sus iniciales en inglés). Dichas relaciones 
teóricas son: (i) paridad de poder de compra; (ii) paridad no cubierta de 
tasas de interés; (iii) demanda de dinero; y (iv) una relación entre los 
niveles de producto doméstico y de Estados Unidos.

 Posteriormente, las desviaciones respecto a las relaciones de largo 
plazo se incorporan en el modelo de corrección del error como términos 
de corrección del error. Los autores no imponen ninguna restricción 
adicional a la dinámica del modelo, solo incluyen variables dicotómicas 
y variables que son exógenas débilmente8. Así, ellos estiman en dos pasos 
un modelo VAR con restricciones de cointegración que tenga como solu-
ción del estado estacionario las relaciones estructurales de largo plazo. 
Los autores encuentran que un choque restrictivo de política mone-
taria parece tener un efecto negativo temporal sobre el producto y los 
precios, y que induce una fuerte apreciación seguida de una depreciación 
gradual del tipo de cambio, que son los efectos que predice el modelo de 
Dornbusch (1976) ante una contracción de la cantidad de dinero.

Para el caso de Sudáfrica, MacDonald y Ricci (2003) identifican 
una relación de largo plazo a través de la estimación de un vector de 
cointegración y se utiliza al tipo de cambio real, diferencial entre la tasa 
de interés doméstica y un promedio ponderado de tasas de interés de sus 

8	 Consideran al precio internacional del petróleo por ser importante para los términos de inter-
cambio, el índice de precios al productor de EE. UU como variable aproximada a los precios 
de los bienes intermedios importados, y al diferencial entre la tasa Libor y la tasa de interés de 
los bonos del tesoro de EE. UU. para incorporar los choques de liquidez financiera global.
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principales socios comerciales, PIB per cápita doméstico, un promedio 
ponderado del PIB per cápita de sus socios comerciales, precios reales 
de las materias primas exportadas (oro, carbón hierro, cobre y platino), 
un indicador de apertura comercial, equilibrio fiscal y activos interna-
cionales netos. 

Los autores encuentran que un aumento en el diferencial de tasa de 
interés de 1% ocasiona una apreciación del TCR en 3%; un aumento en 
el PIB per cápita de Sudáfrica relativo al PIB per cápita de sus socios 
comerciales, se asocia con una apreciación del TCR del 0.1 al 0.2%; un 
aumento en la apertura comercial del 1% se relaciona con una depre-
ciación del TCR del 1%; una mejora en el balance fiscal en un punto 
porcentual del PIB está vinculada a una depreciación del TCR del 2%; 
un aumento en los activos externo netos en un punto porcentual del PIB 
provoca una apreciación del TCR del 1%, y un aumento en los precios 
reales de las materias primas exportadas genera una apreciación del 
TCR del 0.5%.

Isard (2007) describe seis diferentes metodologías que han sido 
utilizadas para evaluar los valores de equilibrio de los tipos de cambio. 
Específicamente, para el caso de la estimación de ecuaciones para el 
tipo de cambio, se busca la cointegración entre el tipo de cambio real, la 
posición neta de activos extranjeros y variables que influencian el saldo 
de la cuenta corriente. Por ejemplo, la ecuación para el tipo de cambio 
de largo plazo del Fondo Monetario Internacional en 2006 incluye 
como variables explicativas el cociente de la posición neta de activos 
externos al promedio de importaciones y exportaciones, la diferencia 
entre las productividades laborales en los sectores de bienes comercia-
bles y no comerciables relativa a la de sus socios comerciales, términos 
de intercambio, el consumo de gobierno como porcentaje del producto 
interno bruto, un índice de restricción al comercio, y una medida del 
grado de los controles de precios.

Ozsoz y Akinkunmi (2012) utilizan datos mensuales para el periodo 
2004-2010 para estimar un modelo de corrección del error y encuentran 
que el precio del petróleo, la oferta monetaria, las reservas internacio-
nales y el diferencial de tasa de interés pueden ser usados para predecir 
el tipo de cambio real de largo plazo. Por su parte, Chowdhury (2012) 
utiliza un modelo autorregresivo de rezagos distribuidos para el caso de 
Australia y encuentra que un incremento en los términos de intercambio, 
en el gasto de gobierno y los pasivos netos con el extranjero aprecian 
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el tipo de cambio real en el largo plazo. En contraste, un aumento en el 
diferencial de tasas de interés, en la apertura comercial y en la producti-
vidad laboral aprecian el tipo de cambio real a largo plazo.

Kia (2013) encuentra que el PIB real, gasto público, déficit como 
proporción del PIB, deuda interna y externa como porcentaje del PIB 
y el nivel de precios de los insumos tienen un impacto sobre el tipo de 
cambio real de Canadá para el periodo 1972-2010. Por su parte, Müge 
y Vural (2019) encuentran que los determinantes fundamentales del 
tipo de cambio real de Turquía son el PIB per cápita relativo al de sus 
socios comerciales, los precios del petróleo, el gasto público y la aper-
tura internacional.

Como se puede apreciar en los trabajos señalados a manera de 
ejemplos, los modelos teóricos y empíricos se pueden clasificar entre 
los que discuten y estiman relaciones de equilibrio de largo plazo y los 
que enfatizan y estiman dinámicas de corto plazo. En el primer grupo 
se utilizan los niveles de precios y de producción, principalmente, 
mientras que en el segundo grupo de modelos se incorporan variables 
como precios del petróleo, diferencial de tasas de interés, déficit fiscal, 
términos de intercambio, oferta monetaria, reservas internacionales, 
deuda externa, saldo en cuenta corriente, etcétera. 

El modelo que se presenta a continuación pertenece al cuarto 
enfoque metodológico al estimar el TCR de equilibrio para México a 
través de un vector de cointegración y al analizar cómo desviaciones 
transitorias del TCR observado respecto a su nivel de equilibrio tienden 
a corregirse, lo que se refleja en la magnitud y el signo del “término de 
corrección del error” del MCE. 

2. Estimación del tipo de cambio real de equilibrio en 
función de las producciones y demandas relativas de 
México y EE.UU.

En términos del presente estudio, se plantea la hipótesis de que el tipo 
de cambio real de equilibrio se determina en función de la producción y 
demanda relativas de México y EE. UU., se toma en cuenta el enfoque 
teórico de equilibrio de Stockman (1987) y Krugman et al. (2012: 
415-422). Sin embargo, no se pueden emplear las series de tiempo, 
producción y demanda directamente para un mismo país porque los 
choques sobre una variable –producción– también pueden afectar a 
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la otra variable –demanda– lo que puede propiciar el surgimiento de 
autocorrelación de los errores. Por esta razón, se utilizan algunas varia-
bles aproximadas para representar las ofertas y demandas de los dos 
países. Para representar el nivel de producción de México (Y) se utiliza 
el PIB a precios constantes de 2013, y para representar el de EE. UU. 
se emplea su Índice de Producción Industrial (IPI) no ajustado por esta-
cionalidad (índice 2017=100). Se escogió el IPI de EE. UU. en lugar 
del PIB de aquel país porque Garcés señaló que: “La economía mexi-
cana es afectada por el sector industrial más directamente que por otras 
ramas de la economía de Estados Unidos” (2006: 12). Para representar 
el nivel de demanda de México, se utiliza como variable aproximada 
a la suma de los consumos tanto privado como de gobierno y de las 
exportaciones (CGX), mientras que para la de EE. UU. se emplea la 
inversión privada fija (IPF)9. La variable del tipo de cambio real (TCR) 
se construyó al multiplicar el tipo de cambio nominal por el Índice de 
Precios al Consumidor de EE. UU. y se dividió entre el Índice Nacional 
de Precios al Consumidor de México10. Para efectos de la estimación 
estadística, se utilizó el logaritmo natural de las variables. Una posible 
limitación del estudio es que puede haber otras variables aproximadas, 
las cuales pudieran proporcionar una mejor estimación.

La información estadística se obtuvo de las páginas electrónicas del 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), del 
Banco de México (BANXICO) y del Banco de la Reserva Federal de 
Saint Louis11. E-views es el paquete estadístico utilizado para efectuar 
las estimaciones y pruebas respectivas.

Se inicia con las pruebas de órdenes de integración de cada una 
de las series. Los resultados de las pruebas Dickey-Fuller aumentada 
(ADF) y Phillips-Perron se presentan en el Cuadro1. Los valores de los 
estadísticos de prueba reportados en dicho cuadro implican que la hipó-
tesis nula de que cada serie es integrada de orden 1 (I(1)) no es recha-
zada. Para otras muestras puede surgir cierta controversia de sí el TCR 

9	 La serie en dólares corrientes fue divida por el deflactor implícito del PIB, ambos ajustados por 
estacionalidad.

10	 Anguiano y Ruiz (2020) señalan que la varianza de los tipos de cambio de cambio del peso 
mexicano y del dólar estadounidense respecto a la libra esterlina se determina parcialmente por 
elementos comunes. Estos autores encuentran que los porcentajes de la varianza de dichos tipos 
de cambio se explican en un 68.98% y en 17.86% por elementos comunes, respectivamente.

11	 Las páginas electrónicas de las instituciones son: www.inegi.org.mx, www.banxico.org.mx y 
www.stlouisfed.org.
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es I(1) o es estacionaria. Garcés (2006: 9) señala que “… en ocasiones 
es difícil distinguir un proceso de raíz unitaria estándar de otros. Por 
ejemplo, un proceso estocástico sin raíz unitaria podría contener una 
tendencia determinística sujeta a quiebres estructurales aleatorios”. 

Por su parte, Castillo (2001) señala que la prueba Dickey Fuller 
Aumentada sugiere que el TCR es I (0), mientras que la prueba Phillips-
Perron sugiere que es I (1). Sin embargo, esto no le representó ningún 
problema: “… ya que Hansen y Juselius (1995) sugieren que para 
encontrar una relación de cointegración es necesario únicamente que 
existan dos variables I (1) en el vector considerado” (Castillo, 2001:38), 
lo cual era una condición que se cumplía claramente en el trabajo de 
Castillo (2001). En el caso de la muestra en la que se basa el presente 
estudio, el TCR es I (1), lo cual es consistente con los expuesto por 
Montiel y Hinkle (1999: 33), cuando señalan que el TCR es no esta-
cionario en los países en desarrollo debido a la no estacionareidad de 
algunos de sus determinantes fundamentales. En el caso de las variables 
fundamentales que se usan en este estudio son claramente I (1). Por 
lo que a partir de los resultados reportados en el Cuadro 1, se puede 
estimar un VAR.

Cuadro 1
Pruebas de raíces unitarias del tipo de cambio real, del PIB y de la suma de 

consumo, gasto público  y exportaciones de México, del índice de producción 
industrial y de la inversión privada bruta de EE. UU.

Niveles Prueba Dickey-Fuller Aumentada Prueba Phillips-Perron

Variable Rezagos Especificación1 Estadístico Valor-p
Ancho 
banda

Especificación1 Estadístico Valor-p

TCR 0 I -2.20 0.2088 1 I -2.26 0.1882
Y 3 I -2.64 0.0878 8 I -1.72 0.4205

IPI 0 I -2.86 0.0535 4 I -2.85 0.0542
CGX 3 I -2.26 0.1871 8 I -1.76 0.3962
IPF 1 N 1.69 0.9777 7 N 1.73 0.9792

Diferencias Prueba Dickey-Fuller Aumentada   Prueba Phillips-Perron  

Variable Rezagos Especificación1 Estadístico2 Valor-p
Ancho 
banda

Especificación1 Estadístico2 Valor-p

TCR 4 N -7.95 0.0000 10 N -47.72 0.0000
Y 6 I -6.90 0.0000 1 I -28.14 0.0001

IPI 0 I -10.53 0.0000 5 I -10.55 0.0000
CGX 2 I -9.90 0.0000 5 I -18.50 0.0000
IPF 0 N -5.46 0.0000 4 N -5.50 0.0000

1. I significa intercepto, T tendencia lineal y N nada. 
2. Significativos al 5%.
Fuente: Elaboración Propia
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La muestra abarca 108 observaciones en el periodo comprendido entre 
el primer trimestre de 1995 y el cuarto trimestre de 2021. En este lapso, 
la economía mexicana se vio afectada por choques de origen interno 
y externo, lo que se tradujo en observaciones atípicas. Por esta razón, 
se incluyeron cinco variables dicotómicas12 permanentes en el VAR y 
cuatro variables dicotómicas en diferencias en el MCE a estimar, dado 
que una resultó ser no significativa en el segundo modelo. Las primeras 
tres variables dicotómicas fueron para el cuarto trimestre de 2008, y 
para el primer y segundo trimestres de 2009 y están asociadas a los 
efectos de la crisis provocada por las hipotecas de baja calidad en EE. 
UU., la cual estalló a partir del anuncio de la quiebra del banco de inver-
sión Lehman Brothers el 15 de septiembre de 2008. Las últimas dos 
variables dicotómicas fueron para el primer13 y segundo trimestre de 
2020 y están asociadas a los efectos de la pandemia del SARS-COV-2, 
que se detectó en diciembre de 2019 en China. En el segundo trimestre 
de 2020, la producción de ambos países registró una contracción severa 
por las afectaciones a los eslabonamientos productivos y caídas drástica 
en el nivel de demanda ocasionadas por la disminución del nivel de 
ingreso de las familias por la política de “quédate en casa”.

Los resultados del análisis de máxima verosimilitud del logaritmo 
natural del TCR se reportan en el Cuadro 2. 

Cuadro 2 
Análisis de máxima verosimilitud para el logaritmo natural  

del tipo de cambio real: 1995-2021
i) Análisis de cointegración

Eigenvalores 0.50 0.23 0.13 0.06 0.01

Hipótesis nula rango = 0 rango ≤ 1 rango ≤ 2 rango ≤ 3 rango ≤ 4

 λ estadístico traza 117.53 46.70 20.21 6.60 0.53

Valores críticos (95%) 69.82 47.86 29.80 15.49 3.84

ii) Vector de cointegración y coeficientes de ajuste (Johansen)

Variables  TCR Y IPI CGX IPF

Coef. Coint. Normalizados 1.00 -2.55 2.63 1.29 -1.14

(errores estándar)   0.57 0.23 0.46 0.10

12	 Dada la volatilidad del tipo de cambio real y lo profundo de las recesiones de la economía 
mexicana es necesaria la inclusión de variables dicotómicas para que el modelo cumpla con las 
pruebas de diagnóstico. Si bien es una práctica común en los estudios empíricos para enfrentar 
observaciones atípicas, su incorporación puede ser cuestionable.

13	 La variable dicotómica para el primer trimestre de 2020 no resultó ser estadísticamente signi-
ficativa en el MCE, por lo que fue omitida en dicho modelo.
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Cuadro 2 (CONTINUACIÓN)
Coeficientes de ajuste -0.34 0.09 0.08 0.12 0.11

(errores estándar) 0.08 0.03 0.02 0.03 0.03

iii) Pruebas de especificación 

Correlación de la traza Valor del estadístico de prueba    

   0.68    

Normalidad Valor del estadístico de prueba  valor-p

Jarque-Bera 11.27  0.3367

Coef de Asim.  5.27  0.3841

Coef. Curtosis  6.00  0.3058

Heteroscadasticidad Valor del estadístico de prueba  valor-p

White (sin términos 
cruzados, 975 g. d. l.)

957.68   0.6479

Autocorrelación LM Valor del estadístico de prueba  valor-p

Hipótesis nula: no hay autocorrelación del rezago 1 al rezago “h”

rezago “h” 4 5 6 7 8 9
Rao Estad. 
F (valor-p)

1.2 ( 0.1191) 1.0 ( 0.4132) 1.0 ( 0.4040) 1.2 ( 0.1318) 1.3 ( 0.0811)  1.3 ( 0.0978)

* La prueba de la traza indica la existencia de una ecuación de cointegración a un nivel de 0.05
Fuente: elaboración propia.

En la primera sección de dicho cuadro y de acuerdo con la prueba de 
cointegración de Johansen, se revela que la hipótesis nula de que no 
existe un vector de cointegración es rechazada ya que el valor del esta-
dístico de la traza supera el valor crítico correspondiente al 95% de 
confianza. La subsecuente hipótesis nula de que existe sólo un vector de 
cointegración no es rechazada14. En el segundo apartado se reportan los 
coeficientes estimados del vector de cointegración normalizados que 
representan una relación de largo plazo entre las variables y dado que 
la variable de interés es el TCR, el vector de cointegración se normaliza 
a partir de su coeficiente15. En ese mismo apartado también se reportan 
los coeficientes de ajuste respectivos. Se debe destacar que el coefi-
ciente de ajuste asociado al TCR es negativo.

En el tercer apartado de dicho cuadro se presentan los resultados 
de las pruebas relacionadas con la correlación de la traza, norma-
lidad, la homoscedasticidad y la no autocorrelación de los errores. En 
el modelo VAR se puede calcular una medida general de la bondad 

14	 También la prueba del eigenvalor máximo revela que existe un solo vector de cointegración. 
15	 Estas estimaciones se obtienen a partir del modelo VAR siguiendo la metodología de Johansen 

y que pueden variar ligeramente respecto a la ecuación de cointegración que surge de la esti-
mación del MCE, la cual se reporta más adelante.
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de ajuste que es reportada como la correlación de la traza (Juselius, 
2006:73), que tiene una función similar a la R2 convencional. El 
Cuadro 2 reporta un valor estimado en 0.68, que puede ser interpre-
tado como una R2 “promedio” de las cinco ecuaciones del VAR. La 
prueba Jarque-Bera señala que los errores se distribuyen normalmente 
de manera conjunta. Mientras que la prueba de White sin términos 
cruzados revela que la hipótesis nula de homoscedasticidad de los 
errores no se rechaza. Finalmente, para evaluar la no autocorrelación 
de los residuales, se parte de la hipótesis nula de que no hay auto-
correlación del rezago 1 al rezago “h”, donde h = 4, 5, 6, 7, 8 y 9. 
Se utiliza la prueba F de Rao16, y como se aprecia en el Cuadro 2, la 
hipótesis nula no se rechaza. 

Para checar la constancia de los parámetros se utiliza el logaritmo 
de la verosimilitud calculado recursivamente a través del siguiente esta-
dístico de prueba corregido por el sesgo (Juselius, 2006: 152). El esta-
dístico de prueba se construye de acuerdo con la siguiente fórmula: 

	
(4)

               

Donde:
= es la matriz de covarianzas de los errores que arroja la estimación 

con la muestra completa;
= es la matriz de covarianzas de los errores que arroja la estimación 

con una submuestra;
t1   =	 es el índice de tiempo que se recorre para ampliar la submuestra;
T   =	 tamaño de la muestra completa;
p   =	 número de variables;
r   =	 número de vectores de cointegración, y
k   =	 número de rezagos en las variables en niveles.

Los valores de dicho estadístico se calculan a partir de la comparación 
del logaritmo natural del determinante de la matriz de covarianzas de los 

16	 Se utiliza esta prueba porque las simulaciones de Edgerton y Shukur (1999) sugieren que fun-
ciona mejor entre las muchas variantes de pruebas para autocorrelación que se consideran. 
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residuales de una submuestra, con el logaritmo natural del determinante 
de la matriz de covarianzas de los residuales de la muestra completa, 
incluyendo términos para corregir el sesgo. Conforme se incremente el 
tamaño de la submuestra, ya sea hacia adelante o hacia atrás, se obtiene 
una gráfica para el estadístico (t1). Hay dos formas alternativas 
de obtener la matriz de covarianzas de los errores. La primera es estimar 
el modelo original y sólo cambiar el tamaño de la submuestra para 
obtener la matriz de covarianzas de los errores (Modelo X). El 
(t1) del modelo X es útil para evaluar la estabilidad de los coeficientes 
de corto plazo. La segunda forma es a través de la estimación de regre-
siones auxiliares. La primera es estimar las primeras diferencias de las 
variables en el periodo “t” (ΔXt) en función de las primeras diferencias 
rezagadas (ΔXt-i), la constante y las variables dicotómicas para obtener 
los residuales R0,t. 

La segunda regresión auxiliar consiste en estimar los niveles de las 
variables rezagadas en un periodo (Xt-1) en función de las primeras dife-
rencias rezagadas (ΔXt-i), la constante y las variables dicotómicas para 
obtener los residuales R1,t. Finalmente se estima el modelo R0,t = abʹ R1,t 
+ error (modelo R). Nuevamente, al cambiar el tamaño de las submues-
tras se obtienen las matrices de covarianzas de los errores para calcular 
el estadístico de prueba. El (t1) del modelo R es útil para evaluar 
la estabilidad de los coeficientes del vector de cointegración, que es el 
que se usa para estimar un tipo de cambio real de equilibrio, por lo que 
es crucial que el estadístico no caiga en la región de rechazo en ninguna 
submuestra. Bajo la hipótesis de parámetros constantes, el valor crítico 
es 1.36 al 95 por ciento de confianza. Sí el estadístico de prueba corre-
gido por el sesgo se divide entre 1.36, el nuevo valor de referencia para 
rechazar la hipótesis nula es 1.0.

Como se aprecia en las Gráficas 3 y 4, el estadístico de prueba  
(t1) correspondiente al modelo R no cae en la región de rechazo 

en ninguna de las submuestras, independientemente si las pruebas son 
recursivas hacia adelante o hacia atrás. Esto implica que los coeficientes 
del vector de cointegración o coeficientes de largo plazo se pueden 
considerar como estables en toda la muestra, por lo que las estima-
ciones que se hagan a partir de ellos son válidas. En contraste, con el 
mismo estadístico para el modelo X cae en la región de rechazo, lo que 
sugiere la inestabilidad de los coeficientes de corto plazo.
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Gráfica 3
Pruebas de la Constancia de Parámetros (recursivas hacia adelante)

Fuente: elaboración propia.

Gráfica 4
Prueba de Constancia de Parámetros (recursiva hacia atrás)

Fuente: elaboración propia. 

Esto último sólo implica que los coeficientes estimados del modelo 
VAR sólo miden efectos promedio, pero no impide continuar con 
el análisis empírico. Este caso particular es explicado por Juselius 
(2005: 150): 
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Debido a que los efectos de los parámetros no constantes han sido 
promediados en el modelo R, estas pruebas aceptan correctamente 
la constancia de parámetros a largo plazo, mientras que las pruebas 
que usan el modelo X tienen más probabilidad de ser influenciados 
por la inestabilidad de los coeficientes de corto plazo. 

Se debe señalar que después del primer rechazo, todas las demás 
pruebas de constancia de parámetros subsecuentes dejan de tener signi-
ficado, por lo que su gráfica se omite.

La estimación del MCE se reportan en el Cuadro 3. En el primer 
apartado se reporta la ecuación de cointegración, así como los errores 
estándar y valores del estadístico “t” correspondientes a los coeficientes 
en el espacio de cointegración y a los coeficientes de ajuste estimados. 
Debe notarse que el coeficiente de ajuste estimado para el caso de la 
ecuación de  es -0.18, lo que implica que el tipo de cambio real se ajusta 
en poco menos de una quinta parte respecto al error de desequilibrio, lo 
cual indica un ajuste relativamente rápido.

En el segundo apartado se reportan los resultados de las pruebas de 
significancia de los coeficientes de la ecuación de cointegración. En los 
cinco casos, los coeficientes son estadísticamente distintos de cero. En 
el siguiente apartado se realizan las pruebas de exogeneidad débil. Los 
resultados determinan que en este ejercicio Y, IPI y CGX son débil-
mente exógenas ya que el coeficiente asociado al término de corrección 
del error es estadísticamente igual a cero. Esto implica que éstas son 
variables de “empuje” 17.

En contraste, para los casos del TCR y de la IPF, sus coeficientes de 
ajuste son negativo y positivo, respectivamente, y en ambos casos son 
estadísticamente significativos. La variable de interés es el TCR que 
resulta ser una variable de “reacción”. Al respecto Johansen señala: 
“… los agentes reaccionan al error de desequilibrio a través del coefi-
ciente de ajuste α, para regresar a las variables al camino correcto, el 
cual es que dichas variables satisfagan las relaciones económicas…” 
(1995: 39).

17	 Si bien en esta estimación empírica el PIB de México es una variable de empuje en la determi-
nación del tipo de cambio real, existen teorías aplicables a países semi-industrializados donde 
depreciaciones en los tipos de cambio nominal y real afectan al PIB. Por ejemplo, el modelo de 
Krugman y Taylor (1978) estudia los efectos contractivos de una devaluación de acuerdo con 
un enfoque keynesiano.
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Cuadro 3
Estimaciones del  Modelo de Corrección del Error

i) Ecuación de cointegración y coeficientes de ajuste

Variables TCR Y IPI CGX IPF Constante
Coef. Coint. 
Normalizados 1.00 -4.35 2.54 2.91 -1.46 19.88

Error estándar   0.92 0.36 0.72 0.16  

Estadístico t   -4.74 7.07 4.05 -9.37  
Coeficientes  
de ajuste

-0.18 0.01 0.00 -0.03 0.05  

Error estándar 0.06 0.02 0.01 0.02 0.02  

Estadístico t -3.12 0.51 0.33 -1.18 3.05  

ii) Pruebas de significancia de coef. de la ecuación de cointegración

Variables  TCR Y IPI CGX IPF  

χ2(1) 9.21 11.93 4.45 13.88 14.79  

Valor-p 0.0024 0.0006 0.0348 0.0002 0.0001  

iii) Pruebas de exogeneidad débil

Variables TCR Y IPI CGX IPF  

χ2(1) 10.26 0.33 0.12 1.91 8.97  

Valor-p 0.0014 0.5639 0.7317 0.1667 0.0027  

iv) Pruebas de especificación 

Normalidad   Valor del estadístico de prueba Valor-p

Jarque-Bera     10.58      0.3911

Coef de Asim.     7.29      0.1997

Coef. Curtosis     3.29      0.6559

Heteroscedasticidad Valor del estadístico de prueba Valor-p

White (sin términos cruzados)   827.6      0.8454

Autocorrelación LM Valor del estadístico de prueba    

Hipótesis nula: no hay autocorrelación del rezago 1 al rezago “h”

rezago “h” 4 5 6 7 8 9

Rao Estad. F 
(Valor-p)

1.14 ( 0.2104) 1.09 ( 0.2925) 1.06 ( 0.3484) 1.07 ( 0.3413) 1.08 ( 0.3192) 1.09 ( 0.3046)

Fuente: elaboración propia.

En el apartado 4 del mismo cuadro se reportan las pruebas de espe-
cificación. La prueba Jarque-Bera revela que la hipótesis de que los 
residuales siguen una distribución normal no se rechaza. La prueba de 
White sin términos cruzados revela que se cumple el supuesto de la 
homoscedasticidad de los errores. Finalmente, la prueba LM señala que 
no hay autocorrelación de los errores. El MCE específico para el TCR 
se reporta en el Cuadro 4. 
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Cuadro 4
Modelo de corrección del error del Tipo de Cambio Real 1995-2021
Variable Coeficiente Error Estándar Estadístico t o F Valor-p

Térm. Correc. Error -0.15 0.05 -3.26 0.0016

ΔTCRt-1 0.18 0.09 2.06 0.0424

ΔYt-4 0.55 0.15 cuadr3.77 0.0003

ΔIPIt-1 -0.90 0.25 -3.55 0.0006

ΔIPIt-4 -0.48 0.19 -2.61 0.0106

ΔCGXt-5 0.29 0.11 2.61 0.0105

ΔIPFt-2 0.56 0.25 2.20 0.0301

ΔIPFt-5 -0.62 0.22 -2.76 0.0070

Constante 0.06 0.02 3.38 0.0000

Var. Dic. 2008T4 0.11 0.03 4.06 0.0001

Var. Dic. 2009 T1 0.12 0.03 4.46 0.0000

Var. Dic. 2009 T2 0.15 0.03 6.16 0.0000

R2 0.51

R2 ajustada 0.46

Error Estándar 0.03

Jarque-Bera 0.30 0.8600

Coef de Asim. 0.09

Coef. Curtosis 3.19

Breusch-Godfrey LM F(9, 82) 0.70 0.7100

ARCH F(1, 99) 1.36 0.2500

White Heteroscedasticidad F(11, 90) 0.33 0.9800

Prueba CUSUM Dentro de las bandas

Prueba CUSUM (cuadrados) Dentro de las bandas

Fuente: elaboración propia. 

Las variables de TCR, Y y CGX en diferencias son significativas para 
los rezagos 1, 4 y 5, respectivamente, mientras que las variables esta-
dounidenses en diferencias son significativas en dos rezagos cada una: 
IPI para los rezagos 1 y 4, y IPF para los rezagos 2 y 5. Las variables 
dicotómicas permanentes en diferencias cuyos coeficientes son estadís-
ticamente significativos corresponden al cuarto trimestre de 2008, al 
primer y segundo trimestres de 2009, lo que implica que hubo relativa-
mente pocas observaciones atípicas en la serie de TCR que no pudieran 
ser explicadas por variaciones en Y, IPI, CGX y/o IPF. La R2 es de 0.51 
(R2 ajustada igual a 0.46). 



183Determinación del tipo de cambio real de equilibrio...  Jiménez Gómez, A.

La prueba Jarque-Bera revela que se cumple con el supuesto de que 
los residuales siguen una distribución normal, las pruebas de White (sin 
términos cruzados) y ARCH revelan que no se rechaza la hipótesis de 
homoscedasticidad de los errores, y la prueba Breusch-Godfrey señala 
que no hay autocorrelación de los errores. Finalmente, las pruebas 
CUSUM indican la constancia de los parámetros estimados del MCE 
específico para el TCR. 

3. Comparación del tipo de cambio real observado 
con el tipo de cambio real de equilibrio

Varios autores como Coudert y Couharde (2008: 15), Goldfajn y Valdés 
(1999: 233), Carrera et al. (2021: 74) utilizan vectores de cointegra-
ción para estimar el tipo de cambio real de equilibrio, por lo que en 
este trabajo se sigue dicho procedimiento. A partir de la ecuación de 
cointegración se puede despejar la variable del TCR, para obtener la 
ecuación (5):

		  (5)

Sustituyendo los valores de Y, IPI, CGX e IPF del 1er trimestre de 1995 
al 4° trimestre de 2021 se obtiene la estimación del TCR de equili-
brio. Si bien los datos son trimestrales, en la Gráfica 5 se presentan los 
promedios anuales para identificar con mayor claridad algunos periodos 
de sub o sobrevaluación cambiara.

Cuando el TCR observado es mayor (menor) al TCR de equili-
brio estimado se puede identificar una subvaluación (sobrevaluación) 
del peso mexicano. Se debe destacar que el TCR de equilibrio no es 
un valor constante, sino que puede modificarse de acuerdo con los 
entornos económicos doméstico y mundial, al grado de que Gil Díaz 
y Carstens (1996: 11) se refieren a él como “un objetivo en movi-
miento”. Harberger (1996: 44-45) ejemplifica esta situación para 
México en los años 1993-1994: el TCR observado era uno de equili-
brio en septiembre de 1993, pero dejó de serlo después de la aproba-
ción del Tratado de Libre Comercio de América del Norte por parte 
del Congreso de EE. UU. en noviembre de ese año ya que provocó un 
aumento de los flujos de capital hacia México. Cuando el TCR obser-
vado se estaba dirigiendo a su nuevo y menor nivel de equilibrio, este 
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último volvió a cambiar por la salida de capitales, primero en abril y 
después en diciembre de 1994.

Gráfica 5
Comparación entre los Tipos de Cambio Real de Equilibrio Estimado y 

Observado

Fuente: elaboración propia.

Con relación a países en desarrollo, Montiel y Hinkle (1999: 36) seña-
laron que “Las estimaciones empíricas del tipo de cambio real de equi-
librio para países particulares pueden juzgarse por su capacidad de 
replicar episodios históricos para los cuales la desalineación del tipo 
de cambio real observado surgió como un diagnóstico consensuado ex 
post”18. Para el periodo 1980-1994, se encontraron varias estimaciones 
sobre la sub o sobrevaluación del peso mexicano. Por ejemplo, Zedillo 
(1992: 36) estimó sobrevaluaciones del -16 y -23% para 1980 y1981, 
y subvaluaciones de 45 y 15% para 1982 y 1983. Se debe aclarar que 
Zedillo (1992) utilizó los valores de cierre a diciembre de cada año, por 
lo que el tipo de cambio nominal en diciembre de 1982 estaba en su 
nivel más alto de todo ese año. Solís (1996: 87) estimó una subvalua-
ción cambiaria del 32% para 1987. 

Por otra parte, Elbadawi y Soto (1995, 102) estimaron que el TCR 
estaba sobrevaluado en alrededor del 20% en 1992 y 1993. Dornbusch 

18	 Esta también fue una sugerencia realizada por los árbitros anónimos.



185Determinación del tipo de cambio real de equilibrio...  Jiménez Gómez, A.

y Werner (1994: 286) señalaron que México necesitaba una devaluación 
del 20%, para corregir la sobrevaluación del peso mexicano. Por su parte, 
Montiel (1999: 259) reportó que el peso mexicano estaba sobrevaluado 
-18% en 1994. Solís (1996: 87) señaló que, antes de diciembre de 1994, 
el peso mexicano tenía una sobrevaluación de -45%, según la teoría de la 
paridad de las monedas. La observación hecha a la metodología seguida 
por Zedillo (1992) también aplica a las estimaciones reportada por Solís 
(1996), quién debió haber usado datos a noviembre de 1994, días antes de 
que se abandonara el sistema de bandas para el tipo de cambio.

Sin embargo, a partir de que México adopta un régimen de tipo 
de cambio flexible las estimaciones del desalineamiento del TCR esca-
sean. Se debe enfatizar que un régimen de tipo de cambio flexible no 
elimina la posibilidad de un desalineamiento del TCR. Carrera et al. 
(2021: 71) utilizan un modelo de panel de datos para evaluar el grado de 
desalineamiento cambiario y su persistencia para un grupo de países, se 
logra encontrar que bajo un régimen de tipo de cambio fijo el desalinea-
miento entre el TCR observado y de equilibrio tiende a ser más persis-
tente, mientras que bajo un régimen de tipo de cambio flexible reduce 
dicha persistencia, pero incrementa el tamaño del desalineamiento. 

Los periodos de desalineamiento cambiario que se identifican en la 
Gráfica 5 se contrastan con lo expuesto por otros autores o se justifican. 
De 1995 a 1998 se explica la subvaluación del peso por el sobreajuste de 
los tipos de cambio nominal y real observados después de abandonar la 
banda para el tipo de cambio en diciembre de 1994. La eliminación del 
desalineamiento no sólo fue por la apreciación del TCR observado sino 
también por una depreciación del TCR de equilibrio. En 1996, el PIB de 
México registró un crecimiento real de 6.8% después de la severa rece-
sión de 1995, y el TCR* se depreció como resultado de que el efecto del 
aumento en la oferta de México relativa a la de EE. UU. superó al del 
aumento en la demanda relativa, siendo cada variable ponderada por su 
coeficiente en la ecuación de cointegración, de acuerdo con el modelo 
teórico que se sigue en este estudio.

De 2000 a 2002, se detecta una sobrevaluación cambiaria producto 
de la apreciación del TCR observado más acelerada que la del TCR de 
equilibrio estimado. Galindo y Guerrero de Lizardi (2001: 8) señalan 
que el valor real del peso mexicano en 2000 era “similar al que preva-
lecía antes de la crisis cambiaria de 1994”. Con relación a 2001, 
Galindo y Guerrero de Lizardi  (2001: 2) señalan: “La caída del ritmo 
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de crecimiento del PIB, la desaceleración de la economía estadouni-
dense y la sobrevaluación del tipo de cambio nominal son quizá los 
eventos económicos más discutidos en los últimos meses”. 

Los autores no proporcionan un porcentaje específico se sobreva-
luación contra el cual se pueda hacer una comparación en ninguno de 
los dos años. Este desalineamiento no fue mayor en virtud de que el 
TCR de equilibrio también se apreció entre 2001 y 2002. Específica-
mente para el año 2002, la apreciación del TCR de equilibrio fue el 
resultado de un incremento de la demanda relativa y de una disminu-
ción en la oferta relativa. El aumento en la demanda relativa se explica 
principalmente porque la variable usada para representar a la demanda 
de EE. UU. (Inversión Privada Fija) registró una caída drástica (-4.7%) 
en 2002 respecto al año previo.

Posteriormente, del 2003 al 2007 se identifica un periodo en el que 
el TCR observado fluctúa alrededor de su nivel de equilibrio que se 
mantiene relativamente estable. El TCR observado registró una depre-
ciación en 2009, y a partir del nivel alcanzado en dicho año se empieza a 
apreciar considerablemente en 2010 y 2011 debido a la política de rela-
jamiento monetario instrumentada por el Banco de la Reserva Federal. 
Kuttner (2018: 141) señala que dicha política originó flujos de capitales 
hacia las economías emergentes, lo que apreció el tipo de cambio, dismi-
nuyó las tasas de interés de los bonos y elevó los precios de las acciones.

De acuerdo con las estimaciones del modelo, este es un ejemplo 
de que la apreciación del TCR no necesariamente implica sobrevalua-
ción. Por ejemplo, para 1994 hay un consenso entre los autores antes 
mencionados de que el peso estaba sobrevaluado e incluso propor-
cionan estimaciones del desalineamiento. En contraste, otros autores 
señalan también sobrevaluación pero citan información que solo refleja 
la “apreciación” del TCR observado, sin hacer mención alguna al TCR 
de equilibrio19. Si se siguiera ese criterio, en este caso se señalaría que 
el peso estuvo sobrevaluado cuando en realidad mantuvo un cierto 
margen de subvaluación entre 2009 y 2011, de acuerdo con el TCR de 
equilibrio estimado que también se apreció ubicándose por debajo del 
TCR observado en esos años20. 

19	 Cárdenas (1996: 213) y Lustig (1995: 374-375).
20	 Gil-Díaz y Carstens (1996: 164)) y Harberger (1996: 44-45) discuten precisamente en el con-

texto de la sobrevaluación cambiaria previa a la devaluación de 1994 argumentos del por qué 
una apreciación del TCR no necesariamente implicó una sobrevaluación.
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Harberger (1996: 29) estima el TCR de equilibrio como una función 
negativa de las transferencias netas de recursos provenientes del exterior 
como porcentaje del PIB. Desde su perspectiva, el aumento de dichas 
transferencias no solo apreció el TCR observado sino también el de equi-
librio. De acuerdo con la estimación del presente modelo, la apreciación 
del TCR de equilibrio fue más pronunciada en 2010 debido a que el efecto 
del incremento en la demanda relativa superó al de la oferta relativa. 

Cuadro 5
Tipos de Cambio Real Observado, de Equilibrio Estimado y porcentaje  

de desalineamiento: subvaluación (+) o sobrevaluación (-)
  TCR Observado

TCR de Equilibrio 
Estimado*

%

1995 50.6 34.8 45.4

1996 45.9 37.4 22.7

1997 40.5 38.9 4.0

1998 40.8 39.4 3.7

1999 37.5 38.8 -3.3

2000 35.0 38.4 -8.8

2001 33.5 37.3 -10.3

2002 33.4 34.3 -2.7

2003 36.6 34.0 7.5

2004 37.5 35.7 5.0

2005 36.0 36.8 -2.2

2006 35.9 38.9 -7.8

2007 35.6 37.1 -4.1

2008 35.6 36.1 -1.2

2009 41.1 38.3 7.5

2010 37.5 32.6 15.3

2011 36.8 32.2 14.2

2012 38.3 36.2 5.7

2013 36.3 38.2 -5.2

2014 36.9 39.6 -6.9

2015 42.8 43.1 -0.6

2016 49.7 47.6 4.4

2017 48.5 49.5 -2.0

2018 48.2 48.3 -0.2

2019 47.4 49.2 -3.7

2020 51.7 51.8 -0.2

2021 48.4 53.0 -8.8
*Promedio anual.
Fuente: Elaboración propia. 
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De igual manera, a partir de 2013 y hasta 2016, el TCR observado se 
deprecia considerablemente sin que ello implique una subvaluación 
cambiaria dado que el TCR de equilibrio estimado también se depreció. 
Este comportamiento de los TCR observado y de equilibrio puede ser 
explicada porque el Banco de la Reserva Federal empezó a revertir su 
política de relajamiento monetario precisamente en 2013. En 2015 y 
2016 el TCR de equilibrio se depreció como consecuencia de un incre-
mento de la oferta de México relativa a la de EE. UU. porque el PIB 
creció en esos años mientras que el Índice de Producción Industrial 
disminuyó. Estos dos últimos periodos ejemplifican la utilidad de contar 
con una estimación del TCR de equilibrio para poder distinguir si una 
apreciación (depreciación) del TCR observado implica una sobrevalua-
ción (subvaluación), o no.

La Gráfica 5 revela que entre 2017 y 2020 los TCR observado y 
de equilibrio se mantuvieron estables y el primero cerca del segundo, 
mientras dicha gráfica revela una sobrevaluación cambiaria en 2021, la 
cual fue transitoria y eliminada al final del cuarto trimestre de ese año.

En la muestra destacan algunos años donde el desalineamiento del 
TCR superó una tasa porcentual de dos dígitos: 1995 y 1996 porque 
se estaba revirtiendo el sobreajuste del TCR y 2001 por la recesión en 
EE. UU. debido a la explosión de la “burbuja” en el precio de las de 
las acciones de las empresas tecnológicas. La subvaluación de 2010 y 
2011 resultó porque el TCR de equilibrio se apreció aún más de lo que 
lo hizo el TCR observado, de acuerdo con este modelo. Esto refleja la 
necesidad de una propuesta trimestral oportuna del TCR de equilibrio, 
como punto de referencia con respecto al cual se pueda medir la sub o 
sobrevaluación cambiaría. 

Consideraciones finales

México adoptó un régimen de tipo de cambio flexible en diciembre 
de 1994, pero ello no garantiza que el TCR observado se encuentre 
siempre en su nivel de equilibrio, lo que implica la posibilidad de 
un desalineamiento cambiario. Un gran número de estudios sobre la 
determinación del TCR de equilibrio enfatizan variables que inciden 
directamente sobre el tipo de cambio nominal, por ser la variable que 
se ajusta más rápido. Sin embargo, el TCR también es determinado 
por los índices de precios, que resultan de la interacción de la oferta 
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y la demanda, tanto en México como en EE. UU. La utilización de 
observaciones trimestrales permite incorporar una buena proporción 
del ajuste a través de precios, aunque estos se ajusten a una velocidad 
menor que el tipo de cambio nominal. De esta manera y siguiendo el 
enfoque teórico de Stockman (1987) y Krugman et al. (2012:415-422), 
se estimó un vector de cointegración que permite identificar el TCR de 
equilibrio. De la comparación de este último con el TCR observado, se 
detectan subperiodos de sobrevaluación y subvaluación cambiaria que 
son congruentes con lo observado en los últimos 27 años de la evolu-
ción del TCR. Este artículo pretende contribuir a la discusión sobre el 
desalineamiento cambiario bajo un régimen de tipo de cambio flexible 
utilizando variables económicas alternativas a las más comunes. 
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Instrucciones
para colaboradores

LINEAMIENTOS GENERALES

•	Paradigma económico es una revista de acceso 
abierto, no cobra cargos por procesamiento y 
publicación de artículos.

•	El envío de un artículo deberá realizarse a través 
de la plataforma OJS (Open Journal System), en 
la liga de acceso siguiente: https://hemeroteca.
uaemex.mx/index.php/paradigmaeconomico. 
Es necesario que el autor principal se registre 
previamente en la plataforma de la revista

•	El envío de un artículo supone la obligación 
del autor de no someterlo simultáneamente 
a la consideración de otras publicaciones. Se 
deberá adjuntar una carta dirigida al director 
editorial de Paradigma económico en la que se 
proponga el artículo para su publicación y se 
declare que es inédito y que no se está presen-
tado en otro medio.

•	Los artículos presentados a Paradigma econó-
mico deberán tratar algún tema teórico o em-
pírico relacionado con la economía regional y 
sectorial. La revista está abierta a diferentes 
enfoques y metodologías.

•	Los artículos recibidos pasarán por un proceso 
editorial que se desarrollará en varias fases, 
de ahí lo importante de que se cumpla con los 
lineamientos.

•	Todos los trabajos serán revisados mediante 
Ithenticate para verificar la originalidad del ar-
tículo. En caso de detectar un porcentaje ele-
vado de similitud con otros trabajos, el artículo 
será rechazado y ya no podrá continuar con el 
proceso.

•	Todo artículo postulado para su eventual publi-
cación será objeto de una evaluación preliminar 
por el director editorial y el comité editorial, 
que determinarán si cumple con los requisi-
tos temáticos y de contenido, además de los  
requisitos formales. Si cumple y se completa el 
proceso de postulación, se asignará un número 
de expediente y el artículo será turnado a un 
proceso de revisión por pares bajo la modalidad 
doble ciego. 

•	Los dictaminadores, posterior a su revisión, de-
terminarán: a) publicar sin cambios, b) Publicar 
una vez que el autor cumpla con las correccio-
nes menores indicadas, c) publicar una vez que 
el autor haya efectuado una revisión a fondo, 
o d) rechazar. En caso de discrepancia entre 

ambos dictámenes, será turnado a un tercer 
árbitro cuya decisión será decisiva en la publi-
cación o rechazo. Los resultados del proceso de 
dictamen académico serán inapelables en todos 
los casos. Todos los artículos serán revisados 
por académicos externos a las instituciones de 
adscripción de los autores. 

•	Después del proceso de arbitraje, y una vez 
que el trabajo haya sido aceptado, se emitirá 
una carta de aceptación definitiva en la que 
se indique el volumen y número en el que se 
incluirá el artículo. Posteriormente, se proce-
derá con los trabajos de corrección de estilo y 
formación.

•	Para los trabajos aceptados para su publica-
ción, el autor de correspondencia deberá firmar 
una “Carta de cesión de derechos patrimonia-
les”, bajo el entendido de que ha obtenido el 
consentimiento de los demás autores, si los 
hubiere. La carta estipula que el (los) autor(es) 
concede(n) a Paradigma económico el permiso 
para que su artículo se difunda en la revista 
y medios magnéticos y fotográficos. Asimismo, 
el (los) autor(es) conserva(n) sus derechos 
morales conforme lo establece la ley. En este 
sentido, los autores podrán usar el material de 
su artículo en otros trabajos o libros publicados 
por ellos mismos, con la condición de citar a  
Paradigma económico como la fuente original 
de los textos. Es responsabilidad del autor obte-
ner por escrito la autorización correspondiente  
para todo aquel material que forme parte de su 
artículo y que se encuentre protegido por la Ley 
del derecho de Autor. Si, por algún motivo, el 
(los) autor(es) no entrega debidamente firma-
da la carta de cesión de derechos mencionada, 
el artículo será considerado como dimitido.

•	Paradigma económico se reserva el derecho 
de hacer los cambios editoriales que considere 
convenientes.

•	Paradigma económico se rige por las normas 
y códigos de ética internacionales establecidas 
por el Committe on Publication Ethics (Code 
of Conduct and Best Practice Guidelines for 
Journal Editors), que pueden consultarse en: 
https://publicationethics.org/

•	Las colaboraciones deberán ajustarse a las si-
guientes normas. De no cumplirse con ellas, 
no se considerará para iniciar el proceso de 
dictamen.
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FORMATO

•	Extensión de 25 a 30 cuartillas, incluyendo cua-
dros, gráficas y otros apoyos.

•	Presentarse en procesador de texto en letra  
Times New Roman, tamaño 12, interlineado de 
1.5 líneas.

•	Las notas a pie de página deberán utilizarse 
sólo si es absolutamente necesario y con inter-
lineado sencillo. y en ese caso se insertarán al 
final de la página con tamaño de letra 10.

•	Se admitirán trabajos en español o inglés.

•	El número máximo de autores permitidos por 
artículo es de 3 personas.

•	Nombre e institución a la que pertenece el au-
tor/autores, incluyendo su número ORCID, con 
un breve currículum académico y profesional, 
correo electrónico u otros datos que permitan 
la comunicación con el autor.

•	Título en español e inglés, de preferencia breve,  
sin sacrificio de la claridad.

•	Un resumen de su contenido en español e  
inglés de 40 a 80 palabras o 10 líneas apro-
ximadamente, no incluir referencias bibliográfi-
cas en el resumen. Clasificación JEL y de tres a 
cinco palabras clave.

•	No se aceptan abreviaturas. Las siglas y acró-
nimos deberán ser claramente definidos en su 
primer uso en el texto.

•	Las tablas, cuadros y gráficas se entregarán  
en su formato nativo (preferible Excel) y deben 
estar numeradas, con título en la parte supe-
rior, tamaño 12 y la fuente en la parte infe-
rior con letra 10. En caso de incluir imágenes,  
deberán ser de buena resolución (archivos jpg 
con 300 dpi).

ESTRUCTURA DEL ARTÍCULO

•	Además del resumen, los artículos deberán  
tener –al menos– la estructura siguiente:

	▫ Introducción, en la que se presente la motiva-
ción del trabajo o el planteamiento del proble-
ma, el objetivo, hipótesis y la estructura del 
artículo. No incluir cuadros, tablas o gráficas 
en este apartado. 

	▫ Aspectos teóricos, relevantes para explicar el 
tema analizado

	▫ Metodología empírica, que explique la forma 
en que se realizó el estudio, la estructura de 
los datos y fuentes de información estadística, 
la descripción de las pruebas matemáticas, 
estadísticas, econométricas, empleadas para 
analizar los datos y especificar los programas 
estadísticos y las versiones empleadas.

	▫ Resultados y discusión, sección en la que se 
presente el hallazgo principal del estudio. 

	▫ Conclusiones, que destaquen los resultados y 
aportes del artículo.

	▫ Referencias, en donde se incluya toda biblio-
grafía a la que hizo referencia en el artículo. 
Las citas y referencias deben seguir el estilo 
propuesto en el manual Normas APA 7ª edi-
ción de la American Psychological Associa-
tion (https://normas-apa.org/wp-content/
uploads/Guia-Normas-APA-7ma-edicion.pdf).

•	Las referencias bibliográficas se ordenarán  
alfabéticamente al final del texto. No debe 
extenderse innecesariamente. Los apellidos y 
nombres de los autores o autoras deben estar 
completos, es decir, no deben anotarse solo 
abreviaturas.

•	Deberán hacerse siempre las referencias  
bibliográficas que correspondan al texto. De no 
ser así e incurrirse en plagio intelectual o de 
cualquier índole, Paradigma económico no asu-
mirá ninguna responsabilidad y, por lo tanto, el 
autor(es) tendrá que hacer frente a las leyes 
correspondientes.

•	Dentro del texto las citas bibliográficas deben 
presentarse de la forma siguiente: 

	▫ Para citas textuales, apellido del autor y 
año de la publicación: número de página.  
Ejemplo: Ros (2015: 88). Krugman et al. 
(2012: 415). 

	▫ Para una referencia, apellido del autor y año 
de la publicación. Ejemplo: Krugman y Taylor 
(1978). Si es más de un autor, escribir et al., 
pero en la lista de referencias, deberá anotar 
el apellido de todos los autores.


